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DEDICATORIA

Tú, que me diste el empujón final para dar paso a un nuevo comienzo,
esto es para ti.
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Julio, 2009



—¿Estás seguro muchacho? 



Sabía exactamente lo que aquel soldado de oficina estaba pensando
mientras me recorría con la mirada de pies a cabeza.


Durante tres meses estuve escuchando lo mismo una y otra vez. El gesto de
inseguridad y desconfianza que cada uno de los superiores y compañeros 
reclutas me dedicaba era, de alguna manera una señal silenciosa de que no
creían que podía lograrlo. Pero si hay algo por lo que me siento orgulloso es 
de mi inteligencia y mi determinación.

Con una estatura de 1.72, contextura delgada, cabello rubio, ojos tan claros 
como el cielo. Además de pesar poco más de 70 kg, lo que me daba toda la 
pinta de un playboy, inicié mi camino en la milicia.

De los que estaban designados para realizar la evaluación grupal a mí y a
150 reclutas más, ninguno podía explicar el cómo es que pude pasar cada
una de las pruebas, y eso que, antes de empezar escuche a algunos apostar
contra mis capacidades.

Desde nadar, hacer flexiones, abdominales, hasta hacer dominadas y correr.
No era un atleta nato como la gran mayoría de los presentes, pero trabajé
mucho en mi condición física y no podía quedarme atrás a estas alturas.
Algunos de los obstáculos me hicieron apretar el culo y casi me dejaron a
un lado en reiteradas ocasiones. Se suponía que la distancia en natación es 
de 500 yardas y 1.5 millas corriendo, sin embargo tuve que completar dos 
veces ambos ejercicios debido a mi torpeza y el hecho de que ciertos 
superiores no querían que aprobara el examen inicial.

—Eh, niño pijo lo has hecho mal. —Un claro indicativo de que debía 
volver a la zona de salida.

Hubo muchos comentarios groseros, e incluso subidos de tono emitidos 
hacia mi persona, pero nada importaba, sobretodo porque, durante casi dos 
años sufrí de parte de uno de mis instructores el mismo trato y ya estaba
más que curado al respecto.

Mi plan nunca fue enlistarme en el ejército, y a pesar de haber culminado
una carrera junto a una especialidad y faltando un semestre para terminar
otra que nada tenía que ver con la primera; no tenía idea de que hacer luego
del instituto. Pero fue en una tarde mientras estaba en la biblioteca en busca
de un libro de programación avanzada en la que me distraje con uno de los 
monitores que inconscientemente otro de los estudiantes había dejado
encendido. No era mi intención el husmear dentro de las cosas que no son
mías, pero por alguna razón, el escudo del país estampado en el fondo de la 
página principal me hizo interesarme. Era inexplicable el cómo pequeños 
detalles nos atrapaban.

Tanto fue el interés que despertó en mí, que acabé sentado durante una
hora frente al ordenador contiguo teniendo acceso a la misma página y
rellenando una forma de ingreso para la milicia..

Para el final del día ya había tomado mi decisión, pero también tenía en
claro una cosa.


Mis padres no tendrían el control sobre mí nunca más. Ellos eran los típicos 
“forrados” que de forrados no tenían nada, que presumían el dinero que no
les pertenecía aquí y allá, y yo, fui el pobre desgraciado que cayó en sus 
garras. Lo único propio que tenían era ese maldito vicio.






¿Alguna vez han oído hablar de la ludopatía? 


Con un IQ de 138 era el “orgullo” de los señores Hunter. Pero lo cierto era
que ganaban dinero a costa de mi esfuerzo haciéndome viajar a diferentes 
estados, incluso países para participar de diversos concursos y así poder
ganar dinero para alimentar su vicio. Pero ya me había hartado de todo el 
rollo de chico estudioso y friki. Me gradué a los 16 de la universidad y por
alguna razón me permitieron comenzar mi entrenamiento aun sin tener la 
mayoría de edad al mismo tiempo que cursaba una segunda carrera.

—Totalmente seguro señor —digo firmemente.

Me da un último vistazo y procede a guardar el formulario. 








Julio, 2015


Era increíble lo rápido que pasó el tiempo. Trece meses después de
haberme inscrito obtuve mi SEAL TRIDENT e inmediatamente me
asignaron a un equipo para hacer nuestro primer despliegue, fueron 55
semanas infernales, pero al desplegarnos supe que todo no estaba sino
empezando. Tiempo después, teniendo buenas recomendaciones me enliste
en operaciones antiterroristas, el resto es información confidencial. Cumplí
con 7 de los 10 servicios correspondientes para poder participar en el 
proyecto Faith.

Según tenía entendido la milicia era estricta respecto a las normas y
participaciones en los proyectos, pero tal parecía que se estaban quedando
sin personal de prueba y aquellos que éramos reclutados ignorábamos el 
porqué.

—Soldado de prueba 12847, ¿correcto? 


—Sí señora —¿no les dije? Estoy en uno de los laboratorios del ejército, el cual 
por obvias razones no puedo revelar su ubicación, número de base, ni 
función, bajo ninguna circunstancia; a punto de comenzar con mi 
participación en el proyecto. Era todo lo contrario a lo que he escuchado de
los otros soldados, recibí un excelente trato de parte de la encargada de
dirigir mi caso. Una mujer de unos 30 años muy dulce pero firme a la vez.
Me agrada, incluso me habló de su pareja, una chica algunos años menor
que ella.

—Edad, 24 años, ¿es correcto? 

—Sí señora

—Tengo que preguntar antes de que concluyamos. Por voluntad propia ha
autorizado el uso de su cuerpo por la G.O.G. (Government Organization
of Genetics —Organización Gubernamental de Genética) en el proyecto
Faith. Proyecto del cual se le ha explicado a fondo cada uno de los 
procedimientos y las acciones que se llevarán a cabo en dado caso el 
proyecto fracase, ¿eso es correcto? 

—Sí, señora.

¿Qué puedo decir que no sea confidencial? 


Aquel interrogatorio fue solo el inicio de muchas semanas que luego se
volvieron meses de pruebas y alteraciones. Los cuales descubrí poco
después de iniciar tenían el único fin de crear al soldado perfecto, pero no
lo hicieron de la manera en la que lo pintaron en un inicio.








Julio, 2017

Fracaso.

Era lo que se encontraba estampado sobre el expediente médico en tinta
roja que habían abierto desde el primer día que llegue a la base.


Un fracaso era todo lo que representaba para cada uno de ellos y la opción
más viable fue deshacerse de mí, pero era más que claro el hecho de que
jamás se mancharon las manos, al menos no de manera directa.

En el diagnóstico final, luego de dos años me dijeron de manera tan fría 
que, desde un principio se demostraba que no iba a ser apto para pasar
siquiera la primera fase.











Quizás fue el hecho de que seguí llevando mi cuerpo al límite, incluso los 
días que creí desmayar lo que hizo que mis sistemas realmente no fallaran y
se adaptaron a cada prueba y alteración.
Según supe, solo el 30% de los soldados reclutados llegaban al final de la 
primera fase del proyecto, pero luego de una semana las estadísticas bajaban
en picado. Dejando así a 1 de cada 100 con vida los primeros 3 meses.

El solo hecho de que luego de un año estuviera vivo y con signos vitales 
más que estables y completamente adaptados a otra naturaleza dejaba
mucho que decir. No quería saber qué era lo que harían conmigo después 
de que sepan que luego de miles de pruebas, soy yo el soldado inter especie
perfecto. O al menos eso era lo que creían que era.

En 8 años había mejorado increíblemente, pesaba 90 kilos y medía 12 cm 
más que al principio, aunque aquello no era signo de que mi cuerpo había 
dejado de sufrir a causa de los efectos secundarios, pero no era algo por lo
cual podía quejarme, porque en sí, no todo era malo. Incluso mi capacidad 
intelectual mejoró 20 puntos.

Una semana después de haber recibido una evaluación negativa de parte de
quien dirigía todo me embarque en el regreso a “casa” sabiendo que en el 
momento en el que alguien informara acerca de mí, mi acta de defunción
sería estampada y enviada a oficinas.

Sabía que mis registros de ingreso y egreso habían sido cambiados y que de
alguna manera el que me encontraran sin vida en el Gran Cañón a causa del 
ataque de una fiera salvaje, aunque no tenía mucho de falso, no sería algo
nuevo ni relevante. En los últimos meses los ataques de coyotes se habían
incrementado de una manera alarmante.

Dos días después de haber sido dejado aquí, solo e incapaz de moverme, ya
había dominado la manera de como cazar sin siquiera moverme del lugar al 
que logre arrastrarme. Aunque no solo tenía mi atención puesta en el coyote
que estaba a unos cuantos metros de mí.

Había deparado en la presencia de un pequeño grupo de personas a poco
más de 40 km de distancia. Al tercer día de su llegada por fin pude idear una
estrategia para atraer a uno de ellos hacia mí.

Y finalmente, la luz al final de mi túnel comenzó a brillar, la ayuda llegó, y
lo hizo mejor de lo que alguna vez había rogado al cielo en un principio. No
salvando solo mi vida en una ocasión.



Capítulo Uno















Julio, 2017, Diez días antes

 

—Anda, di que sí morenaza, salgamos todos, aunque sea por una vez.


Arquee una ceja mientras la observaba y sopesaba la idea. Ya no me
quedaban más excusas como para rechazar ir con ellos. De hecho, no
sonaba tan mal hacer un viaje hacia El Gran Cañón para acampar durante
unos cuantos días.

—Déjame consultarlo con mi almohada —fue lo único que dije antes de tomar
mi bolso y salir del aula de clases. Sabía que no habíamos zanjado el tema,
solo quise buscar un lugar menos… Abierto a oídos curiosos.

—¡¿Con tu almohada?! —Denme paciencia y no fuerza.


Si hay algo que caracteriza a Lihuén es su capacidad de chillar las 
veinticuatro horas al día sin perder la voz. Incluso la he escuchado hacerlo
dormida, muchas veces me he preguntado por qué razón la dejó respirar el 
mismo aire que yo tan de cerca pero luego recuerdo que es mi mejor amiga
y las ganas de cometer un homicidio disminuyen. Ella es una de las pocas 
que son capaces de soportar mi mal genio por más de media hora.

—Si —suspire pesadamente. El clima en agosto comenzaba a ser una molestia
para la mayoría de nosotros y la mejor opción en ese instante era escapar a
las lluvias repentinas y a los abrigos que muchas veces con la finalidad de
resguardarnos contra el agua terminaban causando mucho más calor que
una tarde de verano.






Hacían unos minutos presenté mi examen final y dentro de unas dos 
semanas sabré si me gradúo y pas a ser una interna o no.

Finalmente, después de casi siete años de dormir por lo muchas cuatro
horas al día podría decirse que era libre. Solo una mentira era más grande y
es que la primera vez que tienes sexo no puedes quedar embarazada.


Ya puestos, Lihuén estaba organizando dicha salida grupal junto a algunos 
otros compañeros. En total seríamos siete.

La idea no dejaba de ser menos encantadora por más que busque fallos, a
decir verdad, cada que pensaba en escaparme por unos días me convencía a 
mí misma de ir. Y ¿cómo decir que no? Después de todo, siempre he
querido ir a acampar al Gran Cañón de Colorado. Incluso tenía pensado
hacer un viaje una vez tuviera mis primeras vacaciones del trabajo, porque
siendo recién graduada y todo tenía un puesto en el Hospital de Seattle
como médico traumatólogo infantil. Gracias al trabajo duro pude terminar
mi carrera, o eso quiero creer yo, y mi especialidad a mis 24 años en la 
Universidad de Seattle.






Luego de 20 minutos de cháchara inservible sobre las razones por las que
debo ir, no sabiendo ella que había aceptado, la interrumpí.

 

—Razón número cuarenta y cinco…

 

—Iré.

Durante un par de segundos lo único que se escuchó fue el sonido de
algunos casilleros siendo cerrados y el del repiqueteo frustrante de algunos 
zapatos de tacón antes de que pusiéramos un pie fuera del refugio que
representaba el edificio. Y como ocurría durante la última semana… La
lluvia o daba tregua.

—¿Qué? —estaba segura de que le había tostado la mitad de las neuronas que
le sobraban con mi respuesta.

Ni siquiera prestó atención del lugar hacia donde pisaba por lo que tuve que
aferrarme de su codo y guiarla hacia los estacionamientos.


—Creí que no te iba a convencer nunca y es cierto —pero es que no lo hizo,
solo pensé en mi misma, porque si hay algo que a lo largo de esta vida he
aprendido es que no debo tomar decisiones en base a lo que las otras 
personas digan al respecto.

—Iré, pero con una condición. 

—Lo que tú quieras solo no nos canceles a última hora morenita. —Esa era
otra mía, decir que si y luego, a última hora cancelar bajo la excusa de que
estaba enferma o algo similar. Cosa que ocurrió en una sola ocasión.

—Aplaza el viaje. Quiero tomar al menos tres días para visitar a mi familia. 


Como sospeché, ni siquiera lo pensó dos veces cuando ya estaba asintiendo
enérgicamente, por un momento llegué a creer que se rompería el cuello
mientras lo hacía. Sencillamente ella era plena y estoy segurísima de que en
estos momentos se encontraba sobre algodones y flores. Lo dicho. No la 
culpo. Estos últimos años no he tenido vida social y que hablar del sexo, no
era virgen, pero creo que allá abajo ya se ha pasado de polvoriento por falta
de atenciones.






Tampoco tuve mucho tiempo para visitas, me refiero a la familia. 

Mi familia.

Por mucho tiempo fui considerada la oveja negra. ¿La razón? 


Nací en el seno de una familia militar. Mi padre, mi hermano y mi hermana,
todos ellos son parte de una nueva generación de militares. Incluso mi 
madre lo fue.

Aun puedo recordar aquella mañana lluviosa en la que tocaron a nuestra
puerta, y aunque no escuché nada de la conversación no era tonta. Sabía 
perfectamente el significado de aquello. Un soldado entregando una
bandera pulcramente doblada a mi padre. Mi abuela me contó que había 
ocurrido lo mismo con mi abuelo un par de décadas antes de mi 
nacimiento. Desde entonces no supe nada más de mi madre.

Tenía ocho años cuando perdí lo más valioso que puede tener un niño. Nos 
entregaron su cuerpo, pero el velorio se hizo a féretro cerrado. La última
imagen que tuve de mi madre era de la última vez que la vi en el aeropuerto
y me prometí a mí misma que no dejaría que mis hijos ni mis hermanos 
pasaran por algo similar. Así que le di un giro completo a los planes que
tenía en ese entonces, aunque no fue de inmediato que supe lo que quería,
descarté la milicia para mí. En cambio para mis hermanos se intensificó el 
deseo por “servir a su país”.

Amén a los militares, los seals, los marines y los miembros de la fuerza
aérea de los Estados Unidos. Pero yo en lo personal siempre he
considerado que servir a mi país no necesariamente tiene que ver con
vestirse de un uniforme militar, tomar un arma y viajar a sabrá Dios donde.
También se puede servir desde los hospitales, orfanatos y escuelas. En mi 
caso, a los 14 años acabé decidiendo por la medicina.

Estudié, me esforcé, me quemé las neuronas en incontables noches de
desvelo y finalmente obtuve una beca para estudiar en la Universidad de
Seattle.

Y aunque obtuve la beca, no dejé de esforzarme, di lo mejor de mí y ahora
tengo el fruto de ello guardado en un sobre y encerrado en una de mis 
mesas de noche en forma de propuesta. No fue fácil pero lo logré y al fin
podré restregarles a mi padre y mis hermanos que si pude hacerlo, decirles 
que no solo tengo todas las aptitudes para ser militar, sino que también
puedo decidir por mí misma que es lo que quiero. También abrazaré a
Molly, mi madrastra, ella ha sido lo contrario a lo que todos dicen de las 
madrastras malas. Ella de mala tiene lo que yo de buen genio por las 
mañanas. Es un pan de Dios que me apoyó desde que les expuse a todos mi 
decisión. Me defendió a capa y a espada cuando mi padre quiso enviarme a
un colegio militar..










Agosto, 2017, 3 días antes 


No voy a mentirles, la visita no fue un paseo por un jardín de flores y aves 
cantarinas. Fue horrible. Mi padre nos informó que tenía que cumplir con
un último servicio de seis meses razón por la cual me alteré. La última vez
me dijo que sería definitivo y se supone que la palabra de un miembro de la 
Air Force se cumple a como dé lugar. Y qué decir de mis hermanos, lo
apoyaron en todo momento. Y a Molly solo le ha tocado aceptarlo.
Ahora, 7 días después estoy en mi departamento tratando de poner todo en
orden porque hacían aproximadamente 15 minutos, Lihuén me había 
enviado un mensaje diciendo que el viaje es dentro de 3 días y que reservara
mi vuelo. Le dije que lo haría pero no tenía intención alguna de volar, en
cambio preferí tomar la ruta larga. 21 horas y 37 minutos de camino, desde
Seattle a Colorado.

—No está nada mal —me dije a mi misma en voz alta mientras observaba el 
ordenador. Estaba en posición de indio sentada en el sillón mediano y sobre
mis rodillas, mientras me imaginaba con el brazo colgando fuera del auto,
conduciendo a 160 km/h, con el cabello revuelto y cantando a todo
pulmón.

—¿Quieres ir conmigo chica? —Le pregunto a mi pastor Alemán la cual se
encuentra cómodamente acostada sobre el sillón grande con la cabeza sobre
las patas pero con las orejas puestas como si fueran un par de antenas 
parabólicas, no dio ningún indicio de siquiera estar prestando atención—. De
todas maneras te llevaré conmigo, te guste o no.

Y allí reacciona. Levanta su cabeza un poco y arquea una ceja mientras me
mira como si realmente me entendiera. A veces pienso que en realidad lo
hace.






Media hora después ya tenía una ruta trazada para llegar a Colorado y según
mis cálculos, llegaría antes que todos los demás.










Agosto, 2017, Dos días antes

 

—Linterna. Listo.

 

—Bolsa para acampar. Listo


—Loyalty —mire a mi alrededor en busca de mi perra y no la vi por ningún
lado—. ¡Loyal…!

—¡Guau!

—¡Ah!, carajo chica ¿acaso quieres matarme del susto y quedar sin nadie que
te dé de comer?  —al parecer ni cuenta se había dado de lo que hizo porque
felizmente sacudía la cola y su lengua colgaba mientras jadeaba y daba
pequeños ladridos y saltos, de alguna u otra forma sabía que nos íbamos de
paseo.

Eran las siete de la tarde cuando finalmente acabé de empacar todo lo
necesario para el viaje. Se suponía que los demás estarían llegando pasado
mañana, pero yo estoy partiendo desde ahora porque quiero hacer mi viaje
de carretera.

Al final mi impaciencia pudo conmigo, aunque no solo es eso, mis ganas de
aprender algo nuevo también me pueden. Llegaré, según lo anticipado, 10
horas antes, el viaje tomará 22 por lo máximo con un tráfico regular y en
estos momentos tengo 60 horas disponibles.

Restando el tiempo que dormiré durante los próximos dos días y el tiempo
que nos tomará comer y hacer nuestras necesidades básicas de allí es que
salen nuestras horas de ventaja. Estaríamos llegando a más tardar para ver el 
amanecer desde el Río Colorado. Un punto muy alejado de Monument
point, sitio que los turistas suelen visitar para poder ver de primera mano
este acontecimiento..










Actualidad 


Para mi sorpresa, una algo desagradable por cierto, cuando bajo del auto y
tomo el primer respiro llega a mi inmediatamente el sonido de las voces y la 
¿música?, sí, eso era música lo que retumbaba contra mis tímpanos. No era
muy fuerte el sonido, de hecho era casi imperceptible. No había que pensar
mucho para saber lo que ocurría. La pregunta es ¿desde cuándo?

—Hey Simón, llegaste antes —dice Jackson cuando estuve lo suficientemente
cerca como para que se percaten de mi presencia.


—Si no me dices no me doy cuenta —entorné los ojos y me agaché para soltar
la correa de Loyalty.

Eran las 6 de la mañana y estos ya estaban haciendo de las suyas. Al parecer
el horario de la universidad y el de las prácticas realmente hizo estragos con
nosotros porque todos y cada uno estábamos despiertos tal cual fuera
mediodía. Me incluyo porque desperté a las 4 de la mañana y media hora
más tarde estaba abriendo la puerta del copiloto para que mi perra se
sentara en su lugar para así emprender la última hora y media hacia nuestro
destino. Pero contrario a sus razones, las mías para estar tan espabiladas era
gracias a que desde muy pequeños mama y papa despertaban para hacer
series de ejercicios y después de un tiempo fuimos acostumbrándonos a 
ello. Ni siquiera después de saber lo que quería pude perder el hábito.

Al final acabaron confesándome que llegaron un par de días antes porque
por alguna razón no había vuelos disponibles sino hasta dentro de un día 
más. No pude recriminarles nada porque yo hubiera hecho lo mismo.

Las horas pasaban y nos divertíamos como nunca. Cocinamos al aire libre,
escuchamos música y bailamos. Aunque no hicimos lo mismo que la 
mayoría. No. Nosotros buscamos la manera y la encontramos de bajar hasta
el río y allí montamos nuestro pequeño campamento, que de pequeño solo
tenía la jaula de Loyalty y hablando de Loyalty…

No la había visto desde hace unas dos horas. En un principio no me
preocupé porque siempre regresaba a mi, pero jamás me ha dejado por
tanto tiempo..

Pasó una hora más, luego media hora más. No pude con la preocupación y
fui a por ella.


Llevaba al menos una hora caminando a la orilla del río pero ni rastros de
ella y eso me preocupaba en demasía porque faltaba una hora para el 
anochecer y no me consta pero he oído se que han habido ataques de
coyotes, la mayoría han sido a viajeros solitarios.

Estaba a punto de dar la vuelta e irme por donde vine cuando escuché un
ruido extraño y como buena curiosa me dirigí hacia el lugar de origen del 
mismo.

—Dicen que la curiosidad mató al gato.


—Pero el gato que murió no fue cualquiera, murió un gato sabio.

Eso me decía Molly desde siempre.


Llegar no fue fácil pero lo logre de alguna manera. Estaba de pie, casi frente
a lo que parecía una pequeña fisura en la roca. Traté de dar un paso más 
adelante para asomarme frente a ella, pero un movimiento demasiado
rápido para mí hizo que mi cuerpo se congelara y antes de poder hacer algo
grite.

—¡Oh por Dios! —estoy segura de que el eco de mi voz pudo escucharse a lo
largo de todo el lugar.





Capítulo Dos

En el instante preciso en que dejó la salvedad de su campamento lo supe.
Durante la hora y media que caminó en dirección correcta estuve pendiente
a cada uno de sus pasos.

No se había percatado aún, pero en cuanto la esencia del aire cambio de
inmediato supe que algo andaba mal. Nunca desee tanto el poder ponerme
de pie y ahuyentar a lo que la estaba acechando, pero en cuanto llegó a
escasos metros de distancia del lugar en el que estaba escondido soltó un
bufido de resignación para luego dar la vuelta dispuesta a irse, para ese
entonces ya estaba desesperado.

Lo sé, porque durante los últimos dos años me encargué de estudiar a
detalle el comportamiento de uno. Desarrollé en silencio todos mis sentidos 
más allá de lo imaginable, mi vista, mi oído y olfato mejoraron
increíblemente y ni hablar de mi condición física. ¿Mi problema? 

Soy lo que muchos denominan culo de mal asiento. Era algo similar a tener
a una fiera enjaulada, sin embargo, no tenía absolutamente nada que ver con
tener ADN multi especie.

Sigo sin entender el cómo nadie supo cuál era mi condición. Y se que no
tenían idea y que no lo estaban fingiendo porque estudié sus patrones de
comportamiento, los de todos y cada uno de ellos. La única que estuvo
pendiente a todo mi avance fue la doctora Greene, pero por alguna razón
los tachó, rellenó mi informe con información falsa. Ni siquiera guardó un
indorme para ella misma. Gracias a ella pasé recluido y en cuarentena por
poco menos de 6 meses, pero la verdadera razón de aquello fue para que
nadie tuviera contacto conmigo mientras ocurrían los cambios mayores.

Fue meticulosa, puntillosa, quisquillosa y todo lo que termina en —osa 
conmigo. Incluso me dio un par de jalones de oreja por mi impulsividad y
cuando le pregunté la razón de ocultarselo a los de mas arriba me dijo que
sabía lo que ocurriría conmigo si llegasen a descubrirlo, que no pudo evitar
convertirme en lo que soy, pero si podía evitar que apagaran mi vida.

—Te he tomado cariño, eres como un hijo para mi, ademas piensa en lo que
ocurriría. Te mataran y estudiarán tu cuerpo y no me lo perdonaría.

 

—¿Como una rana disecada?  —suelto una risilla aun a sabiendas que era un
tema serio.


—Extraña referencia, pero si, tal cual  —se inclina un poco más sobre la 
barandilla mirando hacia abajo para asegurarse de que no haya nadie por allí 
corriendo el riesgo de ser descubiertos. Muchas veces parecía tan 
despreocupada y eso causaba el efecto contrario en mi. Me ponía de los 
nervios.

Aquella noche fue una de las pocas en las que pude salir de la base sin
ninguna restricción, aunque salir no es que fuese el término correcto, y sin
restricciones tampoco. Ella usó su tarjeta de autorización y nos saltamos 
varios operativos para poder salir y hablar un poco. Y fue más el asunto de
tener a un animal enjaulado. Si los humanos no soportamos muchas veces 
el encierro un animal se siente irascible ante el sentimiento y los entiendo
perfectamente me estaba volviendo loco.

Varios meses después, renunció, no sin antes haberme prevenido y
enseñado a comportarme. Ya puestos solo me faltaba la correa para ser un
perro, aunque quien sabe, tal vez tenga parte de ello también. Tendré que
averiguarlo. El asunto es que me comporté lo mejor que pude, hasta hace 4
días. El tiempo exacto que había transcurrido desde que me habían metido
a esa jaula de luchas.

Estaba a punto de irse y tuve que ingeniarmelas para hacer ruido. Aquellos 
gilipollas por una vez hicieron algo bien en su vida. Dejaron mi bulto con
ropa conmigo. Supongo que pensaron que no sobreviviría más que unas 
horas estando herido y hambriento además de querer aparentar que mi 
muerte fuera un accidente, que alguna fiera había acabado conmigo
mientras hacía una expedición. Pero sigo aquí, tres días después de que me
abandonaran a mi suerte. Lo malo es que estoy físicamente incapacitado
debido a la naturaleza de mi ultima prueba. Lo bueno. He podido sobrevivir
gracias a pequeñas liebres curiosas y también gracias a una gotera ubicada
en la pequeña cueva en la que me escondía.

Y hablando de curiosas parece que mi estrategia funcionó, pero aun así
tengo un factor en mi contra. El depredador.

Es de aquellos que no se rinde y creo que esta sacando partido a la escalada
que tiene que dar la chica para poder matarla y comer de sus restos sin que
ningún otro animal se cruce en su camino.

Estaba a punto de saltar sobre ella, su grito aterrado llegó a mis oídos pero
ya era tarde, al menos para el coyote. Me lancé sobre él y ataqué
directamente a su garganta cercenando su yugular más por instinto que por
otra cosa. En menos de cinco segundos él ya estaba reducido y yo,
retorciendome de dolor en el suelo. No supe qué hicieron exactamente con
el tipo al que metieron a la jaula conmigo, pero su mordida se sentía peor
que la de una serpiente venenosa y vaya que se lo que se siente que una de
esas desgraciadas te muerda.

De un momento a otro siento que la chica se sitúa a un lado de mi cuerpo y
se agacha quedando de cuclillas. Puedo asegurar con los ojos cerrados que
vio al otro tipo, a la bestia y me sorprende. Me sorprende que se haya
quedado, cualquier persona hubiese salido corriendo. Yo en lo personal,
con todo y lo entrenado y que haya visto mucho de lo que soy de donde me
sacaron hubiera corrido. Pero ella no. Al contrario, se quedó. Estaba
sorprendida, anonadada y sin palabras, pero también tenía miedo, su cuerpo
me lo decía, él como sudaba y como mantenía una pequeña distancia de mi.

Pero de un momento a otro aquel sentimiento se esfumó. Sentí como el aire
daba de lleno a mi torso y me estremecí ante su delicado toque. Después de
lo que parecieron los diez minutos más largos de mi vida volvió a ponerlo
todo en su lugar y supe que me miraba fijamente y abrí los míos, no para
mirarla, sino para mirar hacia arriba. La primera noche que pasé aquí no
llovió, la segunda tampoco pero hoy el cielo tenía una pinta sospechosa y
no me arriesgaba a pillar un resfriado.

—¿Tienes idea de en dónde está Loyalty?  —interrumpió mi inspeccio. su voz
no vaciló en hacer la pregunta, es más creo que tenía un tono acusatorio.
Loyalty, ah, el pastor alemán que vino a mi hace algunas horas al que envíe
por otro camino. Ahora entiendo, vino a por el perro, pero ese tono… oh
Dios ella creía que…

De fijo que esta no tenía sentido de supervivencia ni nada por el estilo
porque me preguntaba a mi, un tipo que ella sabía que la podía matar y del 
que no tenía idea de si mis intenciones era hacerlo, por su perro.





La miré a los ojos para enfrentarla pero todo rastro de emoción había 
desaparecido de ellos dejándome mudo por su propio autocontrol.


Cerré los mios otra vez pero por un momento dispuesto a decirle donde
estaba y escuché todo a mi alrededor. Las hojas de los árboles y arbustos, el 
sonido del viento y el olor que arrastraba consigo, el sonido del río, todo a
mi alrededor. Desde el mismo lugar desde donde vino podía escuchar los 
sonidos tal cual se estuvieran produciendo a mi lado.

—Esta con tus amigos —suspiré y traté de levantarme. Pero ella me empujó
por los hombros aprovechando mi distracción o mi debilidad, cualquiera de
las dos es valida, no tengo excusas. Al parecer el saber que el animal estaba
bien la alivio en sobremanera porque su rostro se encontraba más relajado.

No dijo nada más. Ni siquiera preguntó, solo vi que tomó la mochila que
hace unos instantes había descolgado sobre su hombro hace unos 
momentos y comenzó a rebuscar en ella.

—¿Puedes caminar?

¿Pero y a esta que le ha dado ahora? Está bien que hice lo de hace un
momento, pero lo que pretendía no me hacia ni una poca de gracia.


La miré con mi mejor cara de “¿en serio me preguntas eso?” Pero no se
amilanó, sino que sacó de su mochila un par de guantes de latex y una
jeringuilla que contenía un anestésico local, lo se porque me lo mencionó
cuando se percató de que observaba lo que traía entre manos con cierto
retitin. No pregunté y ella tampoco dijo nada después de eso. Solo volvió a
levantar la sudadera a la altura de mis costillas. No se que diablos hice de
bueno para que justo lo que necesitaba en ese momento llegase a mi porque
era más que evidente que sabia lo que estaba haciendo. Estuve esperando
durante unos segundos a que el piquete llegara, pero en cambio un fuerte
dolor me atravesó justo en donde estaba la herida. Por instinto llevé mi 
mano hacia la zona atrapando así su muñeca.






Seguía callada. Me dio una mirada dura y entendí que era necesario. He
visto esa mirada muchas veces y todas provenientes de la misma persona.


—Muerde esto —me tendió lo que parecía una camiseta. Iba a decirle que no
necesitaba aquella mariconada y que he soportado peores cosas, pero el 
movimiento de su mano impidió que palabra alguna saliese de mi boca. Y
aunque fue rápido eso no quita que duela.






—¿Tienes domicilio?  —preguntó de repente.


Negué con la cabeza en un intento de no emitir sonido alguno. Luego de
haber sido aceptado en la academia moví todas mis influencias y me apegué
a todas las leyes habidas y por haber. No voy a decir que estoy orgulloso de
mis acciones, pero tenía que asegurarme de que los señores Hunter no
volvieran a hacerme daño a mi ni a nadie. No me considero mal hijo por
haber desviado todos los fondos del último concurso que gané hacia otra
cuenta para usarlo en un futuro y dejarlos sin nada. Al fin y al cabo, a ellos 
no les pesó la consciencia para hacerme pasar por aquel suplicio desde que
puse un pie fuera del orfanato.

Y esa es otra de mis realidades. Conocí a mis padres, pero no tuve el 
suficiente tiempo a su lado como cualquier hijo querría. Pero eso es algo de
lo que no me gusta hablar.

Lo único que tengo de ellos son sus anillos de boda. Aquellas bandas de oro
blanco fue lo único que me esforcé en guardar de ellos.

Luego de que aquel dolor mitigara un poco finalmente sentí el esperado
pinchazo. Poco a poco comenzó a hacer efecto en el área en la que fue
aplicada. Veinte minutos después de aquello la chica comenzó a guardar
todos los utensilios que se encontraban desperdigados en el suelo.

No tenía ni la más remota idea de lo que podía estar pasando por su mente.
Su rostro no daba indicio de nada y su lenguaje temporal no era muy
diferente. Sus movimientos eran medidos, no lo hacía más de lo necesario.
Parecía preparada para huir y también lista para atacar, nada que ver con la 
chica a la que hace poco menos de media hora había sorprendido un
coyote. Y fue en ese pequeño momento de lucidez en el cual me permití a 
mí mismo observarla bien. Su piel era morena y tenía las facciones bien
marcadas, labios gruesos y sus ojos. Eran como dos pozos de alquitrán,
negros como la noche y brillantes como si estuviesen recubiertos de barniz
que una vez te atrapan mirándolos no puedes dejar de…

Su carraspeo me hizo dejar de rebuscar en ella, porque precisamente eso
hacía. Necesitaba algo, para tratar de tener un indicio de ella misma, de sus 
acciones. Pero no obtuve nada, parecía más cerrada que una ostra y es la
primera vez que vi aquello desde la doctora Greene.

—Trata de levantarte, te llevaré.

La miré como si realmente hubiese dicho una tontería, ya puestos una
locura, pero es que ¡lo había hecho! ¿Cuánto pesaría? ¿60? ¿63 kilos?





Capítulo Tres

Molly me defendió a capa y a espada cuando mi padre quiso enviarme al 
colegio militar como único requisito para hacer lo que quisiera con mi vida 
universitaria, lo cual era una vil excusa para probar mi fuerza de voluntad y
hacerme desistir del camino que ya había decidido para mí misma, pero por
alguna razón no había logrado convencerle. Aunque a decir verdad,
tampoco es que haya sido tan malo pasar mis últimos años de instituto en
una institución militar.

Esos 3 años no es que fuera una tortura especialmente, mi padre me las 
hacía pasar peores, mi hermana y yo nunca fuimos tratadas de manera
diferente a como mi hermano lo fue, incluso, puede decirse que se ensañaba
más conmigo porque, según él, veía el potencial en mí. Aun después que
acabé mi licenciatura tenía las esperanzas de que me inscribiera para ser
médico en el ejército, pero amablemente le pinche el globo de esperanzas 
de servir algún día en la milicia.

En el instituto fue más de lo mismo que obtuve con mi padre durante los 
entrenamientos, pero por gusto propio, al principio por ser chica me
trataban con más “delicadeza” pero si algo aprendí de Brazil Palace, es que
no hay diferencias de género a la hora de ir al campo de batalla, después de
un par de semanas me decidida hacer la diferencia entrenaba a la par de los 
chicos. Al principio, como en todas partes, algunos quisieron propasarse
conmigo y al cabo de un tiempo me trataban como su igual, como si tuviera
el “arbolito” con las “bolas” colgando en la entrepierna en vez de
“montañas” y “valle”. Me gané muchas miradas de odio de parte de las 
demás reclutas. Incluso quisieron que cayese en un par de sus bromas 
pesadas y no lo hice, ¿por qué? Sencillamente era una cuestión de lealtad y
trabajo en equipo. Todos nos cuidábamos las espaldas. Solo una vez un
idiota osó en meterse conmigo en mi primer año y solo diré que su rodilla 
aún debe estar dando signos de aquella paliza que le atizó Thomas, mi 
mejor amigo que ahora se encuentra cubriendo un servicio en Afganistán.
Y ahora más de 7 años después agradezco haber tomado la decisión de ser
igual y no ser tratada como una inferior porque después de mi muchas han
seguido mis pasos.






Cuando vi a aquel animal salvaje saltar hacia mí creía que era mi fin, cerré
los ojos esperando el golpe final, pero este nunca llegó.


Aquel… hombre, porque al final pude ver lo que era, salvó mi vida y si hay
algo que me enseñaron siempre fue la gratitud. No me paré a preguntar qué
demonios era porque estaba claro que no estábamos en condiciones para
perder el tiempo con palabrería inservible, estaba herido y no tenía a simple
vista una idea del alcance del daño, es más, ni siquiera pude ver el daño sin
antes levantarle la camiseta que traía puesta. Era horrible y eso viniendo de
parte de un médico que había visto peores era mucho, aun no me hacía una
idea de cómo no estaba peor. Me ocupe de sus heridas y aunque mi rostro
no lo reflejaba, mi mente estaba tratando de saber por sí misma cómo
demonios llegó el colmillo de una serpiente de ese tamaño a su costado.
Aunque había una explicación tan simple como que lo había mordido una
nada de aquello coincidía. El área que se supone debía recubrir la “herida”
no era la correspondiente. Parecía como si una persona lo hubiese… joder
¿en qué coño me he metido ahora? No pude simplemente esperar una hora
y media más para que Loyalty volviera, no. Tuve que ir de curiosa y esto
solo garantiza un lío con todas sus letras en mayúscula e iluminada con
luces de neón.

Teniendo a…. el chico frente a mi tuve que tomar una decisión rápida 
porque sabía que estaba a nada de oscurecer y cuando eso ocurriese el 
riesgo de ser picadillo para animal aumentaba si se me pillaba sola y eso no
iba a pasar, no esta noche.

—Simone Palace, por lo que pinta acabas de cagarla y en grande. Y lo peor es 
que tus principios no te dejan salir corriendo —me dije a mi misma—. 
¡Malditos principios militares!  —maldije.

Un soldado nunca deja atrás a un compañero. Y yo no era una soldado con
todas sus letras, pero él sí que lo era y lo supe porque vi una parte del 
tatuaje del esqueleto de hombre rana que se asomaba por una de las mangas 
de la camiseta. ¿Y saben que era lo más jodido?

¡Era un puñetero Navy Seal! Y si hay algo a lo que le huyo son a esos tipos.
Sencillamente porque “aquel idiota” tenía esas aspiraciones y Thomas le ha
advertido sobre ellos.

—Somos buenos soldados y toda esa mierda, pero a la hora de tener mujeres 
las usamos como si fueran calzoncillos.


Y yo no soy de las que busca caer con la piedra para saber que duele. No
señor. Y no es que tuviese intención de enamorarme de este hombre, solo
aclaro el punto.

Su reacción cuando le dije que lo iba a llevar sobre mis espaldas fue la 
esperada. Me dio una mirada de contrariedad, como si me hubiese vuelto
loca, puede que sí. En primer lugar, porque aún no había salido corriendo.
Pero no lo iba a dejar a la intemperie por sabrá Dios cuánto tiempo y
tampoco me voy a arriesgar otra vez a ser atacada.

Lo que el aun no sabía es que tampoco lo llevaría durante todo el camino.
Eventualmente volverá a tener las fuerzas para caminar y podrá hacerlo por
sí mismo, pero aquello no iba a decírselo yo, aunque me estuviesen
amenazando con una granada porque si de algo tenía cara este, es de ser un
orgulloso de cuidado y se quedaría sentado o por lo mucho acostado
esperando aquel momento. Así que no, el sol casi se ocultaba, faltaban unos 
escasos 20 minutos y teniendo en cuenta que las fieras estaban más cerca de
lo que creía no me arriesgaba ni estando hasta el culo de alcohol. Creo que
después de todo fue mala idea el haber venido sola.

Solté un suspiro resignado y volví a mirar al tipo que tenía “frente a mi”;
estaba de más decir que no cedería, lo sabía de sobra. Es de esas personas 
que sus orgullos los pueden y no aceptan verse débiles frente a nadie. Pero
hay situaciones en las que se debe dar el brazo a torcer y si yo fuera él y me
estuviesen ofreciendo ayuda me dejaría hacer siempre y cuando no sea algo
malo, pero tampoco es que se pudiera confiar en todo el mundo.

Y como dije en un principio, convencerlo fue un triunfo digno de
conmemorarse por el resto de mis días. Lastimosamente estaba demasiado
deshidratado, eso lo podía ver de lejos solo con ver lo resecos que estaba
sus labios y también se encontraba al borde de la inanición.

En pocas palabras tuve que llevarlo durante una hora de camino y luego,
cuando recuperó la movilidad colocó un brazo sobre mis hombros y con el 
otro llevaba una rama que hacía las veces de bastón. El tipo tenía su peso,
pero no me quejé había llevado peores. Fue una suerte el haber tenido la 
idea de traer mi kit personal de emergencias creyendo que la herida era mi 
perra, de no ser así hubiéramos tenido que separarnos haciendo que
volviese sola y todos ya sabemos que opino al respecto. Lo único por lo
cual me arrepentía era el haber dejado en última instancia las botellas de
agua que pretendía traer conmigo, solo trayendo dos y habiéndome tomado
una la otra tuve que cederla al ver la condición en la que se encontraba. No
me extraña que hubiese estado tan mareado.

En ese preciso momento mientras me mantenía ajena a mis pensamientos 
una idea se cruzó por mi cabeza y teniendo en cuenta que ya había recibido
atención y que el peligro principal ya no se cernía sobre su cabeza decidí
detenernos a veinte minutos del campamento. Lo hice también porque no
me fiaba de la seguridad de los chicos cerca de él.

—Necesito que te quedes aquí y me esperes al menos por media hora —digo
mientras aún lo sostengo contra mí y mirando a su vez hacia el cielo. Mas 
por rehuir de su mirada que de encontrar algo interesante allí arriba.

—¿Por qué?


—La verdad no me fío de ti estando cerca de mis amigos y no quiero que te
vean tampoco porque ellos no son como yo, comenzarán a hacer preguntas 
y no estoy seguro que quieras contestarlas mucho menos que estés 
autorizado a responder.

Al parecer mis palabras lo tranquilizaron y de inmediato comenzó a buscar
con la mirada un lugar en donde apoyar los isquiones (mal llamados huesos 
del culo). Luego de una inspección rápida señala una roca lo suficientemente grande como para que no tuviese que rozarse las heridas 
con ninguna otra parte del cuerpo.

Una vez sentado me doy la vuelta para emprender mi camino me tomó de
la muñeca haciendo que lo mirara a los ojos y por primera vez en horas 
reconozco la vulnerabilidad en su mirada.

—Vuelve. Por favor.


No dije nada porque ¿qué le diría? Ni yo misma tenía idea de lo que estaba
haciendo aun en estos momentos, ni siquiera estaba segura de volver,
aunque por desgracia para mí y por suerte para él gracias a mis principios 
debo.

Los 15 minutos a medio trote que me costó encontrar mi camino hacia el 
campamento me sirvieron para trazar un plan. Era loco, descabellado y
fuera de lo normal pero literalmente le debía y sigo debiendo la vida a aquel 
chico, que de chico no tenía ni el dedo pequeño del pie, y debía devolverle
el favor a como diera lugar. La opción de los hospitales estaba descartada
porque no tenía idea de su situación y tampoco conocía Colorado a fondo.

Cuando puse un pie en el perímetro del campamento me sorprende al ver
que todos menos Jaxon estaban dormidos y me costó poco más de dos 
horas deshacerme de él. Por cada minuto que pasaba me mostraba más 
inquieta y Loyalty también lo estaba, en un punto comprendí que la 
inquietud no era gracias a mí, sino a…. ni siquiera sabía su nombre. Una vez
me deshice de él bajo la excusa del largo viaje esperé otra hora más para
asegurarme de que estuviese dormido.

Ya segura de que cada alma estaba por lo menos en el tercer sueño me fui 
de allí con todo el sigilo posible, incluso mi perra se quedó en total silencio.
No es primera vez que agradezco al cielo por tener un auto con un motor
tan silencioso y también a mi hermano. Marine y todo, pero tenía una mano
para la mecánica que para que les digo.

Estando a una distancia prudente del campamento pisé el acelerador a
fondo y en menos de lo que canta un gallo llegué. Lo encontré con el 
cuerpo encogido sentado sobre la misma roca con la mirada perdida.
Siquiera creo que me haya notado. Al escuchar la portezuela del auto abrirse
su mirada conectó con la mía y esbozó una sonrisa esperanzada.

—Perdona por…

—Tranquila, después de todo no estoy en posición de exigir. Lo bueno es 
que ya estás aquí —se puso de pie y se “estiró” como pudo.

—Un soldado nunca deja atrás a un compañero.


Mis palabras le hicieron fruncir el ceño y allí me di cuenta de que
posiblemente había hablado demasiado, pero entendió el mensaje y no
preguntó más.






—Anda, sube —le apremié. Si algo tenía claro es que debíamos salir de aquí 
antes de que los chicos se dieran cuenta y me siguieran.


Por fortuna no tuvimos más contratiempos porque en menos de una hora
estaba registrándonos en el hotel del que había salido esta madrugada. Y en
lo personal el lugar me encantaba, no era muy ostentoso ni nada por el 
estilo, pero no prohibía la entrada de animales domésticos como lo son los 
perros. Sí, eso fue lo que me enamoró. Loyalty no tendría que quedarse en
el auto y yo estaría más tranquila sabiéndola con bien.

Una vez estuvimos los tres en la habitación me dispuse a revisar la herida de
mi acompañante y al ver que todo estaba en su lugar me dispuse a hacer lo
que debí hacer hace mucho pero que el miedo a que pillara una infección
mayor me hicieron dejar las cosas tal y como estaban por el momento.

Tomé mi tiempo y le suturé las heridas con mucho mimo. Las heridas, a
simple vista parecían demasiado profundas, pero cuando tuve que utilizar
los dedos para sacar aquello de… allí me di cuenta que no era tan grave. De
lo que sí me di cuenta era que, a pesar de haber sido desprendido, el 
colmillo, por algún motivo seguía produciendo veneno y era lo que lo
mantenía débil porque también advertí que había otro incrustado en su
cuerpo, a los pocos minutos su rostro había recobrado algo de color al igual 
que el resto de su cuerpo. Ni siquiera obtuvo una sola dosis de suero
antiofídico.

Durante todo el proceso de sutura ninguno de los dos dijo mucho. Lo mío
no era relacionarme tan fácilmente con los desconocidos como era el caso
de Lihuén que hasta con el vagabundo hacia platica, no, me desenvuelvo
libremente siempre y cuando tenga una relación estrecha con la persona. De
allí en más soy una completa apática. Y el…, bueno, el parece estar
estudiando cada uno de mis movimientos como si buscara algo y sé que se
la estaba poniendo difícil. Su constante ceño fruncido me lo decía todo.

Ya acabado mi trabajo le di unos calmantes y le indiqué que debía tomar la 
cama y no era por ser amable ni nada de ello. Al contrario, si supiera que
estaría bien durmiendo en el suelo lo hubiera enviado de inmediato.

—Evidentemente aún estás débil y necesitas más la cama que yo. No me
discutas que no hay manera que ganes esta ronda —esas fueron mis últimas 
palabras antes de echarme a dormir.


Capítulo Cuatro






Hacía ya dos horas desde que ella había sucumbido ante el sueño y yo aún
no había podido hacerlo.


Mi mente había comenzado a repasar cada uno de los acontecimientos que
tomaron lugar desde el momento en el que había abandonado la pequeña
cueva y llegó un momento en el que reconocí que había ido demasiado lejos 
con las súplicas. O al menos eso creía desde mi punto de vista.





¿Desde cuándo Sean Hunter rogaba a alguien?


La respuesta en sí era bastante simple. Desde que reconocí que dependía de
esta chica. No había querido verlo de esa manera, pero le debo la vida. Y
ahora que estaba seguro de que ella no me dejaría a mi suerte era hora de
hacerme la pregunta, ¿Y ahora qué? 

Por primera vez en 8 años me preguntaba a mí mismo qué es lo que
realmente quería hacer con mi vida y por primera vez en mucho tiempo esa 
pregunta no tenía respuesta. Todas mis respuestas fueron condicionadas a 
causa de las circunstancias por las que atravesaba en el momento, pero esta
vez tenía libertad par elegir.

Retomar el último semestre de mi carrera en Ingeniería informática era lo
ideal porque estaba muy seguro de que envida no volvía a enlistarme para
otro servicio. La milicia desde el tercer mes que llevaba en los laboratorios 
estuvo descartada para mí. Así que bien podría retomar mis estudios y
culminarlos en 6 meses o ya puestos solo hacer el examen final en MIT.

¿Qué cómo tengo una carrera casi completa si fui aceptado a los 16 en la 
academia militar?

Es sencillo, teniendo en cuenta mi CI, para cuando cumplí los 12 años ya
había acabado el instituto e inmediatamente ingresé a la universidad. Para
ese entonces era un niño, ni siquiera adolescente, con ganas de deslumbrar a
todos y presumir de mi inteligencia así que acabé en dos años una carrera
que a cualquier otra persona le tomaría cuatro. Para cuando obtuve mi 
licenciatura en psicología a los 14 quise tomar las cosas con más calma así
que me decidí por una especialidad en psicología forense. No elegí la carrera
porque eso quisiera hacer con mi vida, de hecho, hasta el sol de hoy aún no
sabía qué hacer. Lo hice porque en su momento me pareció lo más 
atractivo. Acabé la especialidad y los 2 primeros años de mi entrenamiento
militar me dediqué a estudiar una carrera del campo informático en a lo que
mi parecer era y es la mejor Universidad. Esa al igual que la primera la cursé
en la mitad del tiempo estipulado, ya no por ganas de presumir, aunque
apenas si alcancé la mayoría de edad tuve que hacer residencia permanente
en la base para licenciarme en el ejército y posteriormente recibirme como
Navy Seal, lo hice precisamente a falta de tiempo.

Tuve que dejar todo a un mes de acabar el semestre. No digo que no me
puedo valer por mí mismo con mi titulado en psicología forense,
sencillamente aquella última carrera sin culminar me mantenía inquieto y era
más por cuestión de que me gustaba terminar lo que empezaba que por otra
cosa.

Ya con un plan trazado, mi mente pudo descansar en paz con respecto a lo
que haría una vez me estableciera. Solamente tendría que ir a mi antiguo
departamento para recoger algunos papeles y así comenzar con la búsqueda
de una vida estable fuera del ejército.

No, no mentí con respecto al domicilio, lo cierto es que desde mi primer
servicio he estado arrendando un piso que compré hace algunos años a 
diferentes inquilinos, en su mayoría parejas en busca de su primer
departamento y guardado el dinero para su posterior uso, lo único que
había de mi propiedad en aquel lugar eran mis diplomas y certificados 
estratégicamente escondidos en una caja fuerte la cual estoy seguro que ni 
volteando y destruyendo paredes alguien hubiese encontrado, y ahora que
lo pensaba, ahorrar el dinero de la renta durante casi 6 años debía asumir
una buena cantidad.

Con aquel nuevo pensamiento pululando en mi mente pude sentirme algo
más ligero que hacía algunas horas, pero…

Mi cabeza inconscientemente se volteó hacia la derecha fijando la vista en el 
mullido sillón en donde se encontraba la chica acostada. La luz de la luna se
colaba por aquella ventana y se cernía sobre ella dándole un matiz brilloso a
su hermosa piel oscura, haciendo que sus facciones marcadas de momento
a otro se vieran dulces. De lejos se le notaba incómoda pero no se quejaba,
es más, parecía que dormía plácidamente, algo contradictorio, pero que
puedo decirles. Aún no podía creer que estuviese haciendo todo esto por un
desconocido, ni siquiera había preguntado por mi nombre y sus palabras.

Era precisamente por ello que mi mente no encontraba la paz suficiente
como para echarse al abandono y recuperarse de todo el estrés por el que
había sido sometido últimamente.






¿Habrá sido ella también parte del ejército?

¿Sabría lo que conlleva lo que soy por eso no ha preguntado?

¿La habrá enviado la G.O.G. para asegurarse de que su trabajo estuviese
completo? 


La respuesta a esta pregunta era negativa y no solo porque escuché toda su
conversación con su círculo social, también queda descartado porque ha
tenido más de una ocasión para matarme y no lo ha hecho.

Si pidieran mi opinión acerca de su participación en la milicia les diría que
sí, sin dudarlo, su manera de caminar, su porte, su actitud, su resistencia 
física, casi todo indica que lo fue, pero hay ciertos detalles que se le escapan,
en fin. A ella le debo la vida porque hay que ser realistas, si no hubiese sido
con ella, por su preocupación por su perro estaría pasando mi tercera noche
a la intemperie. Y no estoy seguro de que hubiese sobrevivido mucho más 
con aquel veneno chupando y amainando mis fuerzas.

Aquello era lo único que me mantuvo durante las dos anteriores noches 
varado y ni siquiera me había dado cuenta de ello.

Seguía admirando aquel rostro y deleitándome con su particular aroma.
Desde donde estaba se le veía tan vulnerable y lo dicho, olía exquisito, no
para darle una probada… no de esa manera.

Puede que no lo notemos, pero cada ser humano desprende un olor
diferente y el de ella es algo particular. Lo noté ni bien abrió la puerta del 
auto y el viento arrastró su olor hacia mí. Quedé extasiado con él. Pero en
esos momentos tenía otras prioridades y aquella declaración de mi boca no
saldría, no señores. Ella es de esas chicas complicadas que te demuestran
que pueden valerse por sí sola, aquel animal solo la tomó por sorpresa y ella
solamente me rescató como si fuese un cachorro de una muerte atroz y se
lo agradecía enormemente.

Pasaban los minutos y aun no podía conciliar el sueño. Era realmente
molesto el no poder hacerlo y era más una cuestión mental que algo físico o
directamente relacionado al dolor de las suturas. Podía sentir como la piel 
sanaba lenta, pero de manera segura, dentro de una semana tal vez puede
que no quede más que una cicatriz de aquello.

Lo que no me dejaba dormir era el saber que ella estaba allí, en aquel 
incómodo mueble durmiendo. No era caballeroso y la cama era lo
suficientemente ancha como para que ambos rodáramos sobre ella sin
siquiera rozarnos.

—¡A la mierda! —exclamé en voz baja al no poder soportarlo y sin tomar en
cuenta que cuerpo estaba herido y no se había recuperado ni un poco me
puse de pie y la tomé entre mis brazos llevándola así hasta la cama. Mamá
crió a un caballero, no a un ser sin escrúpulos y a una dama no se la  deja 
dormir en un sillón, en todo caso nosotros los hombres tenemos que tomar
ese lugar en todo caso.

Realmente tenía el sueño pesado porque cuando creí que despertaría, solo
se removió para acurrucarse contra mi pecho y para acomodar su cuerpo en
una posición más cómoda una vez estuvo en la cama. Lo admito una vez
tomó una posición que parecía ser la definitiva no pude evitar tumbarme
junto a ella y colocar su mi cabeza sobre su vientre. Mientras estaba
despierta su cuerpo transmitía un aura que daba pavor, pero en ese instante
una inexplicable ola de calidez recorrió todo mi cuerpo haciendo que
temblara a causa de las expectativas.

Sabía que en cualquier momento podría despertar, pero en ese momento
era lo que menos importaba.

No dormí una mierda durante el resto de la noche, pero mi mente estaba
serena y aun teniendo todo aquel ruido de los alrededores pude acabar de
trazar mi plan por completo.

Sabía que me costaría un triunfo el reintegrarme y volver a tener una vida 
normal. ¿Qué digo tener una vida normal?

Casi no tuve vida social fuera de la base. Mi adolescencia se basó en tener la 
cabeza metida entre libros al igual que mi niñez. En pocas palabras, me pasé
por el forro esa etapa saltándomela pero si hablamos del sexo… en algo
debía estar al día.

Las bases militares, por lo general albergan reclutas de ambos sexos y por lo
tanto éramos libres de hacer lo que quisiéramos en nuestros ratos libres 
siempre y cuando no rompieramos las reglas y el sexo no era prohibido.






Mi primera experiencia fue a los 17 con una rubia algunos años mayor que
yo y… mejor ni les digo.

Durante los siguientes años fue más de lo mismo, incluso en los 
laboratorios nos daban ciertas libertades.


Aquellos pensamientos, adicionados a la falta de sexo durante los últimos 
dos meses hicieron que el cabrón que dormía dentro de mis pantalones 
reaccionara al ser consciente de que muy cerca de él se encontraba una
cueva a la que podría muy bien entrar a explorar, pero no, crucé las piernas 
para poder así controlar un poco la tienda de campaña que estaba
formándose en aquellos pantaloncillos para dormir que por cierto, al igual 
que los calzoncillos eran sumamente incómodos pero era lo que había. No
tuve que ser un genio, aunque sí lo era, para saber que aquella ropa era de
alguien cercano, ¿algún novio quizás? No me sorprendería, con ese carácter
cualquiera querría tenerla a su lado, aunque tuviera sus contras también yo
querría a alguien así. Todas las reclutas, tenientes, en fin, todas las mujeres a 
las que conocí eran definidas con una sola palabra: fáciles. Habían unas muy
pocas excepciones, aparte de la doctora Greene, claro está. Y ahora que
pienso en ella, debería averiguar su paradero y hacer una pequeña visita.

Cuando finalmente pude calmar al pequeño cazador advertí del cambio en
la respiración de la chica, debí preguntar su nombre porque no podía seguir
refiriéndome a ella como “la chica” o “ella”, y esa fue mi señal para
levantarme.

Habíamos llegado a eso de las diez y treinta, y lo sé porque lo primero que
hago después de hacer un barrido generalizado de la habitación o de donde
sea que entro es mirar el reloj. Lo mismo hice hace unos segundos.











4:28 am
Exactamente dos minutos después comenzaba a estirar su cuerpo y de
momento a otro ocurrió lo que esperé todo el tiempo que estuvo acostada.
Se sobresaltó.

—¿Qué demonios?


—Tienes el sueño pesado —digo aparentando indiferencia y para hacerlo más 
creíble crucé mis brazos mientras estaba sentado en el mismo mueble en el 
que ella estuvo acostada hacían unas horas—. ¿Cuándo partimos?

—¿Tienes prisa? —enarca las cejas en una clara mueca de desafío.

 

—¿Me ves cara de que alguien me espera en casa?

 

—No se dime tu.


No dije nada, solo tomé una de las toallas que había en la habitación y entré
en el baño dispuesto a tomar una ducha fría, muy fría. Ese pequeño
pantaloncillo que llevaba puesto acababa de meterme en aprietos. Unos 
muy azules.


Capítulo Cinco






—¿Y a este que mosca le ha picado?  —es lo que me pregunto a mi misma
cuando le veo escabullirse hacia el baño.


Tal parece que habiendo superado el shock inicial y habiendo recuperado
fuerzas el tipo se ha vuelto todo un listillo y eso me gusta porque si está
tirando chistes al aire significa que está mejorando y si lo está haciendo
significa que hice bien.

Estaba escuchando el sonido de la lluvia artificial repiquetear contra las 
paredes, el suelo, incluso sobre el cuerpo macizo de mi acompañante y
mientras estaba sentada al borde de la cama no hacía más que preguntarme
a mí misma que en qué demonios me había metido y en qué coño estaba
pensando cuando decidí no dejarlo a su suerte. Lastimosamente la respuesta
de mi primera interrogante no la tenía y para mi desgracia la segunda
respuesta era la de siempre. Pero de una cosa estaba completamente segura,
no iba a dar un puñetero paso fuera de la habitación sin saber antes a lo que
nos ateníamos, o en su efecto, yo, porque siendo él y su cuerpo debería 
estar al tanto de lo que sucede consigo mismo, porque lo que vi no es ni 
remotamente normal. Ni en los más locos sueños de un niño fantasioso se
hubiese podido imaginar una cosa así y no sé si dije o hice algún
movimiento mientras dormía, pero aquellos ojos amarillos me persiguieron
toda la noche.

Estuve esperando durante más de una hora a que terminara de hacer lo que
sea que estuviese haciendo dentro del baño, aunque no es que pueda hacer
mucho con los… ¡mierda, los puntos!

Al recordar ese pequeño detalle me golpeo mentalmente dándome cuenta
de que a estas alturas ya nada se puede hacer y que una vez salga tendré que
revisar las heridas a fondo verificando que todo estuviese en su lugar.
¡Ay mi Dios ayudarme a no caer en la tentación de ese cuerpo
perfectamente esculpido! ¡¿Qué?! Tengo ojos y hormonas. No me digan que
ustedes teniendo a un espécimen como aquel en su campo de visión no le
pegarían un buen repaso, aunque sea solo uno visual porque, aunque no lo
parezca yo lo he hecho durante cada minuto que he tenido su cuerpo a mi 
merced.






Pasaron al menos diez minutos más antes de que saliese del baño. Tardó
tanto allí que incluso llegué a pensar que se había ahogado.


—Y luego dicen que las chicas nos tomamos mediodía – digo mientras 
corro rápidamente hacia el baño apartándolo y cerrándola puerta de un solo
portazo, llevaba minutos meándome y este como toda una divaza
tomándose siglo y medio en el baño. Y yo que me quejaba de Molly y de
Sasha. Este les gana y por cancha y por ello me refiero a una más grande
que la de fútbol americano. Joder.






—¿Cuál es tu nombre? —pregunta una vez pongo un pie fuera del baño.


—Te lo diré si me dices el tuyo—ya, como si fuese a decirle mi nombre a
un tipo que no conozco de nada y así si más. Puede que tenga muy poco
sentido común, pero hay cosas que uno jamás hace. Contrario a lo que
pensé que haría, esbozó una mueca graciosa.

—Eres dura, mi nombre es Sean, Sean Hunter.

No puedo Evitar sonreír ante la ironía. Depredador, saqueador, cazador o
cualquier otro término similar encajan con su nombre, su estereotipo y su
físico. Alto, poseedor de un cuerpo atlético el cual cualquier chico u
hombre en todo caso envidiaría. Todo es una mezcla perfecta, incluso aquel 
rostro dulce que parece no poder matar una mosca encaja, todo él es 
“perfecto”, como un modelo de ropa interior.

—Simone Palace, un gusto —estrecho su mano —ahora déjame ver que
no te has hecho daño mientras te duchabas —digo y luego le hago
recostarse sobre la cama para proceder con la limpieza de las heridas.
Luego de un tiempo de estar con ello reuní el valor suficiente para
preguntar lo que me atormenta desde que lo conocí hace algunas horas.
» Necesito que por favor me aclares lo que pasa contigo porque por más 
que le dé vueltas al asunto no entiendo ni un poco. Lo único que me queda
claro es que eres peligroso ¿tengo razón?

—Totalmente.

—Entonces cuéntame, soy toda oídos —digo desviando mi atención
durante un par de segundos.


Se supone que limpiar las heridas era la cosa más fácil del mundo, pero en
ese instante lo puse en duda. Con semejante tentación hecha abdominales 
frente a mis ojos debería ser malditamente ilegal.

—Puedes tocar si quieres —Aquel comentario me hizo apretar la 
mandíbula, toda mi vida he tratado con tipos de su calaña. Misóginos,
arrogantes, prepotentes, de aquellos que usan a las mujeres como si fueran
calzoncillos, ilusionándolas y luego, después de usarlas una o dos veces, a lo
sumo tres nos mandan al diablo con todo y zapatos—. Eh, no lo dije en ese
plan, toma las cosas con calma y sácate el… ¡perdón!

—Dilo, que me saque el palo del culo. No eres el primero quien me lo
sugiere y tampoco eres quien lo logrará. —Digo para dar por finalizada mi 
tarea—. Ahora, responde a mi pregunta.

—Qué más da —susurra para luego mirarme directo a los ojos—. 
Prométeme que no… que no le dirás a nadie —asiento rápidamente y sin
pensármelo mucho porque soy una maldita curiosa de cuidado, aunque
pensándolo mejor… no, no rompo mis promesas y ya lo prometí— bien.
Cuando comencé mis servicios con la milicia me entregaron lo que hoy en
día denomino “el pacto con el diablo”. Soy de esas personas que lo leen
todo con atención, tanto así que llegué a la última cláusula o forma del 
contrato…

—En caso de muerte o una discapacidad que deje al sujeto privado de
funciones vitales —dijimos a la vez.

No se mostró sorprendido ante el hecho de que supiera cuales eran las 
condiciones en un contrato de servicios militares. Su mirada se volvió turbia 
durante unos momentos, momentos en lo que vuelvo a divisar pequeños 
destellos amarillentos en sus iris azules.

—No hay momento en el que no me arrepienta de haber llenado aquella
forma sin saber bien de que venía el tema también me apunté a un
programa del gobierno. Se llama proyecto Faith.

—Espera, ¿Qué tiene que ver el gobierno en todo esto? Insinúas que…


—No insinúo nada Simone —advierte tajante—, ellos me han hecho esto.
Fueron dos años de pruebas y alteraciones genéticas, no tienes idea de las 
cosas horribles que pasé allí.

Sonaba angustiado, tenía ese gesto de…

—¿Qué eres y por qué estabas en donde te encontré? Porque no hay que
ser genio para saber que por voluntad propia no estabas allí. Estoy
consciente de que no puedes decirme mucho, pero necesito tener al menos 
una idea de…

—Soy lo que la organización llamaría el soldado perfecto. Una mezcla de
varios tipos de ADN de depredadores junto con el mío, algo así como un
multiespecie. Me han dejado allí a mi merced porque creyeron que había 
sido un total fracaso, pero lo cierto es que conmigo, al contrario que con los 
otros funcionó a la perfección, pero por alguna razón quien estaba a cargo
de mí no quiso delatar mi progreso.

—Pero aun así no escatimó en hacerte esto —por acto instinto, como si
estuviese hablando con uno de mis pequeños pacientes toco su mejilla.


—Era su trabajo —dice a la defensiva apartando lentamente mi mano de su
mejilla— y si no era ella sería otra persona y entonces nada garantizaría mi 
vida. Ella me hizo esto, sí, pero pudo ser mucho peor.

Y no pregunto más. Aquella devoción e ímpetu por defender a lo que a
todas luces es una mujer era de admirarse. No me meteré en ello porque se
de lo que es capaz un hombre si alguien insulta a su “amada”.
—Al menos tienes una idea de que eres ¿cierto? —niega con la cabeza y yo
suspiro audiblemente maldiciéndome a mí misma y mi vena de Madre
Teresa de Calcuta o lo que sea que me impulsa a brindar ayuda sin ser
requerida—, cuando lleguemos a nuestro destino podría tratar de
averiguarlo por ti, claro, si quieres.






No respondió, solo se dio la media vuelta y clavó su vista en la ventana de
la habitación. Yo tampoco me anime a decir mucho después de aquello.


Ya llevábamos más de 6 horas de viaje por carretera, ya casi habíamos 
traspasado todo el estado de Utah y a pesar de esta haciéndolo en tiempo
récord me sentía ausente, tanto así que el cansancio que tenía mentalmente,
físicamente acumulado no se sentía. Puede que aquella explicación les haya
parecido muy sencilla o superficial, llámenlo como quieran, pero ambos 
sabemos que yo sé que hay más. Porque si hay algo por lo que es 
reconocido el gobierno y la milicia es por no dejar cabos sueltos y lo más 
probable es que si algún día llegan a saberlo, si es que aún no lo saben, es 
que corramos peligro y sobra decir cuál es la amenaza más pequeña.

Un escalofrío recorre toda mi espina dorsal y el miedo se apodera de cada
una de mis células. En aquel momento maldije más que nunca el haber
aceptado la oferta de Lihuèn. Miedo. Miedo es lo que siento en estos 
momentos.

—Ya basta Simone. No tengas miedo —le escuché decir a Sean para luego
sentir mi mano ser cubierta con la suya mientras descansa sobre la palanca
de cambios—, me he asegurado de que no sospecharan nada y si descubren
que estoy vivo poco podrán hacer. Se supone que ellos no existen y si
actúan corren el riesgo de ser descubierto. Se dé buena fuente que ni 
siquiera el presidente sabe lo que se cocina en aquel laboratorio, llenan un
informe superficial, como lo que la doctora a cargo de mi caso hizo
conmigo.






No puedo mentir, aquello me tranquilizó, pero aún tenía una inquietud 
inmediata.


—¿Quién te ha dicho algo de tener miedo? —joder con el rubio.


—Puedo oler tu miedo —lleva su rostro demasiado cerca de mi cuello— recuerda, soy un depredador y aunque suene retorcido eres mi presa.

—¡Joder! —sí, esa fui yo. Con razón lo del comentario listillo de esta
madrugada.

¿Soy solo yo o en ese momento hacía calor?


Luego de un momento desvío mi vista de la carretera para mirarlo a los 
ojos. Su rostro ya no tenía ese toque juguetón de hace unos minutos, ahora
permanecía impasible, serio, como si estuviese pensando en algo.

—¿Conoces a Riley Palace?


Nada más fue decir su nombre para que todo mi cuerpo se congelara y
automáticamente pisara el freno mientras nos sacaba de la carretera.
¿Qué demonios?

—Por favor, dime que no —ruego— dime que Riley no ha cometido el 
error de apuntarse a ese dichoso programa de mierda que te hizo esto —supliqué con voz angustiada. No mi hermano, podía ser cualquiera, menos 
él.

—Puedes estar tranquila —dijo después de un par de segundos— lo
conozco de la academia, era uno de mis compañeros de habitación. Ahora
entiendo por qué me sonaba tu nombre, no dejaba de hablar de su
hermanita que algún día sería médico.

En ese momento mi rostro debió ser un poema. Si había alguien que
defendía la postura de mi padre en cuanto a mi ingreso a la milicia era Riley.
Cada vez que les hablaba emocionada acerca de mis logros en la universidad 
no decía nada, es como si no me estuviese dirigiendo a todos, no decía 
nada, ni por cortesía.

—Supongo que habló del desperdicio de talento que soy—. Digo y antes de
reanudar la marcha en la carretera le doy otro vistazo. Su gesto era de
confusión absoluta.


—¿De qué demonios estás hablando?





Capítulo Seis






Palace.

Aquel apellido rondaba por mi mente desde hacía ya algunas horas.


Si bien es cierto que tener el mismo apellido no hace a las personas 
familiares directos, teniendo en cuenta sus rasgos físicos y lo que
sospechaba en cuanto a su formación no podría ser una simple casualidad.
Como decía mi madre, “el mundo es un pañuelo muy pequeño” y en el 
ejército era como un trapo.






Riley Palace. Un recluta con aspiraciones de ser algún día marine.


Un chico fuerte, disciplinado y con una admiración enorme hacia su
hermana menor. Y lo sabía porque siendo uno de mis compañeros y siendo
el único dispuesto a escucharlo, todos los días se sentaba a mi lado en el 
comedor y me hablaba un poco de sus hermanas. Sasha, si, creo que así se
llamaba su hermana, había decidido seguir, al igual que el con el legado
familiar. La única dispuesta a desafiar aquello después de la muerte de su
madre fue su hermana pequeña y aunque le hubiesen puesto mil y una
trabas, en el momento en el momento en el que el y yo fuimos compañeros 
ella se encontraba iniciando su segundo año de carrera universitaria.

Escuchar hablar de ella con tanto orgullo y pasión me hizo anhelar en más 
de una ocasión tener una hermana de la cual cuidar y hablar con ese orgullo
con el que él lo hacía.

Y ahora, varios años después estando sentado al lado de la menor de los 
Palace, escuchando lo que cree que su hermano pensaba de ella me
desconcertó.

—¿De qué hablas? —pregunté contrariado— tu hermano creía muchas cosas de
ti, esperaba mucho de ti, tenía su fe puesta en ti y no creo que en ningún
momento haya pensado que eres un desperdicio. El te admiraba y estoy
seguro de que aún lo hace.

Mi declaración la dejó atónita pero no quise preguntar más sobre el tema
porque tenía una idea de la dirección que llevaba todo. Riley no solía 
expresar mucho en voz alta los sentimientos positivos hacia alguien.

—El te ama, y se siente orgulloso de ti, pero si me entero que has dicho a
alguien algo de esto tu carne tierna y jugosa me parecerá una tentación
imposible de resistir.

Mi “amenaza” que a todas luces no lo era, sobretodo por la falta de seriedad 
que le infundí la hizo esbozar una pequeña sonrisa seguida de una carcajada
silenciosa, y vaya que me sentí bien al ser conocedor de que aquella sonrisa
la he puesto allí y no vayan a pensar mal. Si hay una cosa que me gusta
hacer es ver a una mujer sonreir o en todo caso reír. Desde muy pequeño
descubrí aquello e incluso, estando en la universidad siendo un pilluelo
seguía haciéndolo.

Era totalmente consciente de que el viaje nos tomaría casi un día entero si
no tomábamos descanso, pero me sorprendí cuando volví a abrir los ojos 
después de lo que quise llamar una pequeña “siesta” y encontrarme con que
ya habíamos llegado.

Solo le tomó 16 horas en total llegar a Seattle, incluyendo las paradas 
rápidas que hicimos para desayunar, almorzar y cenar, sacar del transportín
al perro para que tomara aire e ir al baño.

—¿Tienes fuerzas para seguir conduciendo? —pregunté mientras me estiraba
como podía dentro del auto.

 

—Estoy agotada.

No tenía que decirmelo, su cuerpo daba señales de estar al borde del 
colapso, así que hice lo más prudente para nosotros.

La dije que buscáramos algún motel para pasar la noche.

—Me temo que no va a ser posible, por mucho que me guste dormir en una
cama me he quedado corta de dinero y no desembolso mi último cheque
correspondiente a la beca hasta dentro de una semana, menos mal hay
comida en casa y llevo un mes adelantada con la renta..

Chica precavida. Al contrario de muchos, no dejaba que las circunstancias la 
sorprendieran. Pero aún así necesitaba descansar.

 

—Entonces busca en donde estacionarte que yo cuidaré de tu sueño.


Y así lo hizo, buscó un aparcamiento en el centro comercial más cercano y
menos de cinco minutos después de haberse acomodado mejor en el 
asiento cayó rendida.

El reloj de la plaza comercial marcaba las 11.33 de la noche cuando
sucumbió ante los encantos de Morfeo, minutos después le seguí. Mi 
cuerpo estaba exhausto aún por el veneno, pero con todo y eso seguía 
estando alerta.

4:42 am.

Era hora que vi en el panel del auto cuando abrí los ojos gracias al sonido
del motor poniéndose en marcha. No es que haya dormido mucho, pero era
consciente de que era suficiente por el momento, de lo que no estaba
seguro es si el suyo podría hacerlo. El constante esfuerzo al que había 
sometido su cuerpo durante los últimos días me tenía preocupado y así
mismo culpable. Todo a partes iguales.

Si no fuera por mi, no se hubiese sentido obligada a regresar tan pronto a su
casa, si no fuera por mi no estaría tan agotada, asustada y confundida.

Puedo saber el estado de ánimo de una persona con tan solo escuchar el 
ritmo de su corazón, puedo sentir sus emociones, aunque olerlas sería la 
referencia más correcta, debido a las hormonas que secretan. Se podría 
decir que incluso era un detector de mentiras humano.

—Abróchate el cinturón —la escuché decir a lo lejos, interrumpiendo así mis 
pensamientos y divagaciones.

 

—¿No puedes dormir un poco más? Tu cuerpo necesita reponerse.

 

—Estoy bien —dice mientras bosteza e inmediatamente me contagia a mi.

 

—No cariño, no lo estas.

 

—¿Como has dicho? 

 

—He dicho que no estás bien. Necesitas al menos 6 horas más de sueño, y
eso para empezar.

 

—Cuando llegue a casa dormiré.


Traté de convencerla por todos los medios, incluso la ofrecí guiarme
mientras yo conducía pero no cedió y aquello fue una confirmación más a 
mis sospechas. Ella es tanto o más terca que yo y curiosamente aquello me
gustaba y si, llevo conociendola por menos de 48 horas y ya me agradaba,
sobretodo porque ella no era como todas las chicas que conocí. Durante el 
camino hablamos un poco acerca de nosotros mismos y pude entender su
punto de vista respecto a muchas cosas. Y he de admitir que todo lo
contrario a lo que creía ella no es una decepción. Ella hizo lo que quiso con
su vida y no dejó que controlaran su futuro. En cambio yo, ansioso por
poner terreno de por medio, cometí el error más grande de mi vida, el 
mismo que me tiene aquí, sentado junto a ella.






Sorprendentemente después de escucharme dijo:


—A veces tomamos decisiones pensando que es lo mejor, y en efecto lo son
en su momento, pero hay “errores” que no cometes dos veces. Es cómo si
te dijeras a ti mismo que hay cosas de las que no te arrepientes.






Aquello me noqueó mentalmente por un par de segundos y pude reconocer
que no hice mal, solo hubieron baches en lo que debía ser un buen camino.

—Además, mira el lado bueno, me has conocido a mi. —Me dedicó una
sonrisa divertida y no puedo evitar no corresponder con una igual.

Eran las 6 en punto de la mañana cuando el auto se detuvo de manera
definitiva y Simone me dio aviso de que habíamos llegado.


No voy a mentirles, porque no me gusta, diciéndoles que vivía en un barrio
medianamente bueno.

Ya tenía una idea de lo que iba a encontrarme porque escuche quejarse a
Riley un par de veces acerca de la zona, pero dándole un buen repaso visual,
e incluso auditivo puedo notar las razones por las que el sitio no era muy
recomendable.

Incluso la fachada del edificio daba mucho que desear. Parecía que en
cualquier momento de derrumbaría y aquello me preocupaba.

—¿Vives aquí? —pregunté aún con la mirada puesta en los alrededores.

 

—Si, ¿algún problema? —sabía que si le daba alguna respuesta afirmativa y una
razón contraatacaría. Solo por eso me quedé callado.


Aún se le notaba cansada y estaba mas dormida que despierta,
lastimosamente no podía cargarla hasta su piso. Los efectos de la anestesia
local se habían ido por completo y dolía como la mierda, no como cuando
la tomé en brazos y la llevé hasta la cama.

—¿Necesitas ayuda con eso? —pregunté al verla colocarse una tira que sostenía 
un gran bulto sobre sus hombros.

 

—No —mujer terca —solo son nueve pisos en ascensor y estás herido.


Con aquella información mis sentidos volaron de inmediato hasta el lugar.
Y lo que “encontré” luego de unos segundos no me gustó nada. Durante
nuestro viaje Simone me dejó en claro que vivía sola. Lo extraño es que
ninguno de los apartamentos de ese piso estaban desocupados, de hecho,
en todos había movimiento, excepto en uno.

—¿Esperabas la visita de alguien? 


Nadamas fue soltar la pregunta para que se pusiera tensa y me declaro
culpable de ello, tal vez en otras circunstancias no hubiese tenido aquella
reacción, pero por mi culpa ya no podrá tener la paz que tenía antes de que
entrase en su vida. Ni siquiera conmigo desapareciendo.

—¿Qué ocurre? ¿Hay alguien en mi apartamento? ¿Como sabes cual es el 
mio?

 

—Sí —me limité a decir.

 

—¿Cómo lo sabes? —insistió.


—Desde aquí puedo sentir su presencia, incluso olerlos y escucharlos. Todos 
los apartamentos de tu piso están ocupados. —No tenía que decir más,
ambos sabíamos lo que significaba—. Quédate aquí —le ordeno.

Y como era de suponerse no me hizo caso. Solo me lanzó aquella mirada y
que aprendí a interpretar en poco tiempo cómo: “Callate Sean” o “mírame
hacerlo”. Juzguen ustedes qué quiso decir esta vez.

A medida que subimos en el ascensor y nos acercabamos mi incomodidad 
crecía. Y no era por algo precisamente malo. Al menos no para Simone.
Quien sea que estuviese en su apartamento tenía la respiración pausada,
como si estuviese durmiendo, adicional a ello también olía diferente, como
a agua salada y sin lugar a dudas era un hombre.

Con esos resoplidos ni estando en el tercer piso de una mansión se pasa
desapercibido y eso que estábamos a 5 pisos y podía oirle como si estuviese
a mi lado.

Una vez frente a la puerta, ella suspiró audiblemente dejando caer sus 
hombros.¿Alguna vez han visto el gesto de resignación? 
Pues ella lo acababa de hacer.


Capítulo Siete











Cuando Sean me advirtió de la presencia de alguien en mi piso todo mi 
cuerpo entró en un estado de alerta y no hace falta decir la razón.
Era obvio que ya se habían enterado y que dedujeron cual sería mi próximo
movimiento, o el nuestro en todo caso. Una vez frente a la puerta de mi 
apartamento me dije a mi misma: “que sea lo que Dios quiera” y suspire.

Con una mano en el pomo de la puerta y la otra sosteniendo las llaves de la 
misma, hago un movimiento rápido haciendo que la puerta ceda
rápidamente y en un solo movimiento.

Por un par de segundos el sonido estruendoso que siguió al movimiento de
la puerta se disolvió en el aire para dar paso a lo que cualquiera distinguiría 
como un auto con un grave fallo de motor.

Habían cosas que no podía y aun no puedo tolerar y esta es una de ellas. A
riesgo de parecer loca delante de Sean, cosa que poco me importaba
estando ya a estas alturas, me adentro al apartamento y voy directo hacia la 
cocina en busca de un vaso para posteriormente llenarlo de agua.

Entre todas las cosas que detesto lo que encabeza la lista es el no ser avisada
simplemente porque soy precavida, puntillosa y organizada, y las sorpresas 
por mínimas que sean no las recibo bien, aun si se trata de mi mejor amigo
el que en este caso está durmiendo a pata suelta sobre un colchón inflable
en medio de mi sala. No me gusta el no haber estado presente al momento
de su llegada.

—¿Que haces?  —pregunta Sean deteniéndose a mitad de recorrido.

 

—¿No es obvio? —le regalo mi sonrisa inocente.

 

—Recuerdame no quedar dormido en tu sala jamás.


Ya, mucho que voy a correr el riesgo de despertarle de esa manera sabiendo
lo que puede hacerme. No gracias, he visto como ha quedado aquel animal,
no quiero ser la siguiente.

Una vez estando lo suficientemente cerca del castaño le volteo el contenido
del vaso sobre la cabeza. Si hay algo que distingue a Thomas de todos los 
demás es su capacidad de dormir.

Puede estar estallando una bomba a 200 metros y el ni enterado. Pero si le
cae una minúscula partícula de agua encima salta más rápido que gato en
una tina de agua.

—¿Pero que…? —no importaba lo graciosa que fuera su expresión, no me hacía 
ni un poco de gracia el encontrarme en esta situación con el y con un
invitado más dentro de casa.

—Arriba, ¿cuando has llegado? 

 

—Anoche a las 19:00 señora  —hace un gesto de saludo  —¿puedo saber en
dónde estabas? —pregunta mientras intenta quitarse la camiseta.

 

—Me fui de viaje a Denver, pero llegué antes de tiempo.

Al parecer no había deparado en la presencia de Sean, y cuando lo hizo
abrió los ojos como platos y cuadró los hombros. ¡Joder…!

 

—No es necesario Quinn. No estamos en la base y tampoco soy uno de
ustedes ya.


Me di cuenta que estaba apretando tanto el culo cuando su cuerpo se relajó.
Al parecer en poco tiempo la vida se ha ensañado conmigo y con el. No
pudo haber puesto a otra chica con una vida distinta, una bailarina quizás.
Tuve que ser yo. Y aunque fuese exactamente lo que necesitaba suena algo
cliché, pero ya que.

—¿De donde lo conoces? —pregunta Thomas en tono serio.

¿Les dije alguna vez que todos los hombres en mi vida a excepción de mi 
padre son demasiado posesivos conmigo? Pues si no lo hice ahora ya lo
saben. De hecho, en el instituto fue mas de lo mismo desde que el idiota de
Turner quiso, y de hecho logró, meterse en mis bragas ha sido así.





En ese instante pude contemplar la mueca de desagrado que mantenía Sean.

 

—Eh, ¿pero desde cuando tengo que rendirte cuentas a ti?

 

—Desde que nos casamos querida —se acerca y pone una de sus manos 
alrededor de mi cintura. Ah, pero que lindo. Yo lo mato ¿como se atreve? 

Rápidamente me suelto de su agarre y me alejo unos cuantos pasos de él.


—Thomas Quinn, ya basta. —Lo miro de manera acusadora—. Lo siento  —me
dirijo a Sean esta vez en tono conciliador—, no estamos casados,
simplemente es su manera de defenderme y marcar territorio.

Con solo sonreír me hizo sentir mas tranquila y después de sostener una
leve conversación con él y luego con Thomas me dirigí a la cocina con toda
la intención de hacer el desayuno para los tres, pero al ver mi intención
Sean me detiene.

—Ve y tomate una ducha, yo me encargaré de hacer el desayuno.

 

—¿Cocinas?  —es lo único que puedo preguntar con lo cansada que estaba mi 
mente.

 

—Lo hago —sonríe como niño pequeño.


Media hora después estaba sobre el taburete de la cocina metiéndome el 
último pedazo de lo que sea que fuera eso a la boca mientras veia a Sean
mirar a lo lejos desde la ventana con semblante serio. Estoy por pensar que
aquella era su actividad favorita. Lo de estar sentada en donde estoy en este
momento es una mala costumbre que tengo desde muy pequeña y no
pienso corregirlo.

—¿En que piensas?  —si, ya les dejé en claro que soy curiosa.

 

—En mi siguiente paso.

 

—¿De qué hablas? ¿Ya te vas? ¡Pero mírate, estas herido!

 

—Lo se, pero ya has hecho demasiado por mi y no quiero incordiar aún más.

 

—¡Patrañas! Nos las arreglaremos hasta que estés al cien ¿vale? —le apunté con
el tenedor y le di la mirada más fría que pude haber dado en mi vida.

 

—Gracias Simone. —Dice y me dedica esa sonrisa tierna.

 

—De nada Sean.

***










Dos semanas después

Quien sea que haya dicho que vivir con un hombre es la crónica de un
desastre anunciado no conoció al que vive conmigo en estos momentos.


Contrario a todo, Sean vale su peso en oro y lo digo porque en estas dos 
semanas no me ha permitido hacer casi nada en mi apartamento. Se ha
ocupado en desempolvar, lavar mi ropa, cocinar, incluso sacar de caminata
a Loyalty. Y yo, bueno, según él, me ha dicho que lo menos puedo hacer
mientras cumple el reposo que yo misma le infrinjí y no voy a decir que
ambos cedimos a las buenas. Al primer día quiso salir a buscar trabajo y no
le dejé. Cedí sencillamente porque supe que si no me callaba él lo haría por
mi de bonita manera.






En fin, estaba frente al espejo de mi habitación dándole el ultimo vistazo a
mi atuendo.

¿A donde voy? 

Sencillo. Iré a por mis resultados finales y luego iré a tramitar mi licencia.


—Hey Simone te… joder. —Lo único malo de estar acostumbrada a vivir con
chicos es la costumbre de dejar las puertas abiertas y al cielo doy gracias que
esta vez y todas las anteriores ha entrado cuando estoy completamente
vestida.

—¿Te gusta? —digo mientras doy una vuelta para que pueda contemplar mi 
vestuario y al ser consciente de su silencio me preocupó y no es porque me
deje llevar de lo que diga la gente sino que viene bien siendo una chica que
de vez en cuando un hombre adule su belleza—. ¿Sean? 

—Perdona —dice luego de salir de su estupor— si, te ves preciosa ¿a donde
irás?

 

—A recoger mis resultados, ¿me acompañas?


Tampoco necesitaba de él para que cuidara de mí, ni mucho menos 
desconfiaba dejándolo solo en casa, sencillamente quise que saliera a tomar
aire porque el pobre llevaba metido aquí dos semanas enteras sin salir a otro
lugar que no fuera al parque o a la recepción del edificio.

—Claro, solo necesito que desayunes antes.

 

—¿Ya está hecho?  —pregunto con el ceño fruncido—. Sabes que no es  tu
responsabilidad. Es más, dejame ver tu herida.


Si, cuidaba de mi, pero llegaba un momento en el que era desesperante el no
poder hacer nada y de seguro para él también lo era el que no lo dejara ir a
buscar trabajo. Pero si ese era el precio a pagar por que se quedara quieto,
lo pagaría.


Capítulo Ocho






Pude haberme ido, pude haberla dejado, pude ser un buen recuerdo, ser el 
de un chico al cual ayudó.

Pero no.


El salvarnos la vida y un viaje de carretera fue suficiente para darme cuenta
de que la quería para mi solo. De allí mi reacción al saber que alguien estaba
en su departamento.

Cuando Thomas, uno de los soldados que estuvo bajo mi mando en una
operación de… ya entienden, mencionó algo sobre haberse casado con ella
mi primer instinto para ser sinceros fue matarlo y así quedarme con Simone.
Me han faltado un par de segundos para hacerlo, segundos en los cuales 
percibí la molestia de ella y me frené. Lo hice porque allí debía averiguar la 
razón por la cual lo miró con rabia asesina y no como lo haría otra chica de
la cual su esposo habla.

Y ahora, dos semanas después de haber llegado sigo aquí en su casa y
rezando para mis adentros que no llegue el día en el que me pida que me
vaya porque está tácito sobreentendido que invadí su espacio e irrumpí en
su rutina.

No estoy enamorado de ella, lo reconozco. Se trata más de un instinto
posesivo y no puedo luchar contra ello y desde ahora sé que estoy jodido si
no me alejo lo mas pronto posible.

Y no es que ella me la esté poniendo fácil tampoco. He soportado durante
los últimos catorce días que el pequeño cabrón habitante de mis pantalones 
esté erguido en busca de una presa pero sin éxito alguno y en el momento
en el que entré en su habitación para anunciarle que el desayuno estaba listo
casi pierdo el poco autocontrol que me quedaba. En ese momento decidí
que o debía buscar a quien follarme o debía irme. Cualquiera de las dos 
opciones debían ser lo más pronto posible.

—Tal parece que esto aquí abajo esta en excelentes condiciones —si, eso ya lo
sabía desde hace casi una semana pero no le respondo, solo asiento y
vuelvo a estirar la camiseta hacia abajo para ponerlo todo en su lugar.

—Gracias —digo después de haber acabado con mi desayuno.

 

—¿Por qué? —pregunta incrédula.

 

—Por todo. Te debo la vida y mucho mas, gracias por haber cuidado de mi y
haber abierto las puertas de tu casa.


A medida que articulaba cada palabra en agradecimiento su semblante
adquiría un matiz melancólico y solo por unos breves instantes fui 
consciente de que se había acostumbrado a mi presencia como yo a la suya.

—¿Ya te vas entonces?  —la pregunta salió en un débil susurro de entre sus 
labios como si temiera que al articularla en voz alta lo hiciese realidad, pero
casi de inmediato se recobró y se dirigió a mi como siempre.

—Digo, supongo que tendrás familia o a alguien que se preocupe por ti,
una casa o un apartamento que han estado echando polvo durante estos dos 
años.

Sacudí la cabeza lentamente en negativa a cada una de sus sugerencias. No
tenía a nadie que aguardara mi espera. Mi abuela tuvo tres hijas. Dos de
ellas, al igual que ella misma no estaban en vida y una de ellas se encontraba
recluida en un centro psiquiátrico.

Y no, mi madre no se encontraba recluida. Ella había muerto víctima de un
accidente de tránsito y a diferencia de otros casos no fue culpa de un
conductor ebrio, mucho menos imprudente.

Tenía casi siete años cuando mi prima me llevó consigo a una de sus 
presentaciones de ballet mientras nuestras madres se tomaban la tarde para
ellas acordando que pasarían por nosotros tan pronto acabara el evento.
Pero nunca llegaron. Una tormenta azotó aquella noche la ciudad y para
desgracia de ambas mujeres empeoró considerablemente mientras iban a
medio camino y según lo que me dijeron, el vagón de un camión
transportador de combustible impactó de lleno y de frente a su auto.

El resultado fue de tres muertos y pudieron ser más. Yo debía estar en ese
auto, pero la insistencia de Sonia hacia mi madre para llevarme consigo me
salvó la vida.





Y desde aquel momento mi vida comenzó a cambiar.


Luego de algunos años de lesiones e incontables horas de baile ella lo había 
logrado. Fue aceptada en una prestigiosa academia en Rusia y hoy en día es 
una de las instructoras más reconocidas. Ella hizo su vida y no tenia porque
irrumpir en ella.

—No tengo a nadie que me espere, ¿quieres tu que me vaya?  —si decía que no
con gusto me quedaría y comenzaría a buscar trabajo de inmediato, pero si
me decía que debía irme lo haría, no sin antes pasar por un banco y retirar
el efectivo necesario para pagar una plaza de avión hasta Massachusetts.

—Nunca dije nada de irte, toma el tiempo necesario hasta que encuentres un
empleo y te restablezcas.


Aquella era una buena oferta, pero antes de declinar o aceptarla debía hacer
la pregunta en voz alta, sino, aún sabiendo que no era de esa manera viviría 
con aquella espina..

Así que tomé una de sus pequeñas manos entre las mías y de inmediato
sentí su pulso acelerarse.

 

—Dime una cosa Simone —la miré a los ojos— ¿aun me temes? 


Seguí bebiendo de aquellos ojos oscuros mientras esperaba una respuesta.
De antemano ya sabía cual sería, pero quería escucharlo de su boca.

—A ti no —dice sin titubear—, de hecho en tan poco tiempo me acostumbré a
que estuvieras aquí. Pero aún así temo por lo que pueda pasarnos si te
encuentran. Lo primero no me lo esperaba tal cual, y lo segundo… tampoco
pero de igual manera no permitiría que nada la pasara a causa mía.
Y así se lo expresé.

Una hora más tarde nos encontrábamos aparcando en su plaza asignada por
la universidad.


—¿Te quedas?  —se dirige a mi una vez apagado el motor. Podría haber dicho
que sí, pero había algo que me llamaba a entrar con ella y ser partícipe de su
reacción al recibir los resultados. Lo dicho, en poco tiempo aprendí a ser
más que posesivo con ella.

—No —y tal parece acerté con mi elección porque dicho aquello, una sonrisa
se extendió sobre su rostro y distinguí la alegría en ella y extrañamente mi 
estado anímico en ciertas ocasiones estaba ligado al suyo.

—¡Bien! Vamos a ello.


Su entusiasmo era más que evidente y yo me dejé arrastrar por ella a través 
de los pasillos de la universidad. Y mientras lo hacía no se me pasó por alto
la presencia de tantas personas en los pasillos y en los salones de clase, en
los cuales lograba ver a través de una ventana diminuta que se encontraba
instalada en cada puerta.

Aquel lugar me estaba volviendo loco con todos los sonidos así que opté
solo por oir y no escuchar a nadie que no fuera Simone. Aquel brillo
entusiasta en sus ojos me causaba gracia porque nunca la había visto de esa 
manera.

Sobre la mitad del camino me di cuenta de que muchos nos observaban sin
mucho disimulo y aquello la hizo sentir incómoda. Pero no la dejé
amilanarse. Le coloqué un brazo sobre los hombros y la atraje mas hacia mi.
Pude sentir su pulso acelerarse y ver la sangre acumularse en sus mejillas,
pero no se apartó de mí sino que se aferró a mi como una lapa.
Una vez dentro de la oficina del decano toda emoción salvo los nervios 
desaparecieron y en ningún momento la solté.

—¿Que tal señorita Palace?  —el tipo que rondaba sus sesenta y pocos a mi 
parecer sonaba demasiado confiado con ella.

 

—Todo bien Jimmy, ¿ya tienes lo mio? 

En aquel instante su semblante cambió y ella lo notó. No se tenía que ser
genio para saber que no le agradaría ni un poco lo que tuviera que decirle.

 

—Toma asiento Simone —le instó.

 

—No gracias Jimmy, prefiero quedarme de pie.


Para el tipo tampoco pasó desapercibido que ella se había apretado un poco
más contra mí, pero no dijo nada, solo me miró a los ojos con la 
interrogante grabada en ellos y luego se dirigió a ella.

—Tus resultados llegaron hace tres días.


—¿Estas bien?  —no había dicho ni una palabra desde que salimos de la oficina
y viniendo de ella me preocupaba. Jamás la había visto así, ella no era de
guardarse nada y en esos momentos nos encontrábamos en total silencio en
el auto de camino a casa. Casa, hace años no llamé a un lugar especifico de
esa manera. Y se, aunque no lo diga, puedo sentir que se está conteniendo.
Y no solo me lo advertía la vena latente en su cuello. Toda ella decía que
estaba molesta a rabiar. Aquello no estaba en sus planes pero es obvio que
ya tomó una decisión.

—No es justo —susurra mientras apretaba con fuerza el volante— ¡no es 
malditamente justo! Todos mis planes cambiaron de la peor manera. ¡Todo
se fue a la mierda! —sus ya gritos comenzaron a inundar el espacio y yo no
pude hacer nada más que aparcar y esperar a que se le pasara la rabieta. No
era sano conducir en ese estado..

No fue sino hasta media hora más tarde que hubo silencio y entonces 
retomo mi marcha.


Pasamos el resto de la tarde sin dirigirnos la palabra, y era mejor así porque
sabía que cada segundo que pasaba frente a su computador y cada llamada
que hacía era porque estaba moviendo hilos y poniéndose en contacto con
diferentes arrendadores para así lograr su objetivo y no fue sino hasta bien
entrada la noche que noté un ligero cambio de ánimo y esa era mi señal para
acercarme.

—Simone, la cena está lista.


Como lo imaginé desde un principio ella ni cuenta se había dado el paso del 
tiempo y no la culpaba. Si me hubieran dado una noticia como aquella no
descansaria  hasta tener lo básico en su lugar nuevamente.

—¡Dame un minuto! —si, el entusiasmo le desbordaba y todo eso debido a que
hacían poco más de cinco minutos que había finalizado una llamada con
una mujer de lo más amable y le había dado una respuesta positiva.






Y aquello también me hizo pensar en mi.

Debería hacer algo conmigo mismo si pretendía estar cerca.

 

—Me dejas la computadora por un par de minutos por favor —digo mientras 
la observo colocar el último trasto en el escurridor y sacudir las manos.

 

—Claro  —me dedica una sonrisa dulce.

En ese preciso instante quise rodearla con mis brazos y besarla hasta
embriagarme de su sabor y lo hice.

Aunque no como quería.


Me acerqué a ella, la tomé entre mis brazos y la deposité sobre el taburete
de la cocina. Al principio sus ojos me veían asustados y no la culpaba. Casi
nunca se sabía qué esperarse de mí y aunque no hice lo que quería pude
disfrutar de su cercanía y aquel suspiro ahogado que emitió cuando mis 
labios entraron en contacto con su frente me reconfortó, pero lo que más 
me caló fue que envolviera los brazos alrededor de mi también y apoyara su
mejilla en mi pecho.

Hace mucho no recibía un abrazo en condiciones y ella me estaba dando lo
que mi cuerpo quería a gritos sin siquiera pedírselo así que la abracé a mi y
me dejé llevar por las sensaciones.

—Gracias —es lo que digo despues de un rato de estar en la misma posición
pero no responde. Para mi sorpresa su cuerpo yacía inerte contra el mio y
no era para menos, la pobre, según lo que me ha dicho y he visto, no ha
logrado conciliar el sueño de manera correcta desde hace mucho y había 
que reconocer que era mejor así porque no sabría que decirle exactamente si
preguntaba. Simone no dice “de nada” ella va más allá y en ese momento no
sabría dar razones completas y lo mas seguro es que acabara liandola..

Pero una cosa si tenía clara. Sin querer ella despertaba aquella calidez en mí,
calidez que me recordaba a mi madre.


Rowina Hunter era una mujer llena hasta el último de sus milímetros de
amor y cariño. Y aún después de la muerte de papá ella no había cambiado
para mal en ningún sentido.


Capítulo Nueve






Son contadas las ocasiones en las que mi cuerpo por sí mismo se toma las 
libertades de dormir hasta tarde y esta vez fue una de ellas.


Supe que eran más de las 4:30 am antes de siquiera abrir los ojos porque la 
fina membrana que los recubría me dejaba ver la luminaria del sol naciente a
través de ella y sonreí..

Mi último recuerdo de anoche fue el de estar abrazada fuertemente al torso
de Sean y luego de allí nada, hasta ahora.


Tengo muchas preguntas y lagunas acerca de él, pero no me animo a
indagar porque si algo se es que si no me lo ha dicho es por algo y no vale la 
pena forzar las cosas.

La manera en la que me abrazó la noche anterior fue suficiente para saber
que se sentía solo. Muchas veces también he abrazado y me he dejado
abrazar en aquellas circunstancias. Y ahora teniéndolo aquí acostado sobre
mi pecho mientras acaricio sus cabellos distraídamente me hacen sentir pese
a todo, plena.

Sean es como un niño pequeño en ocasiones y según lo que si me ha dicho
sobre sí mismo sé que no la tuvo fácil y entiendo sus razones para haber
escogido aquel camino. Cualquiera en aquellas circunstancias se hubiera
quedado para seguir siendo manipulada pero no el. Tomó las opciones que
tenía a mano y las convirtió en oportunidades, oportunidades que lo han
traído hasta mí como un cachorro herido y no lo digo en lo físico.

Su corazón está roto y vacío y vaya que se lo que se siente porque desde que
mamá murió nada ha vuelto a ser igual.

El de mi padre era tal que no se quedaba más de una semana con nosotros 
y a medida que iban pasando los años e íbamos creciendo los tres cada
quién tomaba su camino. Nunca afrontamos las cosas como familia hasta
que llegó Molly. Esa condenada supo poner a Brazil Palace en su lugar y
nos dio todo el amor que pudo a los cuatro. Pero aún así no me sentía 
plena, sentía que algo me faltaba y hasta el sol de hoy no sabía que era.

—Buenos días, ¿quieres que te prepare el desayuno?  —su voz ronca
interrumpió mis cavilaciones para poder concentrarme en él y en aquellos 
pozos teñidos de azul en los cuales me perdía cada vez que lo observaba
fijamente.

—No, ya lo haré yo.

 

—Pero…


—Nada de peros hoy me toca a mí, ya has hecho mucho —digo mientras me
levanto de la cama y me desperezo. Si hay algo por lo cual me doy
palmaditas a mí misma en el hombro es por haber comprado una cama
enorme. Una King size solo para mí, para poder rodar a mi antojo y sin
caerme y que en esta ocasión sirvió para más que eso y lo compruebo al ver
el cuerpo de Sean estirarse sobre ella y abarcar casi toda la superficie.

Media hora más tarde ambos estábamos en la cocina. El esperando a que
terminara de preparar el desayuno y riéndose de mí mientras hacía un
absurdo intento de baile. Hay que admitir que esto de tener a un hombre en
casa me agradaba y por un momento la idea de que ya no estuviera me
entristeció. Pero tenia asumido que el no iba a estar aquí por mucho tiempo
y yo tampoco. Él tomaría su rumbo tarde o temprano y yo volvería a estar
solo en compañía de Loyalty.

Todos mis planes se fueron a freir espárragos cuando hace algunas horas se
me notificó un cambio de último momento en cuanto al que sería mi lugar
de residencia médica durante los próximos dos años.

En el Olimpic Medical Center me esperaba un sueldo más jugoso y más 
prestaciones, pero yo había planeado toda mi vida en Seattle y el problema
con todos los Palace es que no hacemos nada bien. O queda perfecto o la 
sangre brasilera, incluso la africana no corre por nuestras venas. Eso fue lo
que ocurrió conmigo. Hice tan buen trabajo que el director mismo ha
solicitado que trabajase para ellos.

Y para los que quedasteis estancados en cuanto a mi orígen. Si, esa soy yo.
Provengo de un linaje de inmigrantes africanos y soy descendiente de quinta
quinta generación. Primero mis tatarabuelos se habían establecido en Brasil,
y allí se casaron y tuvieron hijos, pero por alguna razón mis bisabuelos 
decidieron migrar hacia los Estados Unidos en donde se establecieron de
manera permanente y criaron a su familia. Mi abuelo, Alahim Palace fue
parte de la fuerza aérea. Un piloto con más de treinta años al servicio
militar, un verdadero veterano y mi padre siguió por el mismo camino, asi
mismo mis hermanos como antes les he mencionado y mi madre… bueno,
un bombardeo en Afganistán hace 16 años mientras trataban de desarticular
una célula terrorista me quitó a mi madre.

Suelto un suspiro pesado cargado de los recuerdos del origen de mi familia
y la pérdida de uno de sus pilares mientras coloco la última faja de bacon en
el plato de Sean al cual descubro mirándome de una manera extraña cuando
me volteo para dejar su plato sobre la mesa.






Y no hablo de extraño en el mal sentido, si no que me miraba como si
quisiera decirme algo, pero no dijo nada.

Cuando se llevó el primer pedazo de torta de huevo a la boca pude jurar
haber visto el blanco de sus ojos cuando gimió de gusto.

 

—Esto está de muerte.


—¿En serio? Trae aquí, estoy segura que mi intención no era matarte con mi 
comida  —ah pero qué sonido más precioso el que brotó de su garganta.
Llamadme rara pero la risa de un niño y ya puestos la de un hombre, para
mi es el sonido más hermoso que puede haber.

Y con respecto a la comida, nunca he sentido que soy una persona con una
buena mano para la cocina, solo sé hacer lo básico y es todo gracias a Molly
pero ver a Sean tragar como si no hubiera comido en días me hizo sentir
orgullosa de mi misma.

—Claro, ahora me replanteo la proposición de Thomas seriamente. Y a
riesgo de sonar machista digo que si fueras mi mujer vivirías en la cocina y
yo en el maldito gimnasio y estaría tranquilo porque tendría la certeza de
que mis hijos estarían bien alimentados, al menos en el desayuno.





Su comentario hizo que toda la sangre se mudara a mis mejillas.

 

—Gracias. Pero no tires cohetes al aire, mi repertorio en la cocina es corto y
los almuerzos a base de videos.


El resto de la mañana transcurrió de manera rápida a diferencia de otras o
eso sentí yo cuando miré el reloj que sostenía entre mis manos y supuse que
era debido a que ya había comenzado con el proceso de mudanza y puede
que les parezca demasiado pronto pero no valía la pena seguir malgastando
dinero en el pago del alquiler de un piso que desocuparía dentro de tres 
meses más o tal vez menos.

Prefiero instalarme lo más pronto posible, buscar un trabajo de turno
completo y esperar los siguientes tres meses y medio acomodándome de a
poco mientras llega la fecha para mi entrega oficial de título.






Prefiero prevenir antes que lamentar y no conozco de nada la península de
Olimpic así que es aún peor.

Y hablando de mudarme…

 

—Oye Sean  —dije en voz alta.


Llevaba todo el tiempo planeando, haciendo y deshaciendo, pero no le 
había preguntado qué haría después de que me mudara, porque dudo
mucho que accediera a mudarse conmigo y no lo digo en otro plan. Sean es 
agradable y a su vez interesante, también me siento cómoda con él, como si 
fuera un hermano. Siempre sabe qué decir y cómo afrontar las situaciones.
Muchos saltarán y dirán que no lo conozco de nada y que lo estoy dejando
entrar a mi vida así de la nada pero hay que ser listos y pensar en que si me
relacionaban abiertamente con él y decidiesen venir a por mí no estaré sola.

Mi ceño se frunce al no tener respuesta de inmediato porque sé que me
escuchó, es más, hace unos días me confesó que puede escuchar todo con
perfecta claridad en un radio de 5 kilómetros.

—¿Sean?  —pregunto nuevamente y al asomarme por la puerta de la 
habitación, la única, lo veo sentado al filo de la cama y con mi portátil a
mano. Di un par de toques a la puerta que se encontraba por completo
abierta haciendo que desvíe su atención hacia mí.

—Perdona, te he escuchado la primera vez, pero estaba demasiado
concentrado, ¿decías?

En ese momento apartó el portátil de sus piernas y me extendió los brazos.
No lo pensé mucho para ir y refugiarme entre ellos.

 

—Eres de abrazo fácil.


—Solo contigo  —iba a replicar acerca del rumbo que estaban tomando sus 
palabras, pero al parecer se dio cuenta de ello y despegó la mejilla de mi 
pecho para así mirarme directo a la cara —me recuerdas mucho a mi madre.

—¿Ah sí?


—Desde muy pequeño me gustaba apoyarme de esta manera sobre su pecho
para escuchar los latidos de su corazón y ahora escuchando el tuyo latir con
tal fuerza me han traído a memoria las tardes y noches tormentosas. Yo no
tenía miedo, pero me gustaba hacer como quien la protegiera a ella… y aquí 
es cuando te ríes de mí.

—De hecho, me parece tierno que aun siendo un niño te empeñaras en
protegerla. Tu instinto de protección es nato.


En aquel instante vi la sombra del anhelo cruzar por sus ojos pero no fue
por mucho porque volvió a apoyar la mejilla contra mi cuerpo y soltó el aire
de sus pulmones lentamente. Sabia que lo había visto pero yo no iba a
interrogar ni él a confesar, así de sencillo.

—Tengo que salír, ¿quieres venir conmigo? 

 

—Así que era eso…  —digo en voz alta y el asiente—, claro que iré contigo, te
lo debo por haberme…


—No  —me interrumpe  —esto no funciona así. Si vas a ir conmigo es porque
así lo quieres y no porque me lo debes. ¿Quieres ir conmigo?  —su rostro
serio había vuelto a tratar de escrutar el mío pero sabía que no iba a
encontrar mucho allí. Cuando quería podía poner una cara de póker digna
de cualquier jugador en Las Vegas, palabras de amigos y familia, no mías.

—Quiero.

 

—Bien, salimos en una hora.


Miro alrededor sopesando una vez más la idea de entrar al edificio o
quedarme afuera. Lo único que podía pensar con claridad es la rapidez con
la que se movía Sean en todo.

Estábamos frente a uno de los edificios del gobierno y tenía una vaga idea
de nuestro objetivo al estar aquí pero no pensé que procedería a ello tan
rápido.

Y cuando entramos e hizo el pedido por ventanilla pude comprobar que en
efecto vinimos a renovar sus identificaciones pero lo que me estaba
comiendo la cabeza era el saber si habían emitido su acta de defunción o no
y si lo hubieran hecho estaríamos en grandes problemas. Problemas que
incluyen al gobierno y aunque él supiera defenderse dudo que esta vez dejen
cabos sueltos. Pero respiré con normalidad cuando la chica del otro lado de
la ventanilla le dio una respuesta positiva, levanté una ceja al ver la pequeña
tira de papel adicional que la chica deslizó a él una vez acabado y sonreí 
ampliamente al ver como sin mirarlo lo tiraba a la papelera que estaba a un
lado.

—¿A casa?  —pregunto una vez estamos fuera del edificio.

—No  —dice de manera distraída— a un par de calles hay un banco, que da la 
casualidad que es de la compañia que necesito, iremos allá y luego a casa si 
quieres.

Nos tomó poco más de dos horas terminar con todos los trámites para
recuperar sus tarjetas y luego nos dirigimos a casa. Para ese entonces ya eran
las 6 de la tarde y estábamos ambos echados sobre dos de los sillones 
mientras tratábamos de tomar una siesta cuando de repente escucho la 
puerta abrirse y una estridente voz llegar a mis oídos segundos después.







Y antes de que siquiera llegase a la sala tenía a Sean listo para atacar.

¡Que el señor nos agarre confesados! La tormenta llamada Lihuén Chang
acaba de entrar por la puerta de mi casa.

Joder…





Capítulo Diez

No se si calificar como bueno o malo el tener lo que Simone llamó en su
momento “super oído”. Lo único estaba claro era que traía tantos 
beneficios como perjuicios para mi y no voy a enlistarlos porque tomaría 
mucho tiempo y ese no es el tema a tratar en este instante.

En fin. Mis sentidos y mi cuerpo se pusieron en guardia ni bien sentí un
estado de ánimo hostil perteneciente a alguien ajeno al edificio entrar al 
mismo y no detenerse hasta entrar al ascensor, aquello me dejaba claro que
aquel individuo tenia conocimientos de la estructura y de la manera en la 
que el portero le dejo pasar me alertó un poco más. Por eso, sin que Simone
se diera cuenta la tomé en brazos y la acomodé junto a mí en el sillón
grande en el cual estaba sentado y daba de frente a la entrada principal.
El golpe de gracia para mí llegó cuando escuché la cerradura de nuestra
puerta ceder sin siquiera forzarla.

Antes de que siquiera pisase nuestra planta estaba listo para saltar sobre
aquella chica ni bien entrase al apartamento, pero un tacto suave sobre mi 
hombro me detuvo. Como siempre, casi nunca decía nada, pero a su vez lo
expresaba todo con gestos.






¿Que como sabía que era una chica?

Aquellos refunfuños enfadados no tenían manera de confundirse y su peso
al pisar, adicionado a la manera de caminar también la delataba.

 

—¡Simone Palace! ¿Por qué diablos estás tan…? Ah, ¿hola?


Pude sentir el desconcierto de la chica al vernos juntos, pero aun así su
enojo permanecía intacto, aunque su atención estaba totalmente centrada
sobre Simone.

Hasta un ciego podría ver lo mosqueada que estaba y no la culpaba. Incluso
llegué a creer que ella era quien saltaría sobre la chica que acaba de llegar.
Que interrumpieran de esa manera mi sueño tampoco me tendría tan
contento que digamos así que no sería yo quien la detuviera en dado caso le
saltara encima.

—¿Qué quieres?  —cuestiona Simone con tono irritado mientras frotaba su
rostro contra mi pecho.


—¡¿Qué quiero?! ¡¿Que qué quiero?! A ver, llevas dos malditas semanas sin
dar señales de vida, no contestas mis mensajes ni mis llamadas y tengo que
venir hasta aquí, y cuando lo hago te encuentro retozando tranquilamente
con…











Y esa era mi señal para intervenir. 

—¿Tienes algún problema con ello?  —pregunto en tono serio.

 

—¡Claro que lo tengo! Te estas robando a mi mejor amiga, la estas 
acaparando apuesto a que incluso tienes su teléfono controlado.


Casi me largo a reír en ese instante porque si hay una cosa de la que estoy
seguro es que Simone no se deja dominar y al que lo intente le era mejor ir
despidiéndose de sus pelotas.

—En eso te equivocas, yo no he robado, mucho menos acaparado nada.
Solo he estado conviviendo con ella. A la que no entiendo es a ti y a tu
ridícula careta de víctima. Te tomaste dos semanas y media por no decir
tres, para ponerte en contacto con ella y lo primero que haces al verla es 
reclamarla por vivir su vida, lo siento pequeña  —me dirijo ahora a Simone—, 
pero tienes a una amiga de mierda.

Definitivamente esa respuesta no la esperaba y lo supe por la manera en la 
que sus hombros cayeron y desvió su mirada de la mía.

Si, a ver con que fuerza y argumento reclamas ahora.

Al parecer mi respuesta le gustó a Simone porque se acurrucó un poco más 
contra mí pecho, como si estuviese buscando calor y se cubrió hasta la 
cintura con la sabana que tenía a mano. Aquello hubiera sido algo normal 
en ella si tan solo no hubiese estornudado.

Mierda.

Salté de inmediato pero con cuidado fuera del sillón y me encaminé hacia la 
habitación en busca de una manta más gruesa y luego de cubrirla me dirigí 
hacia la cocina para prepararle una taza de té.

Soy de esas personas que son demasiado puntillosas en cuestiones de salud,
prefiero prevenir antes que lamentar y esta vez trataré de evitar por todos 
los medios que enferme.

Mientras me movía a toda prisa en la cocina no pasé por alto la presencia de
Loyalty a mis espaldas y la comprendía, vaya que lo hacía, a mí también me
ocurría lo mismo.

Tener esa voz chillona hablando a todo volumen era una tortura para mis 
oídos. Pero en medio de tanto parloteo una frase hizo que me quedara
quieto.

—Entonces, ¿estás con ese chico? Digo, ¿qué sucederá con Jaxon? Sabes que
está ilusionado contigo.


Le había preguntado en un principio si tenía novio o esposo, pero jamás se
me ocurrió preguntar por pretendientes y estaba claro de que Simone tenía 
al menos uno.

Me quedé quieto, en la misma posición e incluso creo que dejé de respirar
mientras esperaba su respuesta. Se supone que no debería importarme. Pero
lo hacía.

—Entre Jaxon y Sean me quedaría con el rubio, pero esto no es cuestión de
escoger al mejor y tampoco es que llegaremos a nada  —el silencio reinó en
aquel momento haciendo una invitación a que continuara hablando—. Me
voy dentro de una semana y estoy segura de que si se lo pido directamente
no irá conmigo, siquiera creo que luego de esto lo vuelva a ver.

No se si se le había olvidado que puedo escucharlo todo o si lo está
haciendo a posta. Había asumido personalmente y sin el permiso de nadie el 
cargo de protegerla y no es porque sea débil, sino porque aquello me
mantenía tranquilo y creo que ella lo sabe. Tengo la firme creencia que
después de pasar por todo esto aquel instinto se ha multiplicado. Primero
ocurrió con la doctora Greene y ahora con Simone, no lo puedo evitar, pero
esta vez todo tiene una pinta diferente.

—Pero se acostaron, ¿cierto?  —aquella voz chillona interrumpió nuevamente
la tranquilidad del ambiente.

 

—Lihuén…


—Ya está, ya está, no lo vuelvo a mencionar. ¿Así que es cierto que te
transfirieron de último momento a Olimpic?  —Bien, esa era la señal para
salir de mi escondite.

Me dirigí hacia la sala con tal normalidad y la coloqué la taza de té entre sus 
manos después de darle un beso en la frente con fingida normalidad. Pero
mentalmente estaba flotando sobre algodones, porque, aunque fuera una
conversación simple para ellas el saber que se quedaría conmigo hizo a mi 
corazón dar un salto de alegría y me pregunté a mi mismo si era normal 
sentirme de aquella manera.

Los días siguientes a la visita de Lihuén fueron algo caóticos debido a la 
mudanza y que a pesar de haber hecho hasta lo imposible para evitarlo,
Simone enfermó.

Aquel resfriado la estaba vapuleando a conciencia y me sentía culpable, si,
culpable. Si no fuera por mi no se hubiese mojado con aquella llovizna y si
hubiese prestado más atención la hubiese metido a la ducha yo mismo ni 
bien llegamos a casa.

Y gracias a ello he tenido que ser yo quien empaque todas las cosas para
poder mudarnos, aunque no me quejo. Gracias a ello pude ver más de una
cosa interesante por allí y por allá, no hace falta que lo diga, ¿cierto?

—¿Cómo te sientes?  —pregunto mientras coloco un vaso con agua entre una
de sus manos y un par de píldoras en la otra.

—Perfectamente  —rueda los ojos—, no era necesario encerrarme en una torre
y lo sabes.

 

—Y tu sabes que no voy a ceder.


Habíamos tenido aquella discusión un par de veces en lo que iba del día y
tenía dos cosas claras, una de ellas era que podría armar todo el berrinche
que quisiera pero del apartamento por su propio pie no saldría y la otra era
que más le valía estarse quieta y no sacarme de mis casillas porque no le
convenía.






Aunque en realidad en vez de resultar tedioso,es gracioso el tener que
cuidar de una enferma testaruda como lo es ella.

Un par de movimientos más por aquí y allá y finalmente estuvimoss listos 
para irnos.


Lo único que se quedaba era el tapizado de la pared y era porque Simone lo
recibió así, como nuevo y sin amoblar. Ella por su cuenta tuvo que ahorrar
y comprar todo lo básico y viendo el lado bueno de ello no tendría tantas 
frustraciones a la hora de asentarse porque tenía todo. Lo único jodido era
tener que cargar con todo ese peso y no lo digo por mi, lo digo por los que
vinieron a ayudar.

Se necesitaron a cuatro tipos para poder mover todo lo que tenía y meterlo
en el camión. Media hora después estábamos entregandole las llaves al 
casero y cuatro horas y media más tarde nos encontrábamos aparcando en
el patio de lo que sería nuestro nuevo hogar durante al menos dos años.






¿No se los dije? 

Acepté venir con ella y no es que haya sido una decisión difícil, sabía que
tenía algunos pendientes pero podían esperar un poco más.
Y ahora volviendo a la casa…


Tenía que admitir que hace tres días vine y hablé con la dueña de la 
propiedad sobre cuestiones de seguridad del área así que no me sorprendía 
lo que tenía frente a mi.

—Ahora entiendo lo del precio  —dijo Simone cuando finalmente salió del 
auto—, se ve horrible.


Horrible le quedaba corto para lo que era la casucha vieja que teníamos 
frente a nosotros pero podríamos trabajar en ello y ya tenía en mente un par
de ideas. Esperamos veinte minutos más mientras llegaba el camión y
cuando lo hizo bajamos todo y finalmente les pagamos a los chicos. No era
necesaria su presencia para acomodar todo aquello dentro de la casa.

Una vez estando solos miré la fachada de la casa mientras abrazaba a
Simone. Ella no tenía idea pero para mi esto era como un nuevo comienzo
y espero que a medida que pase el tiempo ella se acople a lo que tenía en
mente. Se que suena machista y a su vez egoista, pero estoy mas que
dispuesto a conservar a esta mujer en mi vida tanto como pudiera.

—¿Lista para comenzar de cero? 

 

—¿Lo estas tu? 

 

—Claro que si.





Capítulo Once

Hay que ver cuan rápido pasa el tiempo.

Muchas veces no nos damos cuenta del paso del mismo frente a nuestras 
narices y eso era lo que me ocurría en estos momentos.

Aún no me podia creer que ya habían transcurrido dos meses y algunos días 
desde que llegamos a Port Angeles y siento como si hubiera sido ayer
cuando estuvimos cargando cada mueble dentro de nuestro hogar. Hogar,
sienta bien llamar a un lugar así por primera vez en dieciocho años, y hay
que decir que nos hemos acoplado muy bien. Tanto así que al terminar la 
primera semana ya teníamos ambos un trabajo por el cual responder y
estábamos más que felices por ello.

Cualquiera que pasase frente a nuestro hogar en horas de la tarde diría que
parecemos una pareja de enamorados mientras tomamos una siesta al aire
libre estando recostado uno sobre el otro y al menos la mitad de ello era
cierto.






Me enamoré de Simone Palace hacia el final de nuestro primer mes 
viviendo aquí, y no tengo nada que decir al respecto.

O si.

Sencillamente todo de ella me vuelve loco. Con su manera de ser, de hablar,
incluso su caminar.


Pero como siempre hay un “pero” en todo esto. Ella no parece estar en la 
misma página que yo y no es que me trate de manera indiferente, está años 
luz lejos de eso. Pero constantemente usa la palabra “amigo” para
presentarme y aquello me quita puntos a favor frente a los idiotas a los 
cuales me presenta. Y les da carta verde para intentar algo con ella. Para mi 
suerte a todos los manda a tomar viento fresco diciéndoles que no está
interesada. Y hablando de eso…

¿Les mencioné que obtuvo trabajo como entrenadora personal en un
gimnasio de la localidad? 

Si no lo hice ahora ya lo saben y da una casualidad que es justo donde estoy
en estos momentos. En la sala de esperas del establecimiento, pero desde
aquí puedo ver como machaca a conciencia a uno de esos niños pijos que se
creían en buena forma. Hay que decirlo, todos estan enamorados de su
manera de trabajar y puedo apostar a que ella se lleva más de la mitad de las 
comisiones semanales, eso sin incluir propinas. Por eso es que el dueño le
ofrece un buen trato especialmente a ella.

El jefazo es lo que todos esperábamos. Un snob de la sana alimentación y el 
ejercicio frecuente que se pasaba una vez por semana a recibir su propia 
dosis.

—¡Diez minutos!  —ese era el gerente general anunciando el tiempo que les 
restaba a ambos.


Tenía los ojos puestos sobre él y sobre el pelinegro, porque aunque no lo
demuestre abiertamente frente a ella soy un cabrón posesivo y a más de uno
le he visto darle una mirada lasciva a su trasero.






Finalmente la tortura se acabó y veinte minutos más tarde la tenía 
caminando con el pelo húmedo y una sonrisa enorme hacia mi.

 

—Hola —es lo primero que dice para luego de darme uno de sus achuchones.

 

—¿Que tal tu día?


—¡Excelente!  —exclama y arqueo una ceja ante su inminente emoción,
aunque de inmediato me saca de dudas—, tal parece que podremos 
reemplazar la puerta delantera este fin de semana.

—¡Vaya¡ Eso suena estupendo. —Si, esa era otra. Desde que la señora
Esposito le dio la opción de compra de la propiedad se ha empeñado en
hacer todos los arreglos correspondientes y como siempre, acabo siguiendo
en sus locuras.

—Si que lo es, ¿te toca temprano hoy?  —pregunta mientras acomoda su bolso
en el asiento trasero del auto.

 

—Si, hoy toca reabastecer la bodega y mas me vale llegar antes si no quiero
que me despidan.


—No me digas, Betty aun está sobre ti, ¿cierto?  —pregunta mientras se
acomoda en el asiento del copiloto  —haberlo pensado antes de meter a tu
soldadito en su cueva. Sabrá el cielo cuanto más durará y siendo la sobrina
de la jefa no creo que sea pronto.

Lo admito. No fue mi mejor desición el haberme enrollado con la camarera
más molesta del bar en el que trabajaba, pero en mi defensa diré que no lo
pude resistir y que básicamente estaba en mi. Tampoco fue mucho más
inteligente decirle a Simone sobre ello.

—Esperemos que entienda pronto que no pienso volver a tocarla ni en esta
ni en otra vida  —digo mientras maniobro para salir del estacionamiento.


Lo cierto es que tenía la situación controlada y lo que ella no sabe es que
hoy no comienzo mi turno temprano precisamente por los motivos que le
di. Lo hago porque me metí en un pequeño lío la noche anterior.

Resulta que dos días antes de nuestro “encuentro” en el baño de señoras,
Betty había roto con su novio y tal parece que alguien le ha ido con el 
chisme, sepase que tengo pleno conocimiento de quien es ese “alguien” y el 
resto os lo podréis imaginar.

En fin, es un verdadero milagro el que haya logrado controlarme y no
golpearlo la noche anterior y así conservar mi trabajo.

El tipo entró como un toro al bar y buscándome a mí y a una pelea, pero no
iba a permitir que me despidiesen de mi trabajo por culpa suya así que
llegamos a un acuerdo, suficiente tenía con la madre y el tío de esa loca
sobre mi cabeza.

—Espero que sepas pelear porque te espero mañana a las diez en La Push, si
no vienes sabré que eres una nenaza e iré a por ti y no te gustará lo que
tengo pensado hacerle a esa putita que vive contigo.





¿Amilanarme? 


Nunca lo he hecho, pero hay batallas que no se merecen la pena luchar y
por mas que quisiera declinar algo más me movió a aceptar. Un reto es un
reto y si quería pelea se la iba a dar, sobretodo porque se atrevió a hablar
mal de Simone.

—¿Me llevas contigo esta noche?  —la escucho decir.

 

—¿Para qué quieres ir a un bar de moteros y mas si estas sola?  —traté de
sonar convincente.

 

—No me refería a eso y lo sabes —¡Mierda! Me ha pillado y por experiencia se
que más me valía no mentirle esta vez.

 

—¿Quien te lo ha dicho? 

 

—Charles me ha invitado esta noche, así fue como me enteré. ¿Estás loco? 

Escuchar el nombre de su jefe hizo que tensara la mandíbula. Aquel idiota
no quería hacer nada más que meterse en sus bragas y luego desecharla.

 

—No vas a ir  —ordené tajante. Ya, como si no supiera que no valía la pena
decirle que no.

 

—Si no me llevas tu lo hará el.


¡Zas! Justo en la llaga. Ella sabía perfectamente que el tipo no me agradaba,
aunque no así las razones y lo estaba usando en mi contra.

—De todas maneras, ¿para que quieres ir a verme patearle el culo a un
idiota? Prefiero que te quedes en casa y descanses, tu la tienes más difícil
que yo.

—Ah no, de eso nada. No te librarás de mí tan fácilmente porque en primer
lugar quiero ver como pones en su lugar a ese hijo de perra que se atrevió a
amenazarme y también porque me gustan las peleas clandestinas —dice en un
susurro—. Tanto que cada fin de semana en el que no tenía la cabeza metida 
en un libro iba a ellas..

Aquelló si que me descolocó. No podía concebir en mi mente una imagen
de mi Simone gritando a todo pulmón en un lugar como ese.

 

—¿Estas segura? 

 

—La duda ofende.

Cuatro horas y quince minutos más tarde, nos encontrábamos caminando
hacia el lugar citado.

Desde hacía mucho que escuchaba sus vítores, aplausos y chiflidos, pero mi 
atención estaba enfocada en una sola cosa. El cuerpo de Simone.


Si antes creía que era una mala idea traerla conmigo ahora lo tengo
realmente asumido, tal vez no solo muela a golpes al idiota aquel, sino
también a cada hombre que se atreviese a poner un ojo sobre ella. La razón
por la cual estaba tan pasmado era porque no llevaba más que unos 
pantaloncillos rojo vino y un top gris sencillo y aquel vestuario por simple
que parezca no era lo que me tenía así.






Era el ver toda aquella piel afroamericana expuesta.


Hasta el sol de hoy no tenía ni puta idea de que estuviese

tatuada, tal vez mi mente podría haberse imaginado un par, pero no algo así
y aquello que me tenía alucinando, por lo que dejaba ver el top y el tiro bajo
del pantalón tenía todo el área del vientre bajo y uno de sus muslos 
adornados con tinta.

—¿Cuando te los hiciste?  —pregunto sin detenerme y sin mirarla a los ojos.

—Hace un par de años, ¿te gustan?  —claro que me gustan, no ve que me
tiene encantado.

Claro que no lo ve idiota, eres como un hermano para ella.

Aquel pensamiento me hizo desviarme hacia otro un tanto retorcido y no
apto para decir en horario familiar, ya me entienden.

 

—¿Que significan?  —pregunto luego de dar una respuesta afirmativa a su
pregunta.

 

—Básicamente son dos águilas rodeadas de rosas. Las águilas representan
todo lo que soy y en lo que creo.

 

—¿Y en qué crees? 

 

—Nadie es mas fuerte o más débil que nadie, nacimos para volar alto y no
ser limitados.


Quería preguntar más, pero no pude porque sin darnos cuenta estábamos a 
pocos metros del punto de encuentro y debía prepararme mentalmente para
ello.






No es que estuviese desconcentrado. No. Sencillamente debía enfocarme en
tener cuidado.

Tampoco lo decía por mi.

Mas le valía a ese tipo el no tocarme las pelotas porque podría irle peor para
lo que tenia prevista la noche.





Capitulo Doce

Esta situación en particular se me hacía más que conocida. Estaba rodeado
por lo que podía calcular por el sonido de sus voces de 200 personas con la 
única intención de no permitirme u a ruta de “escape” durante la pelea y
como si fuera poco tenía frente a mí a un idiota con poca materia gris.

Me había enfocado al principio en esquivar todos sus golpes, los cuales en
su mayoría eran dirigidos a mis rodillas, tórax y cabeza, pero ninguno de
ellos los acertó. Si, era una pelea pero no era mi intención golpear a nadie y
mucho menos salir pareciendo un cuadro de Picasso.

Pero hubo un momento en el cual recibí un golpe que aturdió todos mis 
sentidos y no fue físico. No, ese vino después a causa de mi estado de
shock.

—No eres muy listo, ¿ lo sabes cierto?  —dijo mientras intentaba golpearme en vez de dejarla en casa la trajiste para mi. Para que pueda estrechar ese
coño virginal suyo una vez te haya hecho morder el polvo, porque apuesto
a que no has tenido el valor para follartela.





Sus palabras hicieron que mi cuerpo se tensase y medio segundo después 
sentí aquel golpe conectar directo contra mi mandíbula.

Pero aquello no fue lo que me cabreó, fue su siguiente comentario el que
me hizo perder casi todo el control sobre mi mismo.

—¿Sabes que? Quédate con la inútil de Betty, a esa puta la tendré en mi 
cama hoy rogandomé por…


Tenía toda la intención de asestarme un golpe en el estómago pero no se lo
permití.

Si hay una cosa más sagrada para mi que mi propia integridad es Simone y
no le permitiría al idiota que tengo frente a mi poner imágenes en mi 
cabeza.

Los golpes de mi parte comenzaron s llover sin piedad. El tipo podía ser un
poco mas alto y más corpulento pero yo era más listo y apostaría a que
también era más fuerte que el.

Cuando sentí que ya había desatado un poco de mi furia dejé su
amedrentado cuerpo caer al suelo y busqué con la mirada a la dueña de mis 
pensamientos.

No me importaba el bullicio que había a mi alrededor, ni siquiera el 
constante jaleo. Solo quería verla a ella y cuando finalmente la localicé tenía 
impreso en su precioso rostro el miedo y sabía exactamente por qué.

Mis ojos eran de un amarillo lo suficientemente llamativo, lo que significaba
que mis emociones estaban a tope. Si, sonaba muy Steve Rogers y Bruce
Banner pero así soy ahora y no me puedo quejar porque se que nada puede
cambiar mi situación actual.





Enojo.


Era lo que veía en mis ojos a través de los suyos y miedo era lo que
reflejaban los suyos y que me tuviera miedo es lo último que hubiese
querido.





Eran tantas las emociones y tan fuertes que por poco y pierdo el sentido de
lo que en realidad estábamos haciendo allí esta noche.


En las peleas ilegales por lo general no se mueve sólo el dinero, también lo
hacen las drogas y si hay algo que no tolero son los estupefacientes y drogas 
de diseño y no es por una mala experiencia, es sencillamente porque he
luchado durante gran parte de mi servicio contra el narcotráfico y el 
terrorismo.

Actualmente trabajo en un bar, si, pero tambien soy un chivato de la policía.





¿Que como me acabé involucrando con ellos? 


Dejémoslo en que la tarde en la que vine a hacer la inspección cometí una
pequeña infracción y habían un par de tipos… ya me entienden y me
encargué de ellos. Tal vez os de la historia con pelos y señales uno de estos 
días.





Y aquella era la razón por la cual no la quería cerca esta noche.

Había dado el chivatazo a la policía horas antes del encuentro y en este
momento se encontraban cerca, muy cerca.

 

—¡Viene la policía! —gritó alguien y aquello fue suficiente para que se desatara
el caos.


Cuando quisieron salir disparados en todas direcciones ya era demasiado
tarde y alguien del otro lado tuvo la brillante idea de comenzar a disparar.
Pero su intención no era hacerles daño. Las municiones normales fueron
reemplazadas por lo que supuse eran balas de salva y dardos. En ese
instante casi sonrío.





Los cabrones aceptaron mi sugerencia, aunque no tengo idea de como se
hicieron tan rápido de ellos.

Aquel método era práctico y efectivo si querías inmovilizar a un objetivo y
más cuando eran reclutas inexpertos.


Pero en ese momento las cosas estaban lejos de estar bien para mi. En el 
instante en el que escuché un chillido agudo mi rabia se disparó otra vez.
Aquellos cabrones le habían dado y no solo eso, vi a uno acercarse y
esposarla violentamente con unas bridas.

Será cabron hijo de puta.
Eran las 3 de la mañana y me encontraba esposado en una de aquellas salas 
de interrogatorio que tenían en la estación.





Ya tenía al menos dos horas sentado en la misma posición y la 
desesperación me estaba matando.


Fueron más de 137 personss detenidas, 7 de ellos llevaban una buena
cantidad de drogas encima. Lo que me tenía de los nervios era que ella
estaba allí. Y yo apartado del montón por la sencilla razón de que el idiota
resultó ser un marica llorón que rogó por su seguridad y acabaron
sacándome de aquella celda, también está el hecho de que podría estar
afrontando un posible cargo de agresión hacia un agente de la ley. Pero en
mi defensa puedo decir que estaban en sobre aviso. A ella no debían tocarla 
y lo hicieron.

El segundero dio veinte vueltas más al reloj y finalmente alguien se estaba
acercando a mi estancia. De antemano ya sabía quien era uno de ellos y por
el olorque tenía su acompañante más les valía mantenerme esposado de
manos y pies. Aunque aquello no era más que una traba mental, porque si
rompía los grilletes y esposas… en fin, saben a lo que me refiero.

Una vez abierta pude ver a ambas figuras adentrarse dentro de la habitación
y una voz se dirigió hacia mi.

 

—Señor Hunter, ¿que tal todo? 

 

—Excelente oficial Meyers, ¿podría quitarme esto por favor?


No tuve que decirlo muy alto cuando salió en busca de las llaves,
dejándome con su compañero a solas.

El tipo era de esos policías estirados y pagados de si mismos, por eso sonreí 
al ver la marca en su pómulo izquierdo. La había dejado yo allí y no me
arrepentía.

—Tienes suerte de que no presente cargos en tu contra.
Aquella declaración me hizo sonreír aún más.

¿Cargos? Simone fácilmente podría presentar un par de ellos en su contra y
él perdería.

 

—¿Suerte?  —dije con sorna  —no maldito bastardo tu eres el que tiene suerte—. 

Me levanto para dejarle en claro algunas cosas y me inclino hacia adelante.

—Antes de comenzar con todo esto les había sido específicos sobre una
chica en particular. Era intocable y ahora tiene un cardenal en su cuerpo,
eso sin contar que usaste fuerza excesiva contra ella..

Bien, había logrado mi objetivo al dictarle aquella amenaza silenciosa junto
a mi tono de voz. Un poco mas y hago que se orine en los pantalones.


Media hora después estaba de pie detrás del policía que abría una de las 
celdas. Ya eran las 4 de la mañana y estaba seguro de que Simone no
durmió ni un poco en todo el tiempo que llevábamos aquí, ¿que? He visto a
algunos durmiendo en el suelo frío.

Una vez abrieron la puerta avanzó hacia mí y lo que creía un abrazo se
convirtió en un escozor en mi mejilla izquierda. La contraria a la que recibí 
el golpe y en ese instante caí en cuenta de todo lo que había hecho. Ella era
lo suficientemente inteligente para ampliar la versión demasiado corta que le
dí en la patrulla.

Luego de aquello no dijo nada, simplemente caminó fuera del precinto y
comenzó a caminar hacia estacion de autobuses, aunque dudo que a estas 
horas haya buses..

Menos mal no lo dije en voz alta.


Si habían buses y Simone estaba furiosa. Tanto así que estaba sentado al 
borde de la cama sintiendo su furia a través del algodón empapado de
alcohol que pasaba repetitivamente sobre mi labio inferior.
Hizo eso y todo lo demás sin mediar palabra alguna. 

Sabía que la había cagado, pero también sabía que estaba esperando una
disculpa como mínimo de mi parte pero ya estaba decidido a más de eso y
solo esperaba a que me correspondiera porque si no todo se iría a la mierda.

Con un largo suspiro da por terminada su labor y toma la cajilla de
emergencias y lo pone de regreso en su lugar. Y así la vi durante algunos 
minutos, dando vueltas hasta que asentó su culo sobre la encimera de la 
cocina y pude acorralarla.

—Lo siento  —es lo único que puedo decir de momento. Necesitaba medir su
nivel de enojo, aunque ya me hacía una idea más clara.

 

—Por eso no me querías allí —dice en voz baja  —pudiste habermelo dicho y
yo me quedo felíz en casa.

 

—No podía hacerlo por más que quisiera y lo sabes. Además te preocuparías 
y acabarás yendo de todas maneras.

 

—Pudiste haberlo matado  —me recrimina.

Aquello hizo que los pequeños engranajes de mi cabeza comenzaran a dar
vueltas a una velocidad increíble.

 

—¿Te importa si lo hago?

 

—¡Claro! Si lo matas irías a la cárcel o algo peor. ¿Que creiste? ¿Que un
cretino como él podría siquiera gustarme?

Bien, aquí vamos.

 

—¿Y un cretino como yo? 

 

—¿Que? 


Aquellos ojos aún conservaban una chispa de furia, pero que me
condenasen si no quería molerme a golpes a mi mismo por la tristeza que
habitaba en esa mirada también..

No lo pude resistir mas y tomé ambos lados de su cabeza firmemente,
asegurándome de que no escapase y bebí tanto de ella como pude.


Los labios de Simone se encuentran con los mios trazando una danza
perfectamente sincronizada, marcando su propia cadencia. No lo hace con
torpeza, ni siquiera se quedó paralizada, en pocos segundos estaba
siguiendo mi exigente ritmo y ¡vaya que pecado!

No era mi plan en ese precido momento pero mis manos volaron desde sus 
muslos hasta la cinturilla de la bata que llevaba puesta y luego de tomar mi 
tiempo desatandolo llevo mis manos hacia sus hombros y comencé a
deslizar la prenda fuera de su piel.

Nuestros labios eran como fuego y hielo, y me gustaba, disfrutaba de la 
sensación, la cercanía del tacto, pero en un pequeño instante de lucidez
pude reconocer que estaba mal. Se supone que sería un beso inocente, no
me la iba a tirar a la primera oportunidad. No puedo hacerlo, así no.

En mi vida he aprendido que existen dos tipos de mujeres. Las que valen la 
pena y reconocen su lugar y las que no lo hacen. Definitivamente la que
sostenía entre mis brazos es de las primeras. Aquellas que merecen a un
verdadero caballero que cuide de ellas.

Pero en este momento no tengo nada para ofrecerle y aquello tenía que
solucionarlo antes de dar un paso más en cualquier dirección, así que muy a
mi pesar abandoné el calor hechizante de sus labios, mas no así el de su
cuerpo y la miré esperando a que abriera los ojos para así poder ver su
expresión. Y al hacerlo como siempre, pude ver el reflejo de los mios.

Nuestras miradas reflejaban tristeza por ambas partes. Pero la suya estaba
relacionada con lo que había hecho hace algunas horas y la falta de
confianza que tuve al no decirle lo que iba a ocurrir y la mía…, la mía tiene
que ver con que justo volvería a hacer lo que hice, pero esta vez me dolerá
solo a mi. Ella me odiará.


Capítulo Trece. 






Maldita sea. Y yo que pensaba que todo estaba en mi cabeza.

Cada mirada, cada beso en la frente me decía a gritos lo que me empeñaba a
no aceptar.


Las miradas escrutadoras cada vez que lo presenté como un amigo, cada
vez que esperaba por mi para llevarme a casa luego del trabajo sin importar
lo que tardara o el clima. Cada una de esas acciones era una declaración de
intenciones puestas en un cartel de neón frente a mi, pero me negaba a
aceptarlo, prefería ser de las peores ciegas, si, de las que no querían ver.

Y lo hacía por la sencilla razón de que si lo aceptaba lo hacía a la par con
mis sentimientos. No soy tonta y Sean tampoco es muy discreto que
digamos, pero como siempre, ninguno iba a decir nada. Al menos no lo
haría yo, aquel era nuestro talón de Aquiles.





¿Importarme que se haya acostado con otra tipa ni bien llegamos a Port
Angeles? 


Tengo mis razones para no cabrearme por ello y de buena fuente se que no
pasó más allá de unos cuantos besos salvajes por más que diga que lo hizo y
que la tiparraca lo haga también, vamos que el tipo solo le seguía la 
corriente solo porque era sobrina de la dueña del bar ¿y arriesgarse a un
despido al desmentir aquello? Pues iba a ser que no. Sean era de los que la 
liaba y la desenredaba, daba igual cuanto tiempo le tomase para ello.
También estaba en juego su reputación, por más que no quisiera admitirlo
todo hombre tenía cierto ego y el que dijera que no quiso tirarse a
semejante “bellezón” iba a decir mucho de él. De igual manera estoy segura
de Sean era quien sufría mas mientras me reía de él..

Irónico, lo se. Lo normal en una chica es no volver a dirigirle la palabra
jamás, pero en cambio yo me he reído cada que traía una cara de perro al 
que le pisan la cola a casa.


Pero nunca pensé que las cosas cambiarían de esta manera. Estaba
cabreadísima y lista para soltar todo mi veneno, pero lo que ocurrió en ese
instante me dejó congelada durante un par de microsegundos.

Desde mi primera visita a casa luego de acabar mi primer semestre en la 
universidad, Molly no ha perdido oportunidad de decirme que tengo las 
extremidades frías. Y desde entonces aquello no ha cambiado mucho, pero
esas son las consecuencias de no estudiar cerca de casa.

Aprendí al final del primer mes que debía hacer sacrificios para poder tener
comida caliente y decente, que se comiera con cuchara o tenedor sobre mi 
mesa. Uno de esos sacrificios fue la calefacción, y no es que viviese en un
desierto como lo es Nevada. Las noches en Seattle eran realmente frías 
tanto en verano como en invierno y solo contaba con un par de mantas al 
principio, las cuales aumentaron con el pasar de los meses.

De allí viene el que mis manos y pies estén siempre frias. Se aprende a
mantener lo importante caliente, pero en este preciso momento siento
como si todo mi cuerpo estallara en una gran ola de calor y no era
precisamente por el toque que Sean ejercía sobre mi.

¡Jesús y los doce apóstoles! No lo he catado por completo y mis bragas ya
están más que arruinadas gracias a él y su forma de tocarme y en el 
momento en el cual retomamos el contacto visual algo en esa mirada
amarillenta me dijo que no tendría mucho más de aquello así que me hice
con la situación asaltando su boca y me llevé tanto de él como fuera posible
y era porque sabía que aún teniendo lo que me cubría abierto y la parte
superior de mi cuerpo totalmente al descubierto no ganaría nada, pero valía
la pena tentar a mi suerte y cuando estaba casi segura de que lo había 
logrado Sean se separó de mí de manera casi brusca y juntó mi frente con la 
suya.

—No puedo hacerlo, por más que queramos no puedo hacerlo.

 

—¿Por qué?  —lo siento, tuve que preguntar. Se los dije, soy un poco gato.
Pero no hubo respuesta, solo silencio, un beso en la frente y un abrazo.

Si hubiera sabido lo que implicaba corresponderle a Sean, no lo hubiera
hecho jamás. No valía la pena el precio que se tenía que pagar por ello.

Doscientos dólares en la mesita de noche y una nota escueta fue lo que
encontré horas más tarde.

“Lo siento”

Era lo único que estaba garabateado en perfecta ortografía sobre la tira de
papel azul.

No sabría decir si el sentimiento de rabia o el de conmoción eran más fuerte
al encontrarme que su ropa no estaba.

De una u otra manera me sentí usada otra vez.


Una de las reglas no escritas de la vida es que aquellos que aparentan ser
fuertes son los que tienen el corazón más blando que el de una fresa 
madura. Sí, esas que no se pueden estar en toqueteos porque se vuelven
compota. Esa era yo.

Durante todo el día estuve en silencio esperando a que volviese, pero nunca
lo hizo. Tres días después ya me había resignado, así que traté de volver a lo
que era mi rutina antes de él, sobra decir que no fue nada fácil. Cada noche
volvía a la cama con la única prenda que se había dejado y estaba seguro
que lo hizo porque la llevaba puesta.

Pero al sexto día me dije a mi misma que no podía seguir así. Sus razones 
habrá tenido para dejarme y me tuve que recordar a mi misma que por
ningún hombre que no llevara sangre Palace debía llorar y me levanté.

Lo hice porque soy una guerrera y no una princesa. Esas esperan a su
príncipe desde lo alto de las torres y lo profundo del bosque lavando y
cocinando a los idiotas de paso, las guerreras no. Forjábamos nuestra salida 
a mano propia. Ni siquiera dejamos que nos encierren sin dar un buena
pelea.

Pasaron cuatro días más en los que comencé a lidiar con la situación y
mientras activaba la alarma de mi auto luego de un día de trabajo demoledor
pude ver dos figuras muy conocidas paradas a lo que calculo eran cinco
metros..

Aquellas personas eran Bonny y Molly, y sabía perfectamente lo que hacían
en ese momento.

¿No les dije? 


La bruja, osea mi querida madrastra y su hermana son diseñadoras de
interiores y exteriores y estaba al cien por ciento convencida de que más me
valía buscar café. Mucho café..

Debí comprar más café.


En casi dos semanas la fachada de la casa había sido rediseñada por
completo, y ni hablar del interior, daba un orgasmo cada vez que ponías la 
vista en la pequeña sala.

Y es que mientras me ocupaba en ir a trabajar, Molly y su hermana se
pusieron manos a la obra, aunque yo también hacía lo mio cuando estaba de
vuelta.

Si, nada de hombres metidos en esta faena, salvo para cargar los materiales.
Esas dos mujeres se las ingeniaban solas. Lo único que me preocupada era
cuanto iba a costarme aquella remodelación, pero viendolo por el lado
bueno ni siquiera tuve tiempo de pensar en Sean.

—¿Cuanto me dices que costará esto?  —digo cuando veo a Molly de pie en el 
umbral de la casa mirando a lo lejos.

—Nada cariño, y antes de que protestes, porque sé que lo harás, es un regalo
de la familia. No podemos darte un auto o un apartamento de forro como
hacen otros luego de que sus hijos se gradúen, pero es nuestra manera de
decirte “felicidades”..

No hubo tiempo siquiera de replicar cuando sentí el achuchon de mi tía 
llegar. Pero solo había una palabra resonando en mi cabeza.

“Graduación”

Hice una cuenta mental rápida y casi me daba un infarto porque solo tenía 5
días antes de que comenzase el acto.

 

—¡Mierda!

 

—Lo has olvidado, ¿no es asi?

¿Para que mentir?


Lo había olvidado por completo, pero de igual manera no tenía ánimos para
asistir porque como he dicho antes, tengo a Molly, tengo a mi padre, y
precisamente por él era que ya no me quedaban las ganas de ir a mi propia 
ceremonia de graduación.





Ya era suficiente con no tener a mamá y como si fuera poco él aún estaba
de servicio y sería todo un milagro que regresase a la mitad del mismo.

Así que allí está la razón al por que mentir.


Llamadme loca pero no quiero pasar por aquel suplicio de ver a todos con
sus padres compartiendo y riendo de manera despreocupada. Se que hay
casos peores que el mío, pero cada quien con su cruz. Y para muestras con
un botón basta.





Lihuén.

Sé que todo este tiempo os habeís imaginado a una rubia oxigenada por lo
que he descrito de ella, pero nada está más lejos de la realidad.

Es oriunda de China y se que os preguntáis qué demonios tiene que ver una
cosa con la otra. Sencillo, complicado y triste. Todo a la vez.

¿Han escuchado hablar de los contenedores que transportan inmigrantes 
chinos? 


Si es así no tendría que explicar mucho su caso. Solo tenía cuatro años 
cuando la aduana pudo rescatar aquel contenedor y a ella junto con diez
personas más. De noventa y cuatro niños ella fue la única pequeña en
sobrevivir a aquella odisea. En total solo diez personas salieron con vida de
aquella prisión metálica.

Pero no todo fue color de arcilla para ella, casi un año más tarde una familia
la adoptó y de allí en adelante fue feliz.

El punto es que ella tenía con quien celebrar, no se si me entienden. .

Lo mio era algo complicado, pero que mas da. La vida sigue.

 

—No lo he olvidado. Sencillamente no tengo ganas de ir.

Otra de las razones por las que amaba a Molly era porque sabía cuando
meter el tenedor a la cazuela y cuando no.

 

—Esta bien, pero si te decides a ir estaré en primera fila con un lindo vestido
y apoyándote —os lo dije. Sin presiones, sin sermones, esa era Molly.


A la mañana siguiente, luego de haber dejado todo en orden, ambas 
hermanas partieron de vuelta a sus respectivos hogares y ni bien
abandonaron mi campo de visión sentí el peso de la soledad recaer sobre
mi.

Y es que, aunque cueste admitirlo tengo que decir que soy muy de abrazos.
El que no lo haya demostrado es algo muy diferente, pero teniendo a Sean
conmigo finalmente pude ser yo misma, pude dejar de lado aquella pantalla
de chica dura a la que nada la lleva ni la trae.

Así que mientras me encontraba en la soledad de mi habitación con el 
volumen medio de la televisión retumbando en mis oídos me estaba
replanteando y pensando en hacer muchas cosas, entre esas cosas contestar
los correos de mi padre. Se preguntarán que me llevó a sopesarlo pero ni yo
misma se si fue por el informativo que transmitían en ese momento sobre
un chico que fue encontrado a las afueras de la ciudad agonizando o el 
pensar en las interminables conversaciones con Sean.

Tenía docenas de correos adornando mi bandeja de entrada y me sentía 
tentada a hacerlo. Una de las cosas que Sean realmente apreciaba era la 
familia y me había dado cuenta de que a la mía la estaba dejando de lado.
No se sabe cuando será la última vez que tengamos alguna oportunidad con
algún familiar, así sea en persona o por llamada, para hablar.

Así que con lágrimas en los ojos y un nudo en la garganta comencé a
escribir una respuesta para el. No era un repertorio, mucho menos 
reclamos, era yo, expresando mi gratitud hacia mi padre. Luego de eso seguí 
con Riley y Sasha, y solo así pude sentirme en paz conmigo misma.

Una vez acabada mi tarea me dispuse a buscar algo que se pudiera comer
sin necesidad de cuchara o tenedor, pero justo con la mano apoyada en el 
mango del frigorífico el timbre sonó.

Sopesé la idea de abrirle a quien sea que estuviese del otro lado y me maldije
una vez más a mi misma por ser tan patética porque literalmente volé hasta
la entrada principal al ser consciente de que había una posibilidad de que
fuese Sean.


Capítulo Catorce

Se que había dado mil y una razones para no estar aquí hoy, pero por
desgracia no pude, aunque tampoco quise quedarme en casa comiendo
cereales de la caja como lo había hecho durante el último par de días.

Pero es que desde que abrí los ojos la mañana anterior no he parado y lo
mejor de todo es que no me arrepiento de absolutamente nada. Y ya no me
importaba el qué papá no estuviese conmigo en estos momentos, porque
tenía una parte de el conmigo a mano, y no hago referencia a una prenda o
a un collar, me refiero al mensaje que adornaba la bandeja de entrada de mi 
correo electrónico y el cual gracias a lo conmovedora, al menos para mi lo
fue, saqué una copia y lo llevo conmigo en estos momentos. No pude evitar
sacarla una vez más y releer su contenido mientras esperábamos a que el 
decano finalizara con su discurso de disculpa por el retraso que se ha
presentado.

––––––––—

Para: PalaceSimone06@gmail.com
De: PalaceBrazil_960@gmail.com
Asunto: Familia

Hola pequeña soldado, me ha sorprendido tu correo en respuesta. No tengo mucho tiempo
así que iré al grano. Estoy orgulloso de ti pequeña y siempre supe que lo lograrías,
aunque no lo pareciese, en nuestras charlas familiares tu hermano y yo prestábamos
atención a cada una de tus palabras y me llenaba de felicidad el saber que estabas
haciéndote de lo que te hace feliz.

Felicidades por haber culminado esta etapa de tu vida y lo siento por no poder compartirlo
contigo pero nunca olvides que aunque no sea el mejor padre te amo mi pequeña
amazonas.

Atte.: T. C. Brazil Palace

Pdta.: Espero que te haya gustado el regalo de parte de la familia. En cuanto acabe con
este servicio iré a pasar un par de días contigo y quien sabe, tal vez nos vayamos de juerga
y podamos conseguir a alguien para ti.

–––––––


—Ya encontré a ese alguien —me dije una vez más. Pero no me sentía molesta
ni melancólica al respecto, solo quería respuestas.


No importa la cantidad de veces que leyera eso último. Siempre me saca
una sonrisa. De los tres hijos de mi padre, además de ser la primera en ver
más allá de un uniforme militar soy la única en aguantar el trote de una
noche de birras con el.





¿Sasha y Riley? 

Son jugo de piña al lado mio.


Nunca he dicho que tenía mala relación con mi padre, solo que a veces 
discrepamos en cuanto a algunas cosas pero fuera lo que fuera después de
un tiempo ya no tenía importancia..

Doblo la hoja en 16 partes iguales y la vuelvo a meter dentro de los bolsillos 
invisibles de mi vestido.

¿Que por que no llevaba la toga puesta aún? 

No estábamos en posición, al parecer hubo un pequeño problema con las 
estructuras y estaba a punto de solucionarlo.

 

—¡Eh, Simone! —escucho una voz muy conocida pero no se identificar la 
dirección de la cual procede sino hasta un par de segundos después.


Cuando lo hago veo a Lihuén caminar hacia mi con un precioso vestido
rojo con corte tradicional chino, detalles dorados y una sonrisa en el rostro.
Inmediatamente corro con lo que me permiten los tacones hacia ella y la 
abrazo.

—Mírate mujer, estás preciosa  —es lo primero que digo al poder darle un
vistazo completo y al llegar a su cabello mi sorpresa crece aun más—, ¿son
esos acaso palillos chinos? ¡Oh mi Dios! Finalmente te veo haciéndole
honores a tu cultura.

—Nah, no es para tanto. Lo que si es alucinante es que te hayas puesto un
vestido hoy. Estas bellísima.


Por cosas así son las que quiero a Lihuén. No tenía intenciones de asistir y
ella me ha soltado todo un discurso motivacional dandome razones para si
hacerlo, aunque solo fuera de la mano de Molly y es que no me había 
puesto a pensar en ella. Fue un gran apoyo durante los últimos siete años,
incluso desde antes que eso y le debía un par de fotos bonitas así que me
decidí finalmente. Si, hay que admitir que esta vez me ha convencido.

Media hora más tarde, luego de charlar con ella y algunos conocidos más de
la facultad nos encontrábamos todos sentados en nuestros respectivos 
lugares y en espera de nuestro turno para ir a por nuestro título. En total 
nos recibíamos 336 profesionales de diferentes carreras y facultades.

Para cuando fue mi turno el público estalló en aplausos y aún siendo
afroamericana estaba segura de que el rubor se había extendido por mis 
mejillas. Sabía por qué el alboroto y me hizo sentir bien.

Era porque a la gran mayoría de los estudiantes de ciencias de la salud les 
había ayudado a pasar al menos un examen mediante las clases de estudio
dirigido. Y no puedo ser modesta con esto, me gusta saber que pude ayudar
a más de uno. No como otros individuos que se toman todo como una
competencia. Amaba mi carrera y amaba ayudar a los demás.

Luego de haber tomado mi diploma y haber posado para algunas fotos 
tomé asiento y una extraña sensación me invadió.

Me sentía incómoda e incluso observada y traté de restarle importancia, lo
juro, pero hubo un pequeño instante en el que fijé la mirada en el podio de
cristal y en ese momento mi corazón se detuvo.

Como todos los días en Seattle, el sol no brillaba de manera intensa así que
se puede escapar la mayoría del tiempo de los reflejos cegadores que se
daban al usar lentes o como sucedía en mi caso podia ver los reflejos claros 
en más de una dirección..

Confirmé que algo andaba mal en el momento en el que un pequeño
resplandor me volvió ciega durante un microsegundo.


Pero no quise creer lo que estaba viendo hasta que alguien, al parecer el 
cabecilla levantó una mano y comenzó con una especie de cuenta regresiva.
Sabía lo que aquello significaba, podía reconocer a un francotirador desde
mi posición.

No me tomó más de un segundo en darme cuenta de lo que ocurría y me
tomó la fracción de uno el tomar del cuello a las dos personas que estaban a
mi lado y con un movimiento tanto brusco como calculado hice que se
agacharan al tiempo que gritaba a todo pulmón:

—¡Todo el mundo al suelo!  —mi grito de alerta tal parece dejó sorprendido a
todos pero poco despúes el infierno se desató haciendo caer al primero.


Eramos poco más de mil personas acomodados muy cómodamente en el 
auditorio de la universidad, pero definitivamente el sitio no estaba
preparado para un ataque y menos uno como ese.





En segundos todo se volvió un constante griterío y jaleo a causa de los 
disparos.


Mi mente en ese instante comenzó a trabajar de manera rápida y casi de
inmediato comencé a idear rutas de escape. Apenas eran las tres de la tarde
así que seguramente no estaban preparados para una misión nocturna y me
hice de ello.

No se como diablos lo hice pero logré alcanzar el interruptor
deshaciendome así de la fuente de luz artificial del recinto. Casi de
inmediato noté la merma considerable de los disparos pero estos aún
seguían llegando y me sorprendí al no ver la sangre pero si los cuerpos caer
de uno en uno. Así que haciendo caso omiso a mi manual de supervivencia 
me las ingenié para llegar cerca de uno de los cuerpos y tiré de él hasta que
estuve “a salvo” detrás de una de las mesas. Intenté tomar el pulso del tipo
luego de salir del susto inicial, no hacía poco más de media hora había 
hablado con Owen, pero por desgracia no había, estaba muerto, pero sin
marcas y fue entonces cuando noté aquel plumón rojo clavado en su cuello.
No había que ser un genio en caza para reconocer el objeto en cuestión era
un dardo y la zona que lo rodeaba se se estaba violacea y a su vez se podía 
ver el patrón de venas y arterias a través de la piel.

Tontamente lo extraje de su lugar y queriendo comprobar una teoría lo
acerqué a mi rostro y antes de siquiera tocara mi lengua sentí un golpe
fuerte desviar el trayecto de mi mano. Ni siquiera me había dado cuenta de
que había alguien frente a mi y eso no era todo, la sorpresa mayor fue el 
comprobar de quien se trataba.

—¡Malditamente no puedes ser tan idiota! ¡Esta envenenado!


No reacciono de inmediato debido al shock de tenerlo casi después de un
mes frente a mi. Solo sentí el cómo tiraban de mi cuerpo mientras hablaba
con alguien a través de un auricular.

Seguimos durante todo el trayecto de manera cuidadosa para no ser
captados por los francotiradores no nos diera a ninguno de nosotros. Pero
al parecer los intentos fueron infructuosos.

Por mas que Sean me haya protegido no pudo evitar que una de esas cosas 
me diera en el tobillo y esta vez no valía la pena soportar el dolor hasta que
todo aquello acabara, porque estaba claro de que fuera lo que fuera aquel 
veneno mataba y muy rápido y puedo dar fe de ello porque se sentía como
el veneno de mil serpientes comenzaba a hacerse espacio en mi cuerpo..

No pasó mucho tiempo antes de que definitivamente todo se detuviera.


—¿Estas bien?  —pregunta Sean con una evidente preocupación por mi.
No dije nada, sabía que no podía hacerlo porque si lo hacía gritaría del 
dolor y no tenía idea si habían enviado a alguien a hacer reconocimiento y
control de daños.







—¡Mierda! Te dieron.

Ya, si no me lo dice no me doy cuenta, nótese el sarcasmo.


Dicho aquello di un vistazo a mi tobillo derecho vi las mismas marcas 
comenzar a aparecer junto a un dolor que iba en aumento haciendolo
insoportable. Estaba tan distraida en el dolor que no supe cuando Sean
tomó una de las mangas de su camiseta aferrandose a ella fuertemente para
luego hacer un paripé y medio haciendo que acabase como un torniquete.
Bien pensado, aquello iba a demorar el avance del veneno..

Dos minutos después comenzaron a escucharse a lo lejos los sonidos de las 
sirenas de las ambulancias y aquello me tranquilizó.

 

—Debemos irnos de aquí, viene la policía también —escucho decir a alguien y si los fichan estaremos perdidos.

Quise voltear en aquel momento para ver de quien se trataba, pero mi 
cuerpo había perdido tanta fuerza que solo pude dejarme caer.

No estaba del todo inconsciente, pero si pude reconocer aquellos ojos 
amarillos y su voz llamándome a lo lejos y en eso me concentré.


Sabía de sobra que no podía desmayarme así que hice todo lo posible por
mantenerme consciente. No podía permitirme irme de este mundo aún.
Sobretodo porque Sean había regresado y no iba a descanzar hasta que me
diera sus razones y le pateara el culo por haberme dejado sola y sin
explicaciones, más por lo segundo que lo primero..

No recuerdo bien lo último que escuché pero podía sentir que me estaba
moviendo rápido, muy rápido.





Capítulo Quince






Culpable.

Es la única palabra que puedo encasillar para definir mi estado de ánimo y
mis sentimientos en este momento.

¿Nunca les ha pasado que por el hecho de querer hacer algo bien les ha
salido todo lo contrario? 

Pues esa era justamente mi situación.


Habían pasado seis horas y cuarto desde que llegamos a Port Angeles otra
vez e hicimos todo lo posible por estabilizar a Simone.

Las casi tres horas de camino fui preso del pánico debido a que el avance
del veneno era notoriamente rápido. Fueron las peores horas de mi vida 
porque sabía que si la perdía toda la culpa sería mía y la aceptaría sin
rechistar.

Luego de pasar por la cosa de nosotros llegando y yo descargando mi 
frustración contra un arbol, pude pensar de mejor manera y así fue como
llegué a dar con el problema principal.

Yo había pasado por la misma situación pero la única diferencia estaba en
que mi cuerpo era y es mucho más fuerte que el suyo.

Lo supe por el olor a podredumbre que emanaba de ella, como su pulso iba
disminuyendo de a poco y como el veneno invadía su sistema y empezaba a
hacer daño.

Aquellos hijos de perra habían dado con su ubicación y sabían muy bien
que ella sabía sobre mi y solo por ello quisieron eliminarla y de paso a
quienes les habló durante todo el tiempo que estuvo en el auditorio y a
todos los demás los drogaron, o eso quiero suponer. Por fortuna su mejor
amiga y su madrastra no tuvieron que pasar por ello, un golpe de suerte que
hayan tenido que correr hacia el sanitario de señoras por un asunto
de”chicas” y para ese entonces ya tenía a alguien sobre sus espaldas, no era
experimentada, ni siquiera tenía experiencia pero con un poco de empeño
las retendría lo suficiente para que todo tomase lugar y no salieran heridas.

Una cosa hay que admitir, utilizaron una buena estrategia pero no contaron
con que yo me presentaría y eso les ha jodido todo el plan. Al menos tengo
la seguridad de que no volverán a intentar lo mismo, porque en primer
lugar; ya saben que estoy cerca, en segundo; ya saben que estoy vivo y al 
pendiente de sus movimientos, pero de lo que no estoy muy claro aún es si
tienen idea de lo que soy o si saben que funcionó.

El problema de estrategias como esa era que solo se podían utilizar una sola 
vez y sabrá Dios qué excusa le colarán al departamento de seguridad del 
país porque eso de atribuirle el acontecimiento a algún grupo terrorista no
molaría ni un poco.

—¿Estas bien?  —el sonido de aquella voz cantarina hizo que apartara la 
mirada de la sábana que cubría el cuerpo de Simone en cuanto la escuché.

 

—Sabes que no lo estaré hasta que esté consciente otra vez Taylor, así sea
que despierte estando en pie de guerra conmigo estaré feliz de que lo haga.


No dijo nada, solo esbozó una pequeña sonrisa y se encaminó hacia adentro
de la habitación para hacer la inspección rutinaria que realizaba cada dos 
horas y luego prosiguió conmigo. Aún no entendía del todo la razón de ello
pero no era yo quien se lo preguntaría porque sabía que su respuesta sería 
un montón de información sobre muestras de sangre, compatibilidad y
suero antiofídico y en este momento mi cerebro no necesitaba más 
información para procesar.





Luego de acabar con su última inspección nos dejó solos como las veces 
anteriores. Mejor que nadie sabía que necesitaba mi espacio.


No, no estábamos en el Olympic, sino en casa, para ser más específicos en
la que hace un mes solía ser mi habitación y la que ruego siga siéndolo pero
más que una habitación común y corriente parecía una habitación de
hospital.

El cuerpo de Simone estaba conectado a una de esas máquinas que
tomaban el pulso y se encargaban de marcarlo a través de un sonido
rítmico, una bala de oxígeno y una vía intravenosa.

Si, tenemos un equipo médico completo metido aquí y agradezco a la 
previsión de Taylor. En primer lugar el equipo iba destinado para usarse en
mi pero debido a los sucesos desafortunados de hace casi diez horas ahora
la mujer que quiero para mi está postrada en cama utilizándolos, aunque
siendo sinceros no me imaginaba una situación en la que yo precisara de
todo ese equipo. Pero tampoco iba a preguntar, estaba satisfecho de que
estuviera estable.

—¿Que te he hecho cariño?  —pregunto en voz baja mientras tomo su mano
libre entre la mia y poso su palma contra mi mejilla. Nunca antes estuve tan
asustado de sentir el contraste entre el frío de su cuerpo y el calor del mio
aún estando consciente de que su corazón latía.

Se supone que debía haber recuperado el conocimiento hace un par de
horas pero aún no lo ha hecho y eso me preocupa aún más que los efectos 
secundarios que podría causar el estar usando media pinta de mi sangre para
contrarrestar y anular los efectos del veneno en su cuerpo.

Pero por cada minuto que pasaba mi desespero iba en aumento a la par con
el sentimiento inicial de culpa.

Jamás debí dejarla sola, debí traerla conmigo así como ella lo hizo. Y
seguramente esté cabreada conmigo porque la segunda nota que dejé para
ella se encontraba exactamente en el mismo lugar en donde la dejé.





Los segundos que iban transcurriendo se convirtieron en minutos, y los 
minutos en una hora que rápidamente se volvieron dos.


—En cualquier momento puede despertar  —dice Taylor con una sonrisa más 
grande que la de hace dos horas y media en el rostro  —ya verifiqué y el 98%
del veneno ya ha sido diluido gracias a tu sangre y los efectos secundarios 
van a ser mínimos y no serán permanentes..

Aquello hizo que una sonrisa iluminara mi rostro porque lo que fue una
idea descabellada de parte mia acabó por ser lo que salvó la vida de Simone.

 

—Gracias por esto Tay, no se como pagarte.

 

—De nada hombre, no me debes nada  —dice para luego dar la vuelta y salir
de la habitación.

Se que desde que hice mención del nombre se preguntan ¿quien demonios 
es Taylor? 

¿Recuerdan a la doctora Greene? 


Pues da la casualidad que uno de mis pendientes era ella, buscarla, a eso me
refiero y dos semanas después de obtener mi titulo, osea luego de una
semana de estar en Massachussets volé hacia Illinois a buscarla.

Tal parece que la doctora había dejado todo ordenado y calculado. Ella era
miembro de la junta directiva del hospital más importante del estado y no le
supuso problema el atenderme. Poco después de haber comenzado a hablar
me confesó que esperaba mi visita y que su especialidad era la genética y
entonces me di cuenta que Greene me la jugó y puso las palabras correctas 
en mi mente para que fuera tras su novia sin darme mucho detalle pero la 
pregunta permanecía allí.





¿Por que su novia y no ella? 


Ni ella ni yo teniamos respuesta para ello pero por fortuna estuvo dispuesta
a acompañarme y aunque fuesen pocos días les sacaría provecho. Eran 14
días y ya nos habíamos hecho de 5 en un viaje de carretera..

Traten de meter equipo medico dentro de un avión y sabrán el por qué
tierra fue la opción más viable para nosotros.

Mientras me encontraba reordenando mis ideas advertí un cambio sutil en
su respiración e inmediatamente me vuelvo hacia ella y tomo su mano.

 

—Dime que no estoy soñando por favor  —dice luego de reubicarse y que le
alcanzara un vaso con agua y la ayudé a beberla.


Niego con la cabeza en respuesta debido a la emoción de escuchar su voz
otra vez. Para serles sincero ya estaba perdiendo las esperanzas de volverla a
escuchar y en estos momentos su voz es como un bálsamo para mi 
corazón.

Era tanta la alegría que sentía que no me importó lo sensible que pudiese
estar su cuerpo y la abracé, la abracé dejándole saber que la he extrañado, la 
abracé porque quería volver a escuchar su corazón retumbar en mi oido la 
abracé porque la quería.

—Te extrañe  —es lo primero y único que digo mientras aún tengo mi mejilla
pegada a su pecho.


No hubo respuesta alguna pero si que me devolvió el abrazo junto a un
beso sobre mi cabeza y finalmente, luego de un mes entero me siento otra
vez en casa.





Los minutos comenzaban a transcurrir y nosotros permanecemos en la 
misma posición y así mismo me quedé dormido.


No recuerdo la última vez que me quedé dormido a pata suelta sin estar
alerta a cada sonido y movimiento a mis alrededores, todos mos sentidos 
estaban centrados en el fuerte retumbar del corazón de mi guerrera.

Cuando se ingresa a la milicia hay al menos tres cosas que te enseñan ni 
bien pones un pie dentro. A medir el tiempo según la altura del sol, a
utilizar un arma y a detectar a mujeres problemáticas para correr lejos de
ellas.

En este caso me fue útil la primera. Debido al constante parloteo fui jalado
por patas fuera de mi sueño y reubicado abruptamente en la habitación
entre los brazos de Simone. Era poco más de las nueve de la mañana y el 
olor a crepas invadió mis pulmones.

En el instante en el que apreté el cuerpo menudo contra el mio y acariciaba
sus pechos cubiertos con la tela del sostén con la punta de mi nariz el hablar
de ambas mujeres se detuvo.

Llámense estupidez o falta de sentido común pero antes de siquiera permitir
a Simone dirigirme la palabra besé sus labios y salí corriendo como un
cobarde y me encerré en el baño.

Sabía que ya estaba bien y que era gracias a mi sangre, pero todos saben al 
igual que yo que ni siquiera el presidente podría salvarme de la ira de
Simone.

Y no, no estaba huyendo, trataba de aplazar lo inevitable y poner en orden
todo lo que le iba a decir, no ocultaría nada, solo le diría tal cual fueron las 
cosas y mis motivos para dejarla después de una clara declaración de 
intenciones.

Luego de casi veinte minutos de estar encerrado escucho a Simone pedirle a
Taylor que nos de un tiempo a solas y en ese instante supe que no podía 
seguir postergando la charla ni un minuto más.

—¿Sean?

 

—¿Si?

 

—Tenemos que hablar.


Y todos sabemos que aquello viniendo de la boca de una mujer es la crónica
de una ruptura anunciada, aunque no usaría la palabra ruptura porque no
comenzamos a salir formalmente… o eso creo.


Capítulo Dieciséis

Al principio me sentí desorientada, mucho a decir verdad. Luego, como si
todo fuese un rompecabezas la cosas iban encajado y cuando eso comenzó
a suceder el dolor comenzó a sentirse al rojo vivo justo en la zona del 
impacto. Como si fuera poco, mi cuerpo estaba entumido y tenía un
horrible sabor de boca pero no podía quejarme porque al fin y al cabo
estaba viva.

Después de analizar la situación con mayor detenimiento y rememorar todo
lo que había tomado lugar momentos antes de perder el conocimiento
sonreí un poco, lo hice, porque de alguna manera algo bueno había salido
de todo lo que estaba ocurriendo y aunque fuese algo tan vano y estúpido
como el volver a ver a Sean me sentía en paz. De alguna manera supe que
saldría de ese embrollo gracias a él.

Se sentía maravillosamente bien volver a sostenerlo entre mis brazos 
mientras dormía como un bebé y yo charlaba con la doctora Olson.
El enfado aún persistía en mi, pero no había nadie que pudiese romper mi 
burbuja en aquel momento y cuando Taylor me habló acerca del 
procedimiento por el cual tuve que pasar mi enojo hacia Sean disminuyó
mucho mas, no esperaba menos de el. Si hubiese tenido que darme toda su
sangre con tal de que yo siguiera con vida y tal vez él no, lo hubiera hecho,
sencillamente él es de esa manera.

Pero había algo que me inquietaba y aterraba a partes iguales; desde antes 
que fuera consciente de todo lo que ocurría a mi alrededor los sonidos 
llegaban de manera mucho más clara hacia mí y ni bien tuve la oportunidad 
se lo dejé saber a la mujer joven que ahora se encontraba sentada frente a
mi y por fortuna me ha dicho que es uno de los efectos secundarios 
causados por la sangre ajena a mi organismo y que corría por mis venas,
según lo que dijo tardaría en volver todo a la normalidad dentro de tres o
cuatro meses tiempo en el que los seres humanos mudamos de sangre,
metafóricamente hablando.

No sabía cuanto de nuestra cháchara haya escuchado Sean o cuanto pueda
decirle a ella así que todo el tiempo tuve cuidado de no soltar por boca nada
demasiado comprometedor. Si, puede que el se fíe de ella pero yo aún no.
Según ella, ambos se conocían desde hacía poco más de tres semanas y me
dio un resumen poco detallado acerca de cual es su rol en todo esto.
Supongo que ambas nos sentimos de la misma manera en referencia a los 
detalles..

Pero mientras todo eso sucedía no podía sacarme de la cabeza a dos 
personas.

Lihuén y Molly .


Después de que mi mejor amiga recibiera lo suyo en el podio y luego de
haber tomado asiento mi teléfono vibró debido a la entrada de un nuevo
mensaje que decía que la segunda tuvo un lío con su vestido y desde
entonces no supe mas de ellas. Quiero pensar que algo las retuvo allí el 
tiempo suficiente para que ninguno de los disparos las alcanzacen, y hubiera
deseado que no lo supieran tampoco pero estoy segura de que más 
temprano que tarde llegaría a sus oídos. Lastimosamente, por más que
fueran importantes para mi, aún no contaba con el alta para salir de casa 
debido a los posibles riesgos que representaba salir a la intemperie teniendo
las defensas por debajo del mínimo.

Pero confiaba en que estuvieran bien, es más, algo muy dentro de mi me
decía que estaban seguras.

Mientras cotilleo un poco con la “amiga” de Sean minutos después de
acabar con mi desayuno siento su cuerpo apretarse más contra el mío y su
nariz ser frotada contra mis pechos. Estaba tan afectada que ni siquiera
pude reaccionar de inmediato aun cuando me dio un beso fugaz pero firme
y salió literalmente corriendo.

Un “tenemos que hablar” de parte de una chica no er un augurio de nada
bueno y Sean lo sabía.

Por la postura de su cuerpo pude ver que estaba tenso y tenía razones para
estarlo. Era mejor tener una excusa lo suficientemente buena si no quería 
un buen rapapolvos de mi parte.

Tenía una idea de lo que iba a decirme gracias a los susurros que lo escuché
emitir desde baño mientras le daba vueltas al asunto. Estaba realmente
asustado y eso decía mucho, también pude verlo en su mirada huidiza
cuando estuvo frente a mi y eso me llevó a preguntarme a mi misma si doy
tanto miedo como para hacer que alguien como él este cagado de miedo
ante mi.

Llevábamos un par de minutos frente a frente y él aún no se aventuraba a
decir media palabra y aquella fue mi señal para comenzar con el 
interrogatorio. Pero antes ambos tomamos asiento, él en el pequeño sillón
de una plaza y yo en la cama.

—¿Por que?

 

—Por que ¿que? 

 

—¿Por que te fuiste sin decir nada? 


En el momento que terminé de formular la pregunta su cuerpo dio un
pequeño respingo para inmediatamente estirar su mano hacia la mesita de
noche que estaba a un lado de la cabecera, de inmediato mi mente pensó en
preservativos, si, una mente muy creativa, pero ya saben. Los preservativos 
siempre en la primera gaveta. Al abrirla tantea durante un par de segundos a 
ciegas antes de volver a sacar la mano. Con ella sostenía un papel del mismo
tono de azul que usó para la nota que dejó para mi y finalmente lo colocó
entre mis manos y no me contuve, de inmediato me lancé a desdoblar la 
hoja y leí su contenido y luego de hacerlo no supe como sentirme al 
respecto.

“Se que tal vez no te agrade, pero debo irme, no creas que no quiero mas de
ti, de nosotros, pero tengo que ir a poner en orden algunas cosas antes de
poder dar un solo paso más en tu dirección. Te veo pronto.

Sean M. Hunter”

Ante lo último sonrío de manera casi inconsciente debido al juego de
palabras que utiliza citando de manera tácita al señor Tiempo en la versión
moderna de “Alicia en el país de las maravillas”.





¿Cuan pronto es pronto? 


De esa manera dejaba cubierta su espalda y su culo, porque no daba fecha
ni plazo, solo aseguraba que iba a regresar. Chico listo, pero aun así no se ha
librado de mi.

—Aja, ¿ese es tu intento de excusa por haber desaparecido por más de un
mes?


—No fue más de un mes. Exactamente se cumplen hoy 30 días desde mi 
partida. ¿Creias siquiera que me perdería algo tan importante para ti como
tu graduación? 

—Sinceramente, si. Creí que ya no querías verme porque…


—Ven aquí —extiende sus brazos hacia mi incitandome a abrazarlo y así lo
hice—. Tu no eres como las demás para mi y creo que eso ya lo sabes, pero
tenía que irme y solucionar algunas cosas en cuanto a mi titulación y mi 
último examen, además de buscar respuestas.

—¿Respuestas a qué? 


—Sobre mí, sobre lo que soy exactamente. Antes aquello no me robaba el 
sueño, pero ahora que quiero una oportunidad contigo no podría 
arriesgarme a que de alguna manera acabara lastimándote físicamente, soy
humano y soy consciente de que en ocasiones la voy a cagar en grande pero
no quiero arriesgar tu integridad física. No me lo perdonaría.

Haciendo a un lado la declaración tan emotiva… ¡Vaya que pensó en todo!
Porque ni en mil años se me hubiese ocurrido algo como eso, aunque era
más por el hecho de no tener que estar todo el tiempo pendiente a el o
tratando de que no perdiera los estribos porque ya no le temía. Le quería.
Si, puede que sea una perra sin corazón por no ver lo profundo de su
declaración pero de alguna u otra manera él vio algo en mi y no es muy 
difícil encontrarle el lado dulce a el.

Habían más preguntas dentro de mi cabeza que gritaban por ser , pero de
repente el sonido de un vehículo nos desconcertó a ambos. Aún estaba muy
lejos para que siquiera lo hubiese notado, por eso Sean se sorprendió al ser
consciente de que prestaba atención a lo mismo que a él. No era un
vehículo cualquiera, saltaba a primera vista que ya había tenido contacto
directo con el.

—La doctora Olson ha dicho que es un efecto secundario y que no debo
preocuparme, tampoco tu. Solo es el oído y no es permanente—. Aquello
pareció relajarlo un poco, pero no del todo y casi podía decir que adivinaba
las razones por la que aquello lo mantendría alerta hasta que todo pasara.
Tenía miedo a que pudiera ser como él y en ese preciso instante mi mente
voló por un par de segundos, más lejos de lo que hubiera querido pero no
me quedé allí por mucho, no había nada escrito. Aún.

Finalmente, después de dos largos minutos más, una camioneta policial se
estacionó frente a la casa y al ver quien era solté un gemido de frustración
mientras pasaba las palmas de mis manos por mi rostro. Había olvidado que
justo al regresar tenía una charla pendiente con Cris Rowling, el policía que
me disparó por error y que Sean casi mata a golpes la noche de la pelea.

—¿Simone?  —pregunta en voz alta cuando llegó al portal.


—¿Que demonios hace ese idiota buscándote Simone?  —sin voltearme a
verlo ya podía imaginarme su mirada sobre mi. Amarilla y llena de furia 
contenida.

En ese momento me encontraba en shock porque no contaba con la 
presencia de Sean, tampoco era que el poli y yo estuviéramos enrollados. La
cosa ni lo asomo iba por allí. El tío quería lío pero no conmigo.

Hacían un par de días desde que se había aparecido por casa y quería hablar
conmigo. De alguna manera creí que era buena idea aplazarlo para después 
que llegase de Seattle y ahora estoy metida en un charco de lodo enorme.
Pero como siempre, no me dejo así que lanzo la pelota de vuelta.

—Lo mismo me pregunto yo en cuanto a la doctora Sonrisa y Tetas 
perfectas Olson. Compórtate.


No dijo nada, sencillamente se puso a rebuscar entre mi ropa y luego de
haber encontrado algo que me cubriese lo suficiente del frío (palabras suyas,
no mías) me dio un beso en la frente y se metió en no se donde. No es que
fuese especialmente sumisa frente a ningún hombre pero a juzgar por lo
que se veía desde la ventana no me iba a hacer la cabezota e ir en picado a
pescarme un resfrío.

Una vez estando vestida y decente puse mi mejor sonrisa para recibir a mi 
invitado. Inesperado, pero al fin y al cabo, invitado.

Pero al abrir la puerta, contrario a lo que pensé que encontraría en su
expresión, me encontré que en vez de mostrarse sonriente e inalterable
como siempre tenía semblante angustiado y ni siquiera los presentes que
traía en sus manos pudo distraerme de ello.

—¿Estas bien?  —preguntamos a la vez.

 

—Yo lo estoy, pero tu pareces no estarlo  —respondí.

 

—Vi las noticias de la mañana y lo primero que hice al acabar mi turno fue
venir hasta aquí para asegurarme de que estuvieras bien.


Aquello me hizo ponerme en alerta. Hasta que lo mencionó no había tenido
la oportunidad de saber cuan lejos iban los daños así que aprovechando el 
momento, comencé a preguntar respecto a lo ocurrido.


Capítulo Diecisiete

Aquello no era ni por el asomo tan “grave” como creía; en total la primera
plana del periódico que Cris me había tendido reflejaban 8 muertos, pero
no por ello dejaba de doler.

Había hablado con cinco de esos ocho chicos minutos antes de que
comenzara el acto oficial, con uno en la entrada del aula magna y los dos 
sobrantes estaban uno a cada lado durante la ceremonia. Eran todos 
compañeros de la facultad.

Según el comunicado la gran mayoría de los que habían sido disparados 
alegaba no recordar nada de lo sucedido desde veinte minutos antes de que
ocurriese. Los ocho fallecidos habían muerto a causa de una neurotoxina y
ninguno de los impactos fue por debajo de los hombros, así como tampoco
se encontraron los proyectiles envenenados. Lo primero fue confirmado
gracias a laboratorios y estudios forenses (hay que ver cuán rápido se
mueven en estos casos) horas después del ingreso de cuerpos y lo segundo
gracias a un análisis de narcóticos realizado a cada una de las 122 víctimas.
Era un real milagro que aquella locura solo haya alcanzado a 131 de
nosotros.

Leí atentamente cada uno de los nombres que se mencionaban en un
artículo extendido en la página 29 y pude volver a respirar en paz al saber
que Molly estaba bien, pero al mismo tiempo todo el peso había recaído
sobre mis hombros al formarse una idea descabellada y retorcida, pero no
por ello menos creíble, en mi cabeza. Y eso causó que las lágrimas fluyeran
sin control.

—Hey, Simone  —escuche susurrar a Sean a mis espaldas—, ¿estas bien? 


Quise asentir para darle una respuesta positiva, pero no pude. Al 
imaginarme que a causa mía hoy hay muchos llorando la perdida de
familiares y amigos. Las circunstancias me superaban, pero ni bien había 
terminado de negar cuando escuché sus pasos y el molesto ruido de la tela 
de sus perneras rozándose una contra la otra mientras daba la vuelta al 
sillón y se sentaba a mi lado para envolverme entre sus brazos y comenzaba
a dispersar besos sobre mi rostro. Con esa acción supe que había extrañado
eso de Sean, había extrañado el sentirme de esa manera, porque aunque
predique siempre acerca de ser fuertes, también es bueno sentirse
protegidas.

Lloré fuertemente durante un par de minutos más luego de que me colocara
sobre su regazo acunandome en un intento de tranquilizarme. Cuando
finalmente parecía que me calmaba le escuché resolver una de las 
interrogantes que tenían a mi mente funcionando a mil revoluciones por
segundo.

—Tu amiga la asiática está bien, y tu no tienes la culpa, es mía en todo caso.
No debí dejarte sola y expuesta.


Nunca en mi vida pensé que estaría tan feliz de escuchar que mi mejor
amiga estuviese entera, pero por otro lado aquello me confirmaba que
habían ido a por mi y no tenía ni idea de la razón.

Y al parecer yo no había sido la única en estar aliviada en cuanto a ello. Cris
también había soltado una bocanada de aire y noté que comenzaba a
respirar de manera más relajada.

Sabía que le interesaba, pero no se aun hasta qué punto, después de todo
solo la tuvo cerca por dos días y durante un par de minutos. Ella tampoco
le daba la hora, ella es así y supongo que yo e copiado algo de eso.

—No sabía que habías vuelto —dice tiempo después.


—¿Por qué no habría de volver? Esta es MI casa —debido al tono hostil de
Sean tuve que lanzarle una mirada de muerte a ambos. , a uno por buscarse
una muerte rápida y al otro por picar.

—Comportense, ambos.
Recibí en respuesta un beso en la sien de parte del rubio y un asentimiento
de parte del castaño.

—Tienes que cuidarla —dice Cris mirando a Sean a los ojos—. Saben que está
contigo. Ya perdieron el factor sorpresa así que ahora harán todo lo posible
no solo para pillarla a solas, sino lo suficientemente lejos de ti como para
actuar sin que les arranques la cabeza.

Gracia me hubiera causado su explicación si no hubieramos salido hace
unas horas de un intento de homicidio hacia mi persona lo cual acabó
matando a ocho más y sin cumplir su objetivo. No me reí, me aterre. Lo
hice porque al parecer sabía algo que nosotros hasta ahora ignorabamos.

—¿Cómo lo sabes?  —al parecer fue la pregunta correcta porque desvió la 
mirada hacia mí y sacó una carpetacrema de su gruesa chaqueta,
desdoblándola y poniéndola sobre la mesa de cristal que estaba frente a
nosotros.

—El no es la única bestia o portador, como los llaman en los laboratorios,
que esos infelices han soltado. Han habido muchos otros antes pero
muchos de ellos murieron y de los que sobrevivieron ninguno cumplía con
los requisitos para ser llamados “perfectos” y aunque cada quien tiene lo
suyo ninguno se compara a ti, pero mantienen contacto con ellos por una
cuestión de control de daños  —vuelve a desviar la vista hacia mi 
acompañante.

—Ya, ¿y eso como tiene que ver con que trataran de matar a Simone ayer?


—Mas de lo que crees. Ellos saben que has establecido una estrecha relación
con ella y llegaron a la conclusión de que se lo has contado todo y creen que
extenderá el rumor dentro de su círculo y se volvería un escandalo más 
tarde que temprano y era mejor acabar con la raíz y acusar a alguna red 
terrorista del ataque. Luego, al colarte la excusa se harían de ti y utilizarían
tu rabia y dolor para llevarte de vuelta..

Ahora todo tenía sentido, o al menos la mayoría. Pero tampoco me dejaba
del todo tranquila.

 

—No teniendo, ¿porque quisieron deshacerse de mí sin tener la certeza de
que había funcionado? 


—Eso no me lo preguntes a mi, solo se que eres una bestia tipo A
completamente orgánico y que tendrás en poco tiempo a cinco más, tipo C 
detrás de tu culo. Por lo tanto debes poner todos los sentidos sobre tu
novia, la querrán usar en tu contra, para llegar a ti. Espero y les sirvan los 
dossieres que les estoy dejando. —Dice lo último mientras se pone de pies y
se dirige hacia la salida.

—¡Espera! —dije en un susurro bajo pero aun así se detuvo, comprobando así
la teoría loca que mi cerebro había creado atando en un solo movimiento
todos los cabos y eso me llevaba a preguntarme como es que Sean aun no
había llegado a esa conclusión. Y por la manera en la que se detuvo supe
que esperaba esa reacción de mi parte—. ¿Cómo es que tienes esa 
información? Si se supone que es confidencial. —La pregunta lo hizo sonreír,
pero no de buena manera. Era una sonrisa triste.

—Somos siete en total, pero por mi no deben preocuparse, tengo mi mente
enfocada en otras cosas y sería poco inteligente ponerte en mi contra. —Me
guiña el ojo y se da la vuelta antes de decir lo último—. Olympic no fue
casualidad, el más cercano era yo pero cuando descubran que estoy del lado
contrario atacaran sin piedad.

—Sabia que había algo raro con él, al menos lo ha admitido pero hace falta
saber qué tan peligroso es para ti —es lo que dice Sean una vez la camioneta
desaparece de nuestro rango de control.

—Si sabes que tenemos una charla pendiente, ¿cierto?

 

—No lo olvido.


Una vez más reconozco y admiro la manera de pensar de Sean. Ahora sabía 
exactamente las razones por las que se había ido. Era una cuestión de cierre
de ciclos y el hecho de seguir adelante.

En cuanto obtuvo su licencia no dudó en aplicar para distintos puestos aquí 
en Olympic, incluso lo hizo en el hospital en el cual dentro de una semana
yo comenzaría a trabajar formalmente. Su determinación parece competir
con la mía y eso me fascinaba.

Ahora, en cuanto a nosotros, ese fue el único tema que no fue abordado
directamente y no porque no quisiera. Eran demasiadas cosas que asimilar y
necesitaba tiempo, tiempo para ponerme al día en cuanto a todo y tiempo
que él aceptó de buenas a primeras. Contrario a lo que se piensa, lo pedí no
porque no pudiese lidiar con él y todo su equipaje, se basaba más en la 
venganza.

Si creía que iba a dejar las cosas pasar sin un buen escarmiento estaba muy
equivocado. La ley del Talion era mi favorita porque la mayoría del tiempo
era yo quien retribuía.

Las horas habían transcurrido lentamente luego de que Cris se fuera y
durante nuestra charla las cosas no se aceleraron tampoco. Pero finalmente,
luego de un largo día me encontraba sola en casa siendo pasadas las nueve
de la noche con la carpeta que se me había facilitado hacían algunas horas y
la que el mismo Sean me pasó minutos antes de ir a trabajar, si, yo también
me sorprendí cuando me lo dijo, pero en fin. No es que me entusiasmara la 
idea de él trabajando en un bar lleno de busconas pero era lo que había. En
cambio yo, renuncié al mio dos días antes de viajar a Seattle.





Le di un repaso general una vez más a los cinco dossieres y a las 
instrucciones a seguir, pero cada vez que lo hacía sentía escalofríos.


Ninguno de los cinco era mejor que el otro y lo que le faltaba abuno el otro
lo tenía. Era como ver a Sean fragmentado. Las ordenes tampoco eran muy
alentadoras, porque siendo yo el blanco más vulnerable se sabía que
vendrían a por mi en cualquier momento, aunque según sus métodos de
trabajo supe que Cris había acertado. Con la muralla impenetrable de Sean
cuidando de mi culo ni uno daría un paso en nuestra dirección.

Y cuando llegó el momento de revisar los informes de laboratorio
pertenecientes al ya mencionado, la tarea se complicó. No había 
absolutamente nada impreso, todo era escrito a mano y por una sola 
persona que para mi desgracia era médico. Y todos sabemos como somos a 
la hora de escribir.

No estaba totalmente escrito en inglés, y aunque el traductor de mi portátil
fue de mucha ayuda hubieron términos que quedaron en el aire. En pocas 
palabras, un trabajo minucioso y si quería descubrir su contenido sin
desvelarlo a al menos media docena de personas mas, era imposible.

Y así pasaron las horas. Mientras creaba una copia del informe adaptado a
portugués, español, ingles y cosecha propia.

Una vez finalizado y habiendo dado un repaso pude entender el porque
querían a Sean de vuelta, con vida y dispuesto a cooperar.

En resumidas cuentas, sus 16 marcadores de ADN fueron alterados y
fusionados con otros de tipo animal. Y si sumabamos la adaptación y
evolución momentánea de su cuerpo ya no me extrañaba el por qué lo
habían apostillado como ultra secreto.

Siendo sincera nunca creí que pudieran llegar a perfeccionar las armas 
biológicas y patentarlas en los seres humanos pero Sean era un claro
ejemplo de ello. Aunque lo que me ha sorprendido no ha sido eso. Su
esperanza de vida según todos los estudios se duplicaba..

Todo él iba en contra del orden natural de las cosas.


Con aquella información me pasé la noche entera dando vueltas a todo y
para cuando fueron las cuatro de la mañana recién mi cuerpo comenzaba a
sentir el cansancio. Para cuando estaba a punto de sucumbir ante el sueño
supe que realmente cometí un error al sentir un peso ajeno al mio situarse
sobre la cama y segundos después cernirse sobre mi.


Capítulo Dieciocho

Se hubiera sentido bien el haber regresado al rodeo de la rutina después de
estar ausente, crei que una vez de regreso a casa todo volveria a ser como
antes. Pero no fue asi. Estaba en ese punto en el que la incertidumbre me
embargaba y todo porque Simone me había pedido tiempo. Debo confesar
que también me imaginé a mi morena recibiendome de regreso con los 
brazos abiertos pero nada de eso ocurrió. Literalmente me ha dejado en la 
banca.

—Amigo, tienes una cara de pena —escuché decir a mi jefa cuando se situó a
mi lado en la barra. Hacia mas de una hora que mi turno había acabado
pero aun seguía aquí con mi sexta cerveza en mano y cavilando en la 
manera de cómo hacer que Simone desistiera de la absurda idea del tiempo.

—¿Ah si?¿y como luce una cara de pena? 

 

—Estoy muy segura de que se parece mucho a la que tienes en este
momento. ¿Quieres contarle a la tía Charlie lo que ocurre cielo? 


Estuve tentado a darle una negativa y largarme de allí en ese momento, pero
se tiene que reconocer que hay veces en las que uno necesita desahogarse ,
sacar toda la carga o al menos una parte de ella para poder caminar con más 
rapidez y ligereza. Además, ¿quien podría decirle que no a la jefa? No lo
digo porque fuera precisamente ella. Puede que Simone viera las cosas de
cierta manera pero sabía que si no lo hacia entonces no hubiese sido nunca.

Lejos de toda esa mascarada de mujer elegante y de alta sociedad  que se
traía siempre, de su sentido del humor retorcido existía esa vena maternal 
que acertaba siempre con los consejos y lo digo porque muchas veces la he
escuchado resolviendo conflictos personales de más de uno de sus 
empleados en la oficina y antes de que lo digan, no es ser curioso es está
atento a cada uno de los movimientos de las personas que me rodeaban.

—Es una mujer —digo antes de acercar la lata nuevamente a mis labios en un
vano intento de emborracharme aún sabiendo que no lo lograría.

 

—¿Que ocurre con ella?  —apremió Charlie.


—Seguramente recuerdas las razones por las queme fui hace un mes  —la miro
a los ojos por un breve momento y ella asiente—, lo hice porque quería darle
lo mejor, quería que viera que soy un buen partido. Lo hice por nosotros.
Hice mi último exámen y aprobé, no te las haré largas, fui a por toda la 
documentación necesaria para poder buscar un trabajo fijo aquí… —pero
mientras lo hacia ella corría peligro aquí, por poco y la asesinan por mi 
culpa. Evité decir en voz alta.

Le mencioné la cosa de nosotros viviendo juntos y como nos conocimos 
(sin detalles escabrosos claro está) y ella me saltó con que lo suponía.
Tampoco era tan discreto que digamos porque en más de una ocasión se
nos había visto juntos mientras desayunabamos en algún café de la localidad 
y me había acercado al bar. No es que nos escondieramos tampoco.

—Puedo entender el punto —dice vagamente.

 

—No creo que lo entienda jefa, ella…

 

—Hagamos algo —me interrumpe—, dentro del horario de trabajo soy tu jefa,
pero detrás de la barra soy tu amiga Charlie y no acepto negativas.

Sus palabras me hicieron sonreír con tristeza. Eso es algo que de seguro
hubiera dicho Simone.


—Creyó que la había abandonado luego de que casi nos acostaramos, y
ahora me esta pidiendo tiempo y no quiero dárselo. Suena egoísta de mi 
parte pero estoy muy seguro que ella es la indicada y no quiero perderme de
ningún segundo a su lado.

—No se si estarás de acuerdo conmigo pero ella es idiota al no apreciar lo
que haces por ella. Si no lo quiere pues con mucho gusto me divorcio de
Gus y me fugo a las vegas contigo.





Sus palabras hicieron que riera por lo bajo tomándome desprevenido.


Las Vegas. Sería interesante ir alguna vez de la mano de Simone, aunque
para eso debería aceptarme y estar tan enamorada de mi como yo de ella.
Así que esos pensamientos deberían guardarse muy bien en un cajón.

—No me estás comprendiendo, me fui por un mes completo sin decirle
nada y ahora cuando estoy de vuelta le he explicado el por qué…


Inesperado, seco y firme. Fue el dolor que sentí en mi nuca haciendo que
por instinto me encogiera. Me había dado una colleja y supongo que por el 
enojo que transmitía me lo tenía bien merecido. Charlie no era de actuar
ligero, si te despedía era porque te lo habías ganado. Así de sencillo.

—¡Seras idiota! ¿Tienes una idea de como la hiciste sentir?  —por desgracia con
todo y eso de poder oler las emociones en las personas estaba perdido.
Sacudió la cabeza en negativa hacia mi—. Pues yo si tengo una idea muy
clara. ¿Crees que no ha llegado a mis oídos el rollo que te has montado con
Betty hace un tiempo? Hijo, en este poblado las noticias tienen alas y no me
sorprende que hayan volado directo hacia ella.

—Yo mismo se lo dije —confesé en voz baja—, parecía no afectarle  —y eso
podía afirmarlo, ¿quien en su sano juicio le da la tabarra a quién le gusta
con su último ligue? Ahora que lo analizo, Simone es la única.

—Me pregunto como es que sigues vivo  —dice para luego torcer la boca en
una mueca graciosa.

 

—Ahora que lo dices me sorprende también.


—En lo personal me hubiese sentido utilizada si me hubieses hecho esa 
barbarie y no dudo mucho que en algún punto se haya sentido también de
esa manera.

Para ese momento tenía los ojos abiertos como platos. Nunca lo vi de esa 
manera, ni siquiera lo contemplé como una posibilidad, sólo me fui 
creyendo que había hecho lo mejor sin antes haberme puesto en sus 
zapatos. Era un idiota con todas las letras.

Que Simone creyera que de alguna manera la abandoné ya era malo y ahora, 
saber que probablemente se haya sentido así todo este tiempo… era
horrible.

—Supongo que lo merezco después de todo.


Y vaya que se encargó de darme una buena reprimenda pero luego de eso
nos enfrascamos en una charla más amena y pude entender la posición de
Simone. Comprendí que no tenía nada que ver con lo que era, porque
vamos, aun no me aceptaba a mi mismo y ahora saber que eso no suponia 
problemas para ella era algo realmente bueno, o eso quiero creer. Su
inseguridad, como lo hizo ver Charlie giraba alrededor del desconcierto y
que creyera que ocurriría nuevamente.

Treinta minutos más transcurrieron y al ver la hora en el reloj que colgaba
por encima de las baldas que sostenían los diferentes tipos de tragos me
despedí con un abrazo y un sonoro beso en la mejilla y me dirigí a casa con
una sola idea en mente.

Ganarme ese corazón de piedra.


Tenía claro lo que Simone esperaba sobre un hombro gracias a que la 
escuché hablando con uno de los chicos del gimnasio mientras la esperaba.
La única razón por la que no salté sobre el tipo fue porque había pedido su
consejo y sus intenciones eran honestas.

Un romance a la antigua de esos que no sobrepasan la linea hacia lo cursi.


Hoy en día los adolescentes y los adultos tenían en la cabeza el conquistar a
las mujeres de la manera más insípida posible. No se daban el tiempo de
enamorarlas con cartas y flores, y era por ello que la mayoría de las 
relaciones y matrimonios fracasaban.

Tampoco me considero un santo porque se lo que es usar mis encantos 
para pasarme por la piedra a más de una.

Una vez estacionado fuera de casa me aseguré de llamar a Taylor una última
vez y al saberla bien me dirigí directamente a la habitación. No con las 
intenciones de interrumpir su sueño porque sabía que no se había 
abandonado a él por completo, el como lo se es algo que no me puedo
explicar del todo.

Fue una mala idea.


El ver su cuerpo desperdigado sobre la cama sin nada más que el conjunto
amarillo chillón de bragas de algodón y sujetador de esos que no tenían
varillas hizo que mi cuerpo pasara de cero a cien en una fracción de
segundo, aunque no me moví por un par de minutos.

Verla dormir siempre supuso una debilidad para mi, pero no de ese tipo, al 
menos hasta ahora. Antes era porque se encontraba quieta y podía escuchar
los latidos de su corazón en calma y en este momento me encontraba
totalmente embobado y no es que se viera mucho, porque estaba boca
abajo de manera que veía su espalda, pero ese culo… que me condenen si
esa no era la mejor vista, eso agregando su preciosa piel afroamericana. Yo
no era de los que tenían un tipo en específico pero maldita sea,
definitivamente ella acaba de pasar a serlo..

Tuve que hacer acopio de todo mi autocontrol para no cometer una
imprudencia. Pero no funcionó del todo.


Para cuando había caído en cuenta solo llevaba mis calzoncillos puestos y
me encontraba sobre ella aprisionándola con mi cuerpo, con piernas 
flexionadas contra el colchón y sus caderas situadasba la altura perfecta y
ambos brazos flexionados de la misma manera. Uno a cada lado de su
cabeza. Era una prisión de cuatro columnas a su alrededor.
Estaba en la posición perfecta para entrar a matar y lo hubiera hecho con
gusto de no ser por aquellos dos trozos de tela que estaban de por medio.
En vez de eso empecé a repartir besos por toda subespalda sin cuidado
alguno a diferencia de las ocasiones anteriores, ambos sabíamos que de
nada valía hacerse la tonta.

—Se que estas despierta pequeña  —dije entre beso y beso.

—Pequeña la tuya —dijo antes de darse la vuelta.

 

—¿Ah si?¿Cómo lo sabes? 

 

—Tengo ojos y puedo ver cariño  —dijo medio en broma.

 

—Supongo que tengas manos que también querrán tocar. Porque yo las 
tengo y quiero hacerlo.

A esas alturas ambos sabíamos que la broma ya se había ido de paseo y
estábamos sobre terreno serio.


No es que estuviésemos en una posición especialmente incómoda y a pesar
de querer darle lo que se merece y quiere también sentía la necesidad de
saber cuan lejos podíamos llegar en ese momento y de esta manera.

Lentamente comencé a separar sus piernas para meterme entre las suyas;
enrollé uno de mis brazos alrededor de su cintura y en un rápido
movimiento tenía mi espalda contra el colchón y ella acunaba mis caderas 
entre sus piernas. Me sentí en la gloria a pesar del dolor que aquello causaba
a mis pelotas.

El dolor pasó a segundo o tercer plano cuando la miré a los ojos otra vez.
Cada vez que lo hacía quedaba completamente idiotizados y esta vez no fue
la excepción. Podría ver mi mirada a través de la suya y ya no cabía duda de
que estaba irremediablemente enamorado de ella.

—Quiero algo  —digo en un susurro.

 

—¿Que quieres? 


—Quiero que acabes con la tontería esa e darnos tiempo, ya entendí tu
punto y creeme cuando te digo que nunca quise aprovecharme de ti y luego
irme. Lo hice porque no quiero estancarme sirviendo copas toda la vida en
un bar. Quiero crecer contigo preciosa.

—Tienes miedo  —no era una pregunta, era una afirmación y asustaba como
el demonio porque se suponía que no podía sentir como yo lo hacía, solo
oír.

—¿Como lo sabes? 

 

—Eres muy cooperativo mientras estás dormido, lo sabes ¿cierto?

No pude resistirlo más. Aun sabiendas que no había obtenido la repuesta
que buscaba me lancé a por ella.

Al igual que la ocasión anterior junté mis labios con los suyos, pero ninguno
de los dos estaba sorprendido esta vez. Ya nos lo veíamos venir.


Con ambas manos rodeando su cintura y ella teniendo las suyas enredadas 
entre mis cabellos nos dijimos todo lo que las palabras no podrían. Aquella
sensual marcha de hace un mes no se comparaba con lo demoledor y
demandante de este beso.

Nuestras lenguas se enrollaban y luchaban por tomar el control y de tanto
en tanto nos mordisqueabamos los labios y aquello nos ponía mas y mas, a
tal punto que Simone comenzó a balancearse de adelante hacia atrás sobre
mi regazo creando una deliciosa fricción y aunque hubiera tela de por
medio de por medio podía sentir su humedad, al mismo tiempo una de mis 
manos ascendía curiosa por su columna y al encontrar mi premio deshace el 
broche de su sujetador y desliza ambas manos curiosas hacia sus pechos y
comencé a estimularla al igual que ella estaba haciendo conmigo. Era lo que
tenían los pechos pequeños, eran más sensibles.

Eramos una sinfonía de gemidos y jadeos, nuestras manos no se detenían y
el movimiento de nuestros cuerpos solo iba en aumento. No supe cuanto
llevábamos en ello hasta que sentí ese familiar cosquilleo desde la base de
mi columna y poco después mi cuerpo entró en tensión alcanzando mi 
liberación, pero no me rendí allí. Soy de los que muere peleando así que
seguí atormentando el cuerpo de Simone hasta que hubo llegado a su limite.
Ambos estábamos sudorosos y jadeantes luego de aquel encuentro, debo
admitirque nunca había sentido algo tan intenso y agotador como esta aun
tomando en cuenta el método.

—Ya está —dije luego de un par de minutos—, ahora no hay marcha atrás.

 

—¿A qué te refieres?  —me observó con semblante preocupado—, ¿te volverás 
a ir? 

 

—No mujer. Me refiero a que tienes a este pobre rubio enamorado hasta las 
trancas y por mas que quieras no vas a deshacerte de mí.

¿Saben que hizo la muy condenada luego de aquella declaración? 
Pues se ha largado a reír a mandíbula batiente.





Capítulo Diecinueve

Observaba por cuarta vez en menos de dos horas la muestra que
descansaba sobre el portaobjetos que era enfocado por el poderoso
microscopio y por millonésima vez se sintió tentada a ir por un cigarrillo.
Ese había sido el unico vicio adquirdo en esa vida. Aquello era increíble y
frustrante a la vez, la ciencia muchas veces tenia sus grandes aciertos y este
era uno de ellos.

Levantó la vista una vez más fijándose en los diseños del techo de su
habitación aun sin poder creeselo, preguntándose a si misma si no había 
cometido algun error en cuanto al almacenamiento de muestras. Pero
rápidamente descartó la idea, hubiera tenido sentido si hubieran solo dos 
muestras, pero había 6 más aparte de esas dos burlándose de ella y
mostrándole cuan equivocada estaba, sobretodo porque el color de ambas 
muestras de sangre eran muy diferentes la una de la otra.





Sinceramente, viendo lo que un descuido de su parte habían causado
hubiese preferido a la morena muerta y seis pies bajo tierra.

¿Cruel?

No lo era, cruel era que el destino se ensañase con enseñarle que aunque
viviera eternamente bailaría al son de su canción todo el tiempo.


Luchando contra la tentación y frustración decidió repetir el proceso una
vez más, una quinta vez no haría daño a nadie. El daño fue hecho en el 
instante que comenzaron a jugar con la naturaleza, con el orden natural de
las cosas. Algún día lograrán realmente cabrearla y ella deseaba no estar
presente cuando aquello ocurriese. Oh, aquellos inútiles no tenían ni idea de
donde se metían, ni siquiera creía que supiesen lo que habían dejado suelto
por allí, ella misma no sabía a que la llevaría todo aquello cuando decidió
aceptar el empleo por amor. Y ese era su secreto.

Allison Greene fue la primera metahumana y portadora “fallida” del 
proyecto Faith. En retrospectiva, Sean era el más inofensivo de todos, pero
a su vez el más peligroso, simplemente porque era parte de ella, aun así ella
de todos era la peor. Era más que una metahumana, lo que era no tenía 
nombre ni mucho menos apellido, pero desde siempre se ha hecho llamar
Dalila aun sabiendo que aquello era solo una manera de definir su supuesta
naturaleza.





Ella era 7 personas, 7 cuerpos dispersos. Aquella era la tercera en el orden y
aquella era la razón por la cual nunca se vio en la necesidad de tomar nota.


Allison Greene
Nancy Sullyvan
Taylor Olson

…y cuatro más en ese momento, infinidad de nombres otorgados, todas 
eran ella, siete mujeres que compartían un alma a la vez, no más, una
psique, seis desechos de si misma. Y aquella era la razón por la que la 
G.O.G. había conservado a su más “experimentada” versión de si misma.
Pero no tenían idea de lo equivocados que estaban, ella nunca estuvo
retenida, ella quiso quedarse hasta que todo aquello pasara..

Como era de esperarse, la quinta prueba arrojó el mismo resultado.


La sangre de un portador tipo A no sobrevivía por poco más de una hora
en lo que básicamente era un ente ajeno al portador original. Ella hubiese
saltado de alegría si aquello significara algo medianamente bueno. La
metáfora correcta para definir la situación era viendo la sangre como si
estuviera infectada con VIH, obviamente ese no era el caso pero trabajaba
de una manera muy similar. Los glóbulos rojos morían pero al hacerlo
estallan infectando a otros más y esos otros a los otros atacando de
inmediato al ADN, introduciéndose y evolucionando a su manera, pero en
esta ocasión la opción era aterradora, de tantas posibilidades que habían
tuvo que toparse con ella. Simone Palace era perfecta y era cuestión de
tiempo para que los cambios mayores comenzaran a notar se y luego se
extendiera la noticia. Otra igual, casi le parecía un chiste, lo hubiera hecho si 
el mundo no corriese el riesgo de arder.

—Maldita sea —gimió en voz relativamente baja.


Era consciente de que había llegado su hora. Tenia pleno conocimiento de
que la observaban desde poco más de tres horas, solo esperando el 
momento perfecto, así eran los portadores tipo C. Con fallas, muchas de
hecho, pero mantenían cierto parecido a Sean. Todos ellos cazadores natos.
De lo que no tenían idea era que ella era el gato y ellos los ratones..

Todos iguales a él, pero por fortuna sus “hijos” (por así decirlo) eran
diferentes.


Los suyos eran estudiados, analizados y escogidos por ella misma, sus dos 
pupilos eran correctos, al menos delante de ella y se sintió plena al saber
que aquella parte moriría habiendo cumplido con su propósito además de
saberlos juntos, apoyándose.

En el mismísimo instante en el que enviaba el ultimo correo con todas las 
especificaciones sería el are frío colarse a través de la ventana dejado ver el 
flujo del viento a través del movimiento fluido de las cortinas blancas.
Contuvo las ganas de reír, vaya que lo hizo y a su vez concentró toda su
energía en la palma de su mano, debajo de ella se encontraba solo su
ordenador, los informes generales habían sido delegados desde hace un día.
Segundos después ya no había rastros ni pruebas de lo que pudo haber
hecho o deshecho, solo quedaban las cenizas.

Oh, el fuego, aquello si que lo extrañaría.


Lo siguiente que ocurrió hizo que el miedo se apoderase de ella, pero ya no
había vuelta atrás, ese era su destino, no quedaba opción. Dentro de pocos 
minutos nacería siendo otra, porque no sólo abarcaba el ramo de la 
genética, también el plano sobrenatural.

—El te manda saludos  —dice una voz cantarina teñida de locura a sus 
espaldas.

Oh, así que la había enviado a ella en especifico a acabar con su vida, pero
aquello no la tranquilizaba ni un pelo, de hecho, la hacía temer aun más,
lamentando la hora y maldiciendo para sus adentros el día en que aceptó ser
parte de aquella gilipollez de dimensiones estratosféricas, aunque si todo
salia según lo planeando el esfuerzo y su sangre habrá valido.

No dijo ni una palabra, tragó en seco cuando sintió la navaja deslizarse
juguetonamente por lo ancho de su cuello haciendo brotar de él un hilo de
sangre tiñendo el filo de la navaja de carmesí.

Lo sabia, sabía que estaba jugando con ella, sabía que Bárbara no era más 
que una genocida psicópata sedienta de sangre y aquello no hizo más que
empeorar con el pasar de los años. Incluso Beatríz o Kill eran mejores que
tenerla a ella.

—¿No vas a decir nada? 


¿Cómo iba a decirlo? Algo más grande que ella misma estaba sucediendo y
no podía simplemente dejar de prestar atención por el capricho de una loca.
Así que solo se limito a cerrar los ojos y tragó en seco, faltaba poco para su
muerte, su renacimiento, el reinicio del ciclo. Y aquello era lo que más 
odiaba de morir, aparte del dolor claro está..

Trece años de vida totalmente perdida, trece años debían transcurrir para
que reconectara consigo misma.

 

—Menuda mierda —susurró para si misma al verse afectada por la falta de
aire, ya era el momento.


Bárbara tenía claras intenciones de jugar con ella durante un par de horas 
más. Pero aquello no era opción para Taylor, así que en un movimiento
rápido pero eficiente inclinó su cuerpo hacia adelante y puso fin a todo
aquello dejándose ir como lo hizo muchas veces antes.

Y mientras una vida se extinguía la misma vida comenzaba. El ciclo se
repetía una vez más. En alguna parte del mundo un bebé recién nacido
tenia a los médicos y enfermeras con el corazón en la mano; 3 nudos en su
cuello con su cordón umbilical, pero no lloraba y aun así se le veía sana y
con ojos curiosos expectantes a lo que ocurriría a continuación,
examinando todo su entorno antes de comenzar otra vez.





¿El peor error de Dalila? 

Enamorarse de un mortal ambicioso como lo era Hendrick Rogers y lo que
era peor, haberle desvelado casi todos sus secretos.





Capítulo Veinte








Una, dos, tres, media vuelta; uno, dos, tres media vuelta. Uno, dos, tres,
media vuelta…

Caminaba de un lado a otro intentando por todos los medios no llevarme
algun dedo a la boca para arruinar mis uñas.


Presa de la ansiedad y las ganas de asesinar a alguien me hicieron detener
mis pasos alrededor de la cocina para respirar hondo por decimo tercera
vez consecutiva. La razon, o razones, en este caso que explican mi falta de
control venían del hecho de que la noche anterior no pude dormir una
mierda y para colmo de males, en un vano intento de mantenerme despierta
hacían escasos veinte minutos me embuté una taza del más puro cafe
recargado y tres veces la cantidad de azúcar de la que usualmente consumo.
No hace falta decir que este es el resultado final..

Pero tampoco estaria en este aprieto si no fuera por Lihuén. Otra vez.


No me arrepiento de no haber dormido, porque gracias a ello pude tener
más claras las ideas sobre lo que nos estábamos enfrentando y tampoco me
arrepiento por lo que sucedió despues, ¿quien en su sano juicio se
arrepentiria de ello? 

La amo, de verdad lo hago y es por eso que en este momento me replanteo
seriamente las razones por las cuales lo hago. Si, soy intolerante, fría,
antipática. En resumen, lo que ella llama una perra sin corazon para con
todo el mundo menos con ella y la familia.

No me incomoda en absoluto sostener contra mi oreja un aparato que se
sobrecalienta durante media hora mientras escucho el sonido de su voz
relatandome lo ocurrido en el aula magna de la universidad hace poco
menos de 48 horas. Escucharla hablar sobre cualquier tema por teléfono
nunca supondrá un inconveniente para mi.

Ahora si hablamos de esxuchar el eco de su voz un sonido más tarde
retumbando a travez de la bocina del aparato, eso si me puso en alerta.
Además de que no tenia ni idea de que aquello ocurriese al hablar por
telefono, aunque analizandolo era lo mas probable. En fin, antes de colgar
la llamada me confirmó con entusiasmo que ya estaba de camino a casa para
hacerme una visita “sorpresa”.





¿Y qué rayos le iba a decir yo? ¿Mira cariño, tienes que dar media vuelta y
salir por patas hasta tu apartamento porque mi casa no es segura?


Ya, no se como sean sus mejores amigas, pero la mia es un grano en el culo
al que aun no pillo. Diciéndole aquello solo haria que pisara el acelerador a
fondo pero en dirección a mi casa.

—Si sigues así acabaras por hacer una zanja en nuestra cocina —dice Sean
desde la sala. No podia entender aún el cómo podria verse tan repuesto sin
haber dormido mientras yo me devaba los sesos porque mi mejor amiga se
encontraba a pocos minutos y un muy mal presentimiento hacian que mi 
cuero cabelludo picase como si tuviera a todo el circo de pulgas alojado
sobre el.

No podia sacarme el sentimiento de la cabeza ni de las tripas, era tanta la 
preocupación que tenia los nervios de punta y las tripas revueltas y no
precisamente a causa de todo el cafe que habia ingerido. Además de ello
sentia como si alguien tuviese los ojos clavados sobre mi y sabía que ese no
era Sean, porque tenía la cara metida en el ordenador, metafóricamente
hablando.

Conte hasta tres una vez mas y al dar la vuelta supe la razon por la cual me
sentia observada. El chasquido fue insignificante, tanto que ni siquiera el 
oido de Sean lo había captado. Una bala siendo cargada hacia la cámara de
tiro de un arma me alertó.

En ese momento maldije y agradeci a partes iguales por haberme dado
cuenta de que estábamos em un lio mayor. No viviamos en el lugar más 
poblado de Port Angeles y mi cuerpo lo agradecía. Nada de ruidos por las 
noches como en mi antiguo domicilio, era una tortura. Se escuchaban desde
peleas por el control del televisor hasta gemidos. En cambio aquí, ni el 
aleteo de una mosca ni de día, tampoco de noche. Esa misma carencia de
ruido fue la que delató al imbécil..

Tambien me di cuenta que quién quiera que estuviese alli afuera era
consciente de la visita antes de que lo supieramos nosotros mismos.


Levanté ambos dedos índices, llevé uno a mis labios y el otro hizo de
barrera entre Sean y mi persona cosa que lo alertó de inmediato y puso sus 
sentidos de igual manera en marcha.

—Tranquilizate —dije reprendiendolo. Hasta ese momento no había notado
lo molesto que era el sonido de un corazón acelerado— ¿lo escuchas? 

 

—¿El qué? —me lanza una mirada incredula—. ¡Ah! Tu amiga está casi a la 
vuelta, ¿quieres que le abra yo? 

En otras circunstancias me hubiera reido al ver tal disposición en el, porque
hay que ser francos. Esos dos no se aman mucho que digamos.

 

—¿En serio no lo escuchas?  —decir que estaba preocupada era poco, si él no
lo escuchaba y yo si, significaba que ocurria algo mas grave.


—Presta atención  —camine lentamente hacia la ventana de la cocina,
cuidando de no hacer rechinar el piso de madera para luego abrirla y dejar
que se colase un poco de aire.

Podia sentir el apoyo del arma contra el suelo, más sin embargo solo eso, el 
viento fluia en su dirección y se me era dificil identificar algun cuerpo
contra el cual impactara el aire. Aquello ya no era extraño, el poder sentir a
travez de la tierra, quizás aquello era lo que hacía que mi alcance.

—Hijos de puta —¿realmente hacia falta decir que ya sabia lo que sucedia?
Nunca lo había visto moverse tan rápido, eso era algo nuevo al menos para
mí, porque en menos de un segundo estaba frente a la puerta con la mano
puesta en el pomo.

—¡No! Maldita sea, no lo hagas —creo que mi grito se escuchó hasta Forks 
pero el que cualquiera me haya escuchado no era lo que más me
preocupaba en ese momento. Tan rápido como Sean llegó hasta la puerta,
asi mismo lo hizo una idea, descabellada pero era una idea al fin y al cabo y
una conclusión.

Sabia que en algun momento vendrian por nosotros, oficialmente la cacería 
había dado comienzo y lo se porque estaba ciento un por ciento segura de
que era Salazar quien nos acechaba.

Seguro os estais preguntando quien coño es Salazar y de donde se lo ha
sacado la escritora, lamento decirles que no de la manga. Seguro recuerdan
los informes que tenia en mis manos hacian unas escasas horas, en fin…
Salazar Mendoza es un portador tipo C, creado por la G.O.G. y su
especialidad se basa en camuflarse. Nada mal para un veterano de 50 años 
que sirvió en el ejército por más de 20 años.

Su ADN fue inicialmente contaminado con los mismos compuestos 
dermatologicos que hacen cambiar el color de las escamas o lo que sea de lo
que esté hecha la piel de los camaleones. Tenía una baza a su favor, aunque
teniendo en cuenta el tipo de bestia que es mi… Sean era más una desventaja 
que una ventaja.

Su cuerpo puede “desaparecer” sin dejar rastro, siempre y cuando se
estuviera quieto. Lo que inicialmente fue hecho para que se camuflara
evolucionó en algo mas complejo pero seguia sin ser del todo viable, creo
que ya lo habreis descifrado por vuestra cuenta.

En ese momento ninguno estaba preocupado por algo más que no fuese
sacar a mi mejor amiga de en medio de lo que pronto se convertiría en un
campo de tiro.

—Quiere que alguno de los dos abra la puerta, y si no me equivoco espera
que lo hagas tu —dice Sean—, si alguno de los dos llega a abrir esa maldita
puerta la matará y si nos tomamos demasiado tiempo también lo hará.

—¿A qué te refieres? 


—La única razón por la cual seguimos intactos es porque la puerta principal 
está reforzada con una lámina gruesa de aluminio capaz de detener una bala 
calibre 38 y si tomamos en cuenta el que quieren atar cabos sueltos ¿que
mejor oportunidad que esperar a que estes en el ángulo perfecto para
dispararles a ambas. Solo basta con que le des un breve abrazo y si no
funciona se las carga a ambas en menos de tres segundos.

Mi cara de confusión debía ser épica en ese momento, jamás se me hubiera
ocurrido de esa manera, hay que darle el crédito, era buen plan pero no
contaba con que yo hubiese comenzado a cambiar. Puede que parezca que
me estoy tomando el cambio demasiado bien, pero lo cierto es que estoy
aterrada, luego de haber leido el informe de Sean tuve un poco más de
calma, pero la pregunta seguia siendo: ¿cuanto de mí en realidad cambiaria?.

Pero todos estamos de acuerdo en que no era el momento para hablar de
aquello.

 

—Todo eso se te ha ocurrido en cuanto, ¿un minuto? 


—De hecho, es lo más lógico. Sobretodo porque habiendo pertenecido al 
ejercito utilicé aquella táctica en mas de una ocasión para desmantelar redes 
terroristas. Por eso no me extraña que se haya decantado por aquello.
Simplemente hay que poner un cebo y esperar a que el pez pique.

Y de esa manera nuestras opciones se limitaban a arriesgarnos a que le
disparasen a él, o peor aún. A mi. Hay que ser realistas, Sean, ademas de ser
un tipo de bestia, también es un metahumano y tiene mas oportunidades de
sobrevivir que yo. Y aquello llevo a mi mente a divagar un poco más.

Puede que Salazar esperase a que lo descubrieramos y que Sean reaccionara
justo de la manera en la que lo hizo para asi ponerlo en mi lugar, incluso es 
posible que haya hecho una exploración de campo mientras él estaba fuera
y yo me encontraba medio atontada.

El sonido de el motor de un auto interrumpió el hilo de mis pensamientos.
Lo unico que podia pensar era en sacarla del camino antes de que sufriera
por algo que no le concernia a ella.

La portezuela del auto se abrio y sentí como mi cabeza comenzaba a
martillear. No solo por los pensamientos, era por otra cosa, no sabría 
explicarlo pero al ver a Sean tan decidido a abrir aquella puerta puse todo
mi empeño en sacarle del camino y lo logré. La G.O.G. lo buscaba vivo,
pero estaba claro que el francotirador no planeaba lo mismo..

Así que como pude me interpuse entre él y la puerta. No iba a dejar que nos 
hicieran daño a ninguno de los dos.

 

—¿Simone?  —negue con la cabeza. Era más facil sanarme a mi que tratar de
revivirlo a el. Si lo hizo una vez podrá hacerlo otra vez.


Tres toques a la puerta hicieron que nuestras respiraciones se detuvieran,
aquello nos alertó sobre lo cerca que estaba todo y del poco tiempo que
disponíamos.

Ambos quedamos petrificados. Por alguna razón el no saber que debiamos 
hacer en ese caso me puso los pelos de punta. No podia dejar que la 
mataran, pero tampoco podia permitir que le hicieran daño a Sean, mucho
menos a mi, eso sería lo suficiente para llevarle de vuelta a los laboratorios.





Lastimosamente los 10 segundos en los que ambos nos quedamos de esa 
manera alertó (irá a saber Dios como) al tirador.

El sonido de la bala chocando directamente contra una superficie metálica
fue suficiente para advertirnos que ya era demasiado tarde.

Me sentí impotente, débil, una cobarde.

Mis ojos comenzaron a empañarse a causa de las lágrimas que amenazaban
con salir y Sean en un vano intento de consolarme me estrechó entre sus 
brazos. Con todo y eso aún no tenia el valor suficiente para abrir la puerta.


Me comenzaba a repetir a mi misma lo cobarde que era hasta que me di 
cuenta de que el corazon que latía enardecido no era él el mío, tampoco el 
de Sean. Eran más débiles que el retumbar de tambores que eran los 
nuestros pero si que iba rápido.

Viva, aun seguia viva y tal vez se podria hacer algo tomando en cuenta la 
cantidad de material medico que habia dejado Taylor en casa.


No dejé que un segundo más transcurriera, porque siendo médico sabia que
la diferencia entre seguir viviendo y la muerte de un paciente podia verse
afectada por unos escasos segundos de tonteo y aún teniendo en cuenta que
Salazar seguia allí, esperandonos abrí de un solo golpe la puerta, pero la 
imagen que tenia en mi cabeza no era para nada parecido a lo que tenia de
frente. Casi parecia un chiste de mal gusto y aunque tampoco debia 
sorprenderme, lo hice..

Algo que solo crei poder ver en esas series de televisión era lo que tenía 
frente a mi.

¿Alguno de ustedes recuerdan al hombre de hierro de los X-men? 


Pues algo asi tenia a mi mejor amiga entre sus brazos. Casi suelto un suspiro
de alivio, y digo casi porque el sonido de otra bala siendo cargada hizo que
apretara el culo.

Lihuén era pequeña así que quién fuera que estuviese sosteniendola lo hacía 
bien, no dejaba ningún punto vulnerable, pero como siempre, yo no corria 
con la misma suerte. Estaba en su punto de mira, y lo que empeoraba la 
situacion, estaba en shock.

Siendo sincera, en ese momento crei que iba a disparar contra mí, pero por
alguna razon no lo hizo. Hasta que me di cuenta de la corriente de aire frío
que se colaba dentro de la casa. Me estremeció hasta los huesos y al mirar
hacia atrás pude ver la puerta trasera abierta.

No se como lo hizo, pero de un segundo a otro Sean ya no estaba a mi lado
y en menos de lo que era posible, incluso para él, escuche un crujir como si
fuera el de un hueso roto. Tenía una muy clara idea de lo que había 
sucedido pero preferí enfocarme en agradecer que había uno menos en la 
lista y que todos estábamos vivos..

De lo que fui consciente más tarde lo cambió todo. Si estaba asustada con
respecto a los cambios que habria en mi ahora estaba realmente aterrada.





Capítulo Veintiuno

La primera vez que me ocurrió, he de admitirlo, me asuste. Recule un par
de pasos hacia atras en dirección a la pared debido a la impresión. No podía 
concebir la que imagen que tenía frente a mí se trataba de mí mismo. Era
horrible, y no lo digo por ser vanidoso ni nada por el estilo. Era un
verdadero monstruo..

De la impresión pase al enojo.


No pude mantener el control. Era tanta la furia al haberme dado cuenta en
lo que me había convertido que arremetí contra la doctora Greene y por
poco acabo con su vida. Desde ese entonces entendí que hay cosas para las 
que jamás estaré listo y una de ellas es aceptar la realidad en la que estaba
metido.

Desde aquel día hubo muchas más veces en las que perdí el control, debo
ser sincero, pero llevaba mucho tiempo conviviendo en paz con mi parte
animal, todo iba bien, Simone aun no lo sabía y tenia intenciones de que
nunca se supiera pero tarde o temprano acabaría enterandose y por más que
quisiera fingir total normalidad y que en lo que me convertia no era más que
algo “superficial”, no podría seguir jugando a que todo estaría en orden.











Quería seguir creyendo que podría tener la casa, el perro y los niños. Pero
aquello era imposible. Comenzando desde los niños.
Amo a los bebés y todo lo que le sigue, lo juro, pero viendo las condiciones 
de vida que probablemente vayan a tener por mi culpa es mejor
mantenerlos a raya..

También podía ir despidiéndome de la casa. Con solo ver el rostro pálido de
Simone mientras escrutaba de arriba hacia abajo sabía que las cosas no irían
bien de allí en adelante.


Ojos de un amarillo demasiado brillante, uñas largas y afiladas, dientes 
prominentes y rostro desfigurado. Sabía que aquello era lo que veian sus 
ojos. Y para qué mentir, yo aun estaba adaptándome y para que lo supiera
de esa manera…

Llevé ambas manos hacia mi cabeza y las pasé repetidamente peinando mis 
cabellos mientras pensaba en una excusa o una explicacion lo
suficientemente buena para ella.

Sólo una cosa debia de no hacer y era el no perder la calma, pero al saber
que su vida pendia del jalar de un gatillo hizo que todo aquello por lo que
había luchado a lo largo de dos años se fuera al caño. En menos de lo que
podia asimilar había corrido casi kilómetro y medio y me cargué a ese
cabronazo antes de que fuese tarde. Le rompí e cuello.

—¿Sean?  —intentó acercarse a mí y la mirada que me daba fue suficiente para
saber que no podía quedarme.

Así que por primera vez, hui.


No quería condenarla a una vida en la que tendría que esconderse y huir
con tal de que no la atrapasen, aunque de cierta manera ya la había 
arrastrado a esto en el momento que decidí dejarla vivir y para cuando cai 
en cuenta de que mi plan fallaria estrepitosamente ya estaba sentado sobre
las estructuras internas del techo de una vieja fábrica.

Taylor me había advertido de esto, pero no quise escucharla. Lo único que
quería en ese instante era que no muriera sin pensar en el precio que pagaría 
por seguir respirando.

Yo no solo era una bestia por dentro, también lo era por fuera y ahora ella
lo sabía. Lo único que podía ponerme en evidencia lo hizo después de tanto
tiempo. Me deje llevar por la ira..

Creo que ya di a entender el por qué me muestro tan “inofensivo” y “dócil”
frente a casi todo el mundo pero sencillamente no podria ser eterno.


Los segundos se volvieron minutos y los minutos horas. Horas en las cuales 
permanecia en un solo lugar. Podia escuchar el latir del corazón de Simone,
pero por alguna razón no sabía lo que sentía y aquello no era nuevo.
Poco después de haber despertado supe que algo, ademas de su sentido de
la audición había cambiando en ella y me preocupaba. Estabamos mas 
unidos, si, pero no tenia idea aún que tanto y en qué manera.





Ya era demasiado con no tener una vida normal nunca más y ahora, a
cambio de vivir le había arrebatado algo por lo que incluso yo mataría.

Su humanidad.

Poco a poco su bestia interior querrá apoderarse de ella y le susurrará al 
oido que se deje llevar y dominar por sus instintos. Aquello sería una odisea.


Si pasaron meses antes de que yo mismo pudiese controlarme y estar fuera
de una habitación sin matar a alguien o amenazar con acabar con una vida,
no quiero saber cuanto tiempo le tomaría llegar al punto en el que estoy.

Miré mis manos una vez más. Un par de horas había transcurrido desde que
volví a la “normalidad”, pero Simone no tenía intenciones de acercarse a mí 
y no la culpaba. Estaba cerca, pero a su vez lejos de mi rápido alcance. La
pobre debia estar muy perturbada para no querer verme y yo, bueno. Yo
estaba aterrado..

No porque me hubiera visto, sino por lo que vendría luego.


Esa mujer se cargaba un genio impresionante, por no decir muy malo y por
eso dudaba que pudiese controlarse. Puedo apostar con los ojos cerrados a 
que se cabreara, eso si no es que ya no lo esta. Mas por el hecho de
habérselo ocultado que por haberla salvado la vida de esa manera.





Y aunque existían más formas de hacerlo ninguna era tan efectiva como esa.


Me mantuve en la misma posición esperando a que algo sucediera. Por
desgracia eran pasadas las una de la madrugada y no había ni una señal de
que se estuviese acercando o alejando de mí, ni siquiera de que estuviera
caminando de un lado hacia otro como suele hacer cuando algo le molesta
o preocupa. Estaba tan quieta como yo.

Y ahora que lo pensaba con más detenimiento, todos los momentos 
emocionales y encuentros fisicos entre nosotros han ocurrido en la 
madrugada y no se me hacia raro que volviese a ocurrir.

Me averguenza decir que me quedé dormido a causa del cansancio de casi
36 horas acumulado, o eso quería hacer hasta que de repente un gruñido
bastante fuerte me sacó por patas del pais de los sueños.

Hubiera seguido durmiendo de no haber sido consciente de a quien le
pertenecían los gemidos y gruñidos lastimeros. Salté de aquella altura sin
pensarmelo dos veces y corri hacia ella.

Por fortuna no se encontraba muy lejos, por lo que me tomó poco menos 
de un minuto dar con su paradero y lo primero que vi fue justo lo que temía
que ocurriera.

Estaba metida dentro de un callejón de lo más estrecho con la respiración y
el corazón acelerado. Según mi experiencia aquello no era nada bueno, sabía 
que debía darle espacio pero también era consciente de que podia hacerse
daño a sí misma. Al acercarme a ella pude notar que había más en el 
ambiente. Su olor había cambiado y aunque aún comservaba aquel delicado
aroma de almendras y vainilla había algo, olía más a mi y de no ser por la 
situación en la que estábamos hubiera sonreído orgulloso. Llamenle instinto
de macho alfa.

Verla sufrir de esa manera me hizo recordar los primeros dos meses de
cuarentena. Aquello era una mierda y ella no merecía pasar por ello.


—¿Simone?  —puede que sea una reverenda tonteria para ustedes pero esta
comprobado que el efecto distractor era el más efectivo para amainar el 
dolor latente.

—Duele, maldita sea, duele. —En ese momento toma una de mis muñecas 
ejerciendo fuerza sobre ella, mientras que con la otra se sostiene contra la 
pared.

No podía hacer nada al respecto pero me las arreglé para quedar agachado
frente a ella con su frente apoyada sobre la mia y mi espalda contra la pared,
sosteniendola. Sosteniendonos a ambos, pero llegó un momento en el que
su cuerpo temblaba tanto que llevé ambas manos a su cintura. Error. Su
cuerpo ardia com las llamas del infierno y su corazón estaba desbocandose
aún más.

Aquello ya no encajaba, por mucho, en lo normal. Yo estaba entrando en
pánico y ella temblaba de frío. Mis hombros ardian a causa de la presion de
sus manos sobre ellos..

No crei que aquello pudiera empeorar. Pero lo hizo.


De momento también comencé a sentirme extraño y con extraño me
refiero a mucho más ligero de lo normal, pero de repente una ola de calor
estalló desde mi pecho extendiéndose a través de todo mi cuerpo.





¿Lo peor? 


Alguien estaba cerca, demasiado cerca para mis gustos y para ser una
casualidad. No podía hacer nada , con Simone sufriendo y mi cuerpo
ardiendo no nos quedaba de otra que quedarnos quietos y suplicar que no
vinieran a por nosotros.

Pero la teoria de la casualidad termino de irse al caño cuando los pasos de
quien fuera que estubiese en nuestro radar se detuvieron y segundos más 
tarde se escuchó un suspiro lastimero y el sonido de sus pasos avanzar en
nuestra dirección.

De inmediato la atención de Simone se centró sobre el desconocido, si, ha
sabia que pertenecía al genero masculino gracias a una serie de detalles que
no quiero pararme a explicar.

Venía directamente a por nosotros pero luego de avanzar cierta distancia se
detuvo y para agregar un poco más de dramatismo a la escena, de un
momento a otro comenzó a llover.

No inició como una llovizna normal. Era como si de alguna manera, y de
un segundo a otro, los cielos se hubieran abierto y comenzado a derramar
torrentes de agua sobre nosotros..

Inesperado, sí. Pero lo agradecia porque la piel que en un principio ardía 
como el infierno comenzó a refrescarse con la lluvia.


Un movimiento brusco frente a mí hizo que volviera a centrarme, sin
embargo era demasiado tarde. Simone ya se encontraba de pie frente al tipo
y yo temía lo peor. Ella podía matarle en cualquier segundo si así lo quisiera,
pero en cambio vi como sus piernas cedían y se sentaba en posicion de
indio frente a el.

Eso si que me desconcertó y más al ver como él mismo se ponía de cuclillas 
y le acariciaba los cabellos, y como si ambos fueran conscientes de mis 
pensamientos posaron sus miradas en mí y para ser sinceros no se cual de
las dos me aterró más.

Conocia demasiado bien lo que había detras de los ojos, ahora amarillos, de
Simone no pude evitar sentir culpa. Culpa por haberla convertido en
aquello. Se suponía que aquello solo la sanaría, no la haria como yo.

Y la mirada del desconocido hizo que retrocediera, o eso intenté, al ver
como me llamaba con esa mirada pacifica no pude resistirme. Aquellos ojos 
verdes me habia parecido haberlos visto en algun lugar..

Cuando cai en cuenta comencé a hiperventilar.

Ella no tenía familia. Ni hermanos, primos, tios, sobrinos. A nadie, solo a
Taylor y ¡mierda!


—¿Alguna vez escuchaste hablar de la fragmentación del alma y de la psique? 

—Nop, ¿de que va?  —pregunto mientras cierro el libro que hasta hacia un par
de segundos leia y le hago espacio en la cama que ocupaba para que pudiese
estar más cómoda. Hablar con Allyson siempre sería interesante.

En esa ocasión me había hablado de un experimento fallido y de algunas 
cosas mas referentes a catalizadores de fugas y sangre, era tan complicado
que no entendi del todo lo que quiso decirme con cada una de las 
referencias y términos que utilizó. Para ser sincero creí que era algo
imposible de lograr, luego, al contarme que fue parte de ello y que fracasó
no me enfoque en hacer preguntas correctas, pero ahora estaba claro para
mí que ella fue el conejillo de indias de aquel experimento y que no había 
fallado.





Lo dicho. Allyson Greene jugó con mi mente y vaya que lo hizo.





Capítulo Veintidós






El auto detuvo su marcha luego 10 minutos frente a nuestro hogar, los más 
largos de mi vida.


Desde el momento en el que reconocí su mirada en la del desconocido no
pude dejar de pensar en las implicaciones tanto directas como indirectas que
tendría con nosotros, ademas de eso me sentia algo extraño, no sabría decir
si fue por lo que ocurrió conmigo en el callejón. Y eso de hacerle caso a un
extraño no era mi estilo, pero si Simone lo hacía también debía ir y
asegurarme de que no intentara nada en contra de ella. Después de todo ella
es el blanco principal para llegar hacia mi.

Una pequeña presión en mi mano izquierda hizo que desviara mi vista de la 
ventana del vehículo para mirarla directo a los ojos.


Afortunadamente no seguían teniendo aquel color escalofriante, sin
embargo; sus ojos no volvieron del todo a la normalidad. Ahora eran de un
precioso color miel.

Traté de regalarle mi mejor sonrisa y ella hizo lo mismo. No parecía para
nada asustada, lo que si veía a traves de ella era preocupación. Viniendo de
ella no se puede esperar menos. Ella se preocupaba por mi y no tenía idea
del por que aún lo hacia.

Se supone que debía odiarme y por lo que veo no hay chispa de enojo,
también debió correr lejos de mí cuando nos conocimos pero no… ¡mierda!
Eso lo explicaba todo.

—Ya lo habías conocido, ¿cierto? La primera vez que nos vimos.

Asintio, sin embargo no dijo nada.

Ella lo sabía y no había huido como quise hacer yo. Estupido, eso es lo que
soy. Una y otra vez intentaba arruinar nuestra relación o lo que sea que
tuviéramos.


No había notado que nuestras manos estaban entrelazadas y cuando lo hice
las levanté y besé la suya. Ambos éramos conscientes de que teníamos que
hablar, de hecho; era algo que tuvimos que hacer ni bien Rowlings hubo
abandonado nuestra propiedad hace dos días pero no habiamos tenido
tiempo para hacerlo. Y hablando de Cris…

Fije la mirada sobre nuestra casa concentrandome en saber lo que ocurría 
adentro y tal como lo pensé ambos estaban allí. Una respiración mucho más 
acompasada que la otra. No era nada extraño, despues de todo eran casi las 
dos de la mañana y estaba lloviendo a cántaros. Ambos estaban atrapados 
alli.

Cerré los ojos una vez más e inspiré aire profundamente, reconociendo que
todo esto era malditamente frustrante y que de ahora en adelante debíamos 
estar alerta, porque de no haber sido por las recien descubiertas habilidades 
de Simone ni siquiera quiero pensar en dónde estaríamos.

Tuve que abrir los ojos nuevamente a pesar del cansancio que abatia mi 
cuerpo y al hacerlo me encontré con la mirada de aquel chico sobre
nosotros. Estaba claro que lo suyo no eran palabras. Desde que nos 
topamos solo ha dicho dos palabras: “nos vamos”.





Eso seguro resuelve el misterio del porque estábamos aquí metidos, aunque
nunca creí que nos trajera hasta aquí sin siquiera darle la dirección.

Un ligero movimiento de cabeza fue suficiente para saber que ya podíamos 
salir del auto.

 

—Descansen, estaré afuera vigilando —dijo una vez llegamos a la puerta.

 

—¿Como sabemos que podremos confiar en ti? —puede que Simone confíe en
él por alguna razon, pero yo no.


—Mi nombre es Derrick Brouse, fui enviado por Taylor y Allyson.

—Se lo que eres, lo que no se es si debo confiar o no, despues de todo Ally
jugó con mi mente.

—No me interesa si confias o no y de igual manera yo no diría que jugó con
tu mente, pistas las justas puso en tu cabeza para que comprendieras mejor
lo que estaba ocurriendo. Estaré allí afuera vigilando mientras duermen.
Estoy seguro que lo necesitan.

Sonreí, vaya que lo hice mientras mis ojos se humedecian. Eso sonó
demasiado a la mujer con la que traté en el laboratorio militar. Por más 
duras que sonaran las palabras de Greene siempre había un poco de cariño
en ellas.

—¿Te quedaras afuera con esta tormenta? —interviene Simone—. Disculpame,
soy medico y aunque no lo fuera sé que no es un buen plan.


—Ah, eso —hace una mueca graciosa, el chico no pasa de los 21 años, pero
perece estar metido de lleno en esto —concentrate, respira profundo y trata
de sentir la lluvia que fluye hasta la tierra. Hacia dónde va y de donde
viene…, no le hablo a ella, te hablo a ti niño.

¡¿Que?!

Hasta donde sé, lo que me estaba pidiendo que hiciera era humana y
científicamente imposible.

—No soy muy paciente y ustedes necesitan recuperar energías. Entre más 
rápido lo hagas, mas rapido te deshaces de mi.


Y por imposible que pareciera, funcionó y segun me dijo Derrick fue la 
necesidad de apagar el fuego interior que lo hice de manera inconsciente.
Claro, me ha dado una explicación muchisimo mas larga y con términos 
más complicados.

Una vez fuera de su presencia le eché un vistazo a la casa y no parecía haber
mada fuera de lugar salvo la taza que se encontraba en la mesita de la sala y
los dos bultos acomodados en nuestro sillon/cama. Por el olor que
emanaba la taza supe que Chris no la tuvo fácil, nadie que tenga que darle
tranquilizantes a la fuerza a otra persona es porque si.

Si dijera que me sorprende estaría mintiendo, aunque el aspecto que tenía 
hace unas horas no era el que esperaba, pero a pesar de ello entiendo la 
situación y estoy enormemente agradecido. Hizo algo que ni en un millón
de años hubiera podido hacer yo.

—¿Quieres cenar?  —le pregunto a Simone cuando escucho sus tripas gruñir.
Ninguno de los dos habia almorzado o cenado, estabamos en los minimos.

 

—Claro.

Tomé su mano y la arrastre conmigo hacia la cocina, no sin antes volver a
asegurarme de que ambos invitados estuviesen realmente dormidos.

En menos de media hora me las arreglé para hacer algo sencillo y que
llenara nuestras tripas.


—¿Que somos? —la escuche decir de repente de espaldas a mi. Hay que
admitirlo, eso no me lo esperaba. Y no es por la pregunta en si, sino porque
la respuesta que me pedía era ambigua. Aunque quizás solo yo lo veía de esa 
manera y ella ansiaba encontrar respuestas. Saber si será igual a mi en algun
momento.

—Según Greene somos bestias, nuestro ADN está contaminado con sepas de
diferentes animales. Lo que no se es de cuáles —digo escuetamente antes de
disculparme con ella. Si, puede que ustedes sepan lo que pienso, pero ella
no..

Dejo mi plato vacío a un lado antes de ir hacia ella y tomar sus manos entre
las mías, para mi sorpresa estaban mucho más frias que hace un momento.

 

—Estas demasiado caliente.


—Y tu muy fria.


—Lo siento, ¿vale? No quise arrastrarte a esto pero mi juicio se nublo. No
espero que me perdones ni que me entiendas, todo esto es mi culpa…

—Sean, escuchame muy bien. No es tu…


—No lo digas por favor —la rodeo con mis brazos—, no lo digas. Te robé tu
humanidad de manera tan egoísta y ahora, ¡Dios! No se ni como decirtelo.
Puede que aún mi sangre no se haya extendido por todos tus sistemas pero
estas cambiando, inevitablemente serás igual a mi en todos los sentidos.

—Sean, ¿que somos? —la frialdad en su voz era incluso mayor a la de su
cuerpo y entonces reaccioné.


No me estaba reprochando el haber cambiado su vida, me estaba
reprochando su posición en mi vida y lo cierto es que no tuve que pensarlo
dos veces cuando comencé a hablar.

—Cuando era pequeño, mi madre siempre me decía que cuando te conociera
no te diera pie para escapar de mi. Ella no te conoció, pero tenia la certeza
de que alguien como tu llegaría y pondría mi mundo de cabeza de tal 
manera que yo pondría mi vida antes que la suya.

—Escuchame Luna —lo se, es cliché, pero ¿a quien le importa? —, no espero
que me ames de la noche a la mañana y tampoco que me digas que me
quieres, eres todo lo que tengo y por lo cual quiero seguir luchando. Se que
no podré darte todo lo que deseas pero prometo hacer mi mejor esfuerzo.

—¿Luna? 

 

—¿Es en serio mujer? ¿Que diablos ocurre contigo? 

 

—No has respondido a mi pregunta —dice con una sonrisa en el rostro.

 

—Eres mi mujer, y yo soy tu hombre. Se que es demasiado apresurado pero
es lo que eres para mi.


—Ya.
Es por lejos la respuesta que esperaba y aquella mirada perdida decía 
mucho. Pero no me iba a dar por vencido.

—Luna es porque fuiste y eres mi guía de noche —comienzo a decir—. Lo has 
sido desde que te conocí, pero ahora no te entiendo. ¿Acaso no estás en la 
misma página que yo?.

No hubo respuesta. Y aquello comenzaba a cabrearme.


Se supone que a las mujeres les gusta que le abramos el corazón y yo lo
acabo de hacer con el mío y es como si hubiera cometido un homicidio,
aunque a decir verdad lo hice hace algunas horas, pero ni eso hizo que
pusiera la cara que tiene ahora. Justo cuando intenté alejarme puso su mano
sobre mi mejilla y cerré los ojos.

—No estamos en la misma página, eso hay que reconocerlo. Pero si estamos 
en el mismo libro; Sean, debes entender que aunque sea una romántica
empedernida nunca recibí mucho afecto ni palabras hermosas.

—¿Nada de novios en el instituto o la Universidad? ¿Pretendientes?  —estaba
frente a la morena mas hermosa que había visto en mi vida. Simplemente
no podia creerlo.

—Hubo alguien, el cual resultó ser un perfecto idiota, solo me usó y al día
siguiente me despreció como si fuera una mujerzuela.

Sus ojos comienzan a volverse cristalinos, eso no era bueno. Ella era fuerte,
no lloraba.

 

—¿Qué pasó después?


—Nada. Ambos volvimos a nuestras vidas. Desde entonces no me he
acercado a ningún chico para algo que no fuera académico porque,
aceptemoslo, ustedes muy pero muy pocas veces quieren algo amistoso con
una mujer.

—¿Nada de sexo desde entonces?  —lo siento, soy hombre y no soy perfecto.
Además, ¿qué mejor manera de suavizar el tema? 

—No, nada de sexo antes de ti —me sonríe tímidamente. Aquel brillo
amarillento alrededor de su iris comenzaba a gustarme, se veia preciosa.
Nunca crei que verla como mi igual me gustaria, si hasta hace poco estaba
aterrado de su reacción.

—Eso no fue sexo —digo con una sonrisa amplia en el rostro para luego
robarle un beso largo y profundo—, yo te enseñaré que es tener sexo de
verdad. Mejor aún, te enseñaré que es hacer el amor.

—¿Pues a qué esperas? 

¡Mierda! Esta mujer acabará por matarme algún día, pero no será hoy ni 
mañana.

 

—Joder…


Llevé ambas manos a su cintura y comencé a atormentar su boca.
Aquellos labios eran el paraíso. Simplemente no podia tener suficiente de
ella por más que la besara porque era como un oasis en medio del desierto,
de mi desierto.

Para ese momento estábamos aún en la cocina, ella sobre la encimera y yo
entre sus piernas. La hubiera hecho mia en ese momento pero recordé que
no estábamos solos y aunque me traía al fresco que me vieran el culo, no
podía correrme el riesgo de exponer a Simone, asi quebtuve que hacer todo
mi esfuerzo para apartarme de ella.

—Aqui no —dije con voz entrecortada.

 

—Entonces vayamos a nuestra habitación.


Ni siquiera tuve que pedirselo. En menos de lo que me tardaba en
parpadear la tenía aferrada a mi cintura con sus piernas y a mi cuello con
sus manos; es posible que hubiesemos roto un par de cosas de camino, pero
en estos momentos a ninguno de los dos le importa. Lo que no esperaba
era que en el momento que la deposité en nuestra cama ella comenzara a
temblar.

—¿Que ocurre Luna?  —pregunté mientras acariciaba una de sus piernas.

 

—Dime que no te iras, por favor —llamadme blando, pero aquello me
removió el corazón.

Tenia miedo. Miedo de que la dejara y la comprendía, vaya que lo hacía.
Despues de todo esa es la idea que le di de mi.

 

—No lo haré preciosa, tienes mi corazón y hay que estar loco como para
intentar vivir estando separado de él.

 

—Tonto —seguía sin ser la respuesta que esperaba pero era un avance.


—Ya, este tonto te va a enseñar lo que es el maldito paraíso —digo con el 
rostro escondido en el hueco que se formaba entre su cuello y clavicula—. 
Dejame hacerte el amor, por favor.

Ni bien me dio su consentimiento me lancé sobre ella como un poseso. Su
sorpresa era tanta que se veia directamente reflejada en sus ojos pero ni 
siquiera eso me impidió meterme de lleno en faena y deshacerme de sus 
bragas de un tirón.

Hasta hace poco consideraba lo que estaba haciendo en ese momento la 
parte menos favorita del sexo, al menos para mi. Pero puede que descarte
ese pensamiento de ahora en adelante. Su olor, su sabor, sus gemidos y
gruñidos me tenian al límite. Cada vez que daba señas de haberme detenido
y trataba de recuperarse volvía al asedio y la atormentaba con mayor ímpetu
haciendo que se aferrase con más fuerza a las hebras de mi cabello. En mi 
vida arrodillarme frente a una mujer me había parecido algo tan exitante.

Supe en el momento exacto en el que estaba por correrse y me detuve, era
de esperarse escuchar aquel gruñido de su parte y por más egoísta que
pareciera, quería correrme junto a ella.

Así que de un tirón me deshice de mis pantalones y calzoncillos para luego
ir a por un par de preservativos.

—¿Estas segura de esto Luna? —pregunté por ultima vez. Mientras acomodaba
mi cuerpo sobre el suyo.

 

—Lo estoy.


No necesitó decirme algo más. Era cien por ciento consciente de que,
aunque no fuese virgen aquello inevitablemente la incomodaria no
importanto la posición.

—Hueles muy bien Luna.

Introduzco mi dedo índice en su interior y en cambio obtengo un jadeo.
Estaba fría, tan fría que quemaba pero aquello no importaba. Yo también
estaba perdiendo la compostura, me estaba dejando llevar y eso me
importaba mucho menos, no le haría daño tal y como creí que lo haría 
antes. Ahora era mi igual. Además del frio y el calor que emanaba de
nuestros cuerpos también pude sentir que aún estaba tensa. Se estaba bien
asi, realmente bien, tanto que me tome mi tiempo en llevarla al limite otra
vez. Sus piernas se tensaron al igual que su interior.

—¿De verdad quieres hacer esto Simone? 

Repentinamente siento que tira de mis cabellos para hacerme mirarla 
directo a los ojos, irónico, ahora el asombrado era yo.


—Si vuelves a preguntarlo una vez mas te juro que… —me enterre a mi mismo
en su interior de golpe y aunque la sensación fuese placentera y abrumadora
a la vez el gemido que profirió Simone me hizo saber que había sido
demasiado.

—¿Estas bien? ¿Te he hecho daño?  —al parecer comprendió que intentaba
alejarme y aprisiono mi cuerpo junto al suyo con una de sus piernas.


—Joder…, solo, dame un minuto.
Luego de haberse adaptado a mi invasión comencé a moverme lentamente.
Estaba en el Nirvana. Definitivamente aquello no solo era sexo y no solo le
entregaba mi cuerpo. Tambien mi corazón.

No sabria decirles a ciencia cierta si mi desespero tenía que ver con que
tuviera la adrenalina a tope o si era ahora su nuevo olor lo que me tenia 
como perro salivando sobre un par de costillas. En mi vida había actuado
de esa manera. Ni siquiera la madrugada anterior. Tanto tiempo
fantaseando con estar dentro de ella había hecho crecer dentro de mí una
necesidad abrasadora que apenas pude contener. Y cuando estuve dentro de
ella, ¡madre del amor hermoso! Me había confesado que tenía muy poca
experiencia hace un par de minutos pero ¡Señor!

Una cosa era saber por boca de otras personas lo placentera que era estar de
esa manera con alguien de poca experiencia, pero lo que estaba sintiendo en
estos momentos me llevó al paraíso sin siquiera moverme y cuando
comencé a hacerlo no pude contenerme.

Sentirla expandirse y adaptarse a mi invasión llevándola deliciosamente al 
límite hasta que no pudimos ir más lejos… Mi cuerpo vibró como si fuera
una enorme caja de resonancia. Su boca, su lengua y su aliento acariciaban
con lentitud asfixiante mi cuello expuesto, erizando cada centímetro de piel 
que tocaba volviéndome aun más susceptible a sus caricias y cuando creía 
que no podia subir mas me dejé llevar y comence a moverme aún más 
rápido, cuando alcanzamos ambos el final del recorrido hice acopio de
todas mis fuerzas para no caer sobre ella.

Acabar casi a la vez era como estar a punto de explotar sintiendo como la 
presión aumentaba pero sin encontrar el punto de retorno. Solo quedaba
dejarse caer. Aquella sensación de liberación que me invadió seguida de la 
de un millón de hormigas viajando a traves de mi cuerpo, volviendolo débil
por un par de segundos hizo que me sintiera pleno y que la espera valió la 
pena. Pero luego de un instante supe que había cometido otro error..

Maldita sea, ¿y ahora como se lo explico?

Iba a hacerlo, lo juro por mi madre, pero ver aquel brilo en sus ojos me
pudo.

¿Estaria de mas decirle que la quiero?

 

—Te quiero.


Lo más dificil de procesar fueron aquellas dos palabras. Porque no habían
salido de mi boca, sino de la suya y para cuando salí del shock inicial ella ya
había caido rendida.





Si hubiese sabido que hacerle el amor tendría tales efectos en ella… En fin.


El sonido de una melodia repetitiva me hizo despertar. Tuve la intención de
apagar lo que creí que era la alarma y seguir durmiendo pero cuando alcancé
el aparato supe que me equivocaba.

Estoy seguro que el 90% de las personas que tiene alguna alarma establecida 
en su telefono tiene la costumbre de mirar la pantalla antes de apagarla. Fue
así como me di cuenta que eran pasadas las una de la tarde y que estaba
recibiendo una llamada de parte de Taylor.

—Hola, lo siento por no llamarte anoche ni ayer por la mañana, tuve un par
de emergencias pero todo está controlado.


Para ese momento ya me encontraba sentado al filo de la cama observando
el cuerpo desnudo de Simone. Nada de amanecer perfectamente amoldados 
como en las peliculas. Eso era una vil mentira. Ella por su lado a pata suelta
y yo por el mio.

No escuche respuesta inmediata del otro lado de la linea, solo voces lejanas.
Eran al menos seis personas pero pude escuchar lo que una de ellas dijo o
en todo caso preguntó.

“¿Hora de muerte?” 

—¿Hola?¿Taylor? —todo esto comenzaba a inquietarme.

 

—Buenos días, señor Hunter ¿cierto? 

 

—Tengo tres preguntas antes de contestar a la suya. ¿Quien diablos eres? 
¿Que haces con el teléfono de Taylor? Y ¿en donde demonios esta?


—Agente Annie Harrison del FBI —¡mierda! Esto no es bueno—, me comunico
con usted debido a que encontramos su número como el último marcado
por la doctora Olson.

—¿Ella esta metida en algun problema? —si tenía que ver con los articulos 
médicos que había en su habitación de hotel no había razones para que la 
detuvieran, todo era legal y en dosis mesuradas.

—La doctora Olson está muerta.





Capítulo Veintitrés

Una vez más recorrí la habitación completa con la mirada en un intento
inútil de encontrar algo nuevo. Por más que lo intentara, la habitación
estaba perfectamente diseñada para que ningún sonido entrase o saliera de
ella a menos de que se abriera la puerta y ni hablar de la vibración.

Estaba a punto de volverme loca debido al desespero y Sean no estaba
mucho mejor que digamos. De lejos se notaba la lucha que mantenía por
conservar la compostura. Estaba furioso y no lo culpaba, la situación no
daba para menos. Era lo que tenían este tipo de habitaciones, la neutralidad 
te volvía loco y te obligaba de alguna manera a hacerte hablar.

A primera hora de la mañana recibimos una llamada dándonos a conocer
acerca de la muerte de Taylor. En un principio no hubo reacción alguna de
parte de Sean, yo tampoco lo podía creer hasta el momento en el que
llegamos a la “escena del crimen”.

El como llegamos a estar esposados contra la mesa de una sala de
interrogatorios es una larga y para nada graciosa historia de la que solo diré
que Sean perdió el control. Y hay que aclarar que no en cualquier sala de
interrogatorios, era de la FBI.





Estoy por creer que la próxima vez que este esposada será en una celda en
algun lugar remoto manejado por la CIA.


El sonido de los zapatos de Sean rebotando rápidamente contra las 
baldosas también me tenía al borde del colapso. Estaba nervioso y yo no
estaba mucho mejor, porque si mis teorias eran ciertas asesinaron a Taylor
solo por estar involucrada con nosotros.

—¿Puedes dejar de hacer eso por favor? —digo de repente.

 

—No puedo. Estoy molesto y lo sabes.

 

—Te entiendo —intento tomar una de sus manos pero las esposas solo
permiten que nos toquemos las yemas de los dedos.


—No creo que lo hagas —dice mirandome directo a los ojos. Por mas que
intente demostrar que está calmado puedo sentir el calor emanar de su piel 
y ver el constante cambio en su mirada.

—Entonces explícame por favor, a veces cuando pienso que todo está bien y
que podremos tener un respiro o tratas de huir o nos interrumpen.


—Es justo por eso Luna, se supone que este era nuestro primer despertar
estando realmente juntos y pasa esto, y para colmo de males estas encerrada
conmigo. Otra vez —susurra lo último en voz baja.

Tenía razones para estar tan cabreado y lo entendía, hace unos minutos me
sentía de esa manera pero llegué a la conclusión de que teniamos que
averiguar lo que la había ocurrido a Taylor y también debíamos ocuparnos 
del cadáver que estaba escondido en nuestro sótano. Si, teníamos sótano y
en casi 4 meses nosotros ni cuenta. Aquello rectificaba lo que ya sabía desde
que nos topamos con Derrik..

Nos observaba desde mucho tiempo antes.

Pasó algun tiempo antes de que la agente que estaba a cargo de nuestro caso
volviera a entrar y esta vez lo hizo con uma carpeta gris.

 

—Buenas tardes —ninguno de los dos respondió—. Bien, ya que ninguno está
para rodeos vayamos al grano.


Aquel tono despectivo empleado directamente hacia Sean hizo que me
aferrara a sus dedos con aún más ahínco que antes, acción que lo hizo
centrar su atención en mi.

—Calmate tu ahora.
Sus palabras fueron suficientes para hacer evidente mi confusión. No sabía 
lo alterada que estaba hasta que preste atención a su mirada que estaba fija
sobre mi pecho. Los latidos de mi corazón iban demasiado rápido, tanto
que creí que el pobre colapsaria.

Una pequeña sonrisa brotó de los labios de Sean cuando finalmente pude
tener eso control sobre mi misma otra vez. Me sentía extraña estando de este
lado del espejo.

—Bien, necesito que ambos me respondan un par de preguntas  —nos miró
alternativamente.


—Usted dirá —ya, Molly me hubiera regalado una buena hostia por andar de
respondona, sobretodo si tomamos en cuenta la gravedad de la situación.
Esto no era un arresto por bandidaje ni posesión ilícita de drogas en una
cantidad menor. Era segun ellos por un asesinato.

—¿Cómo te llamas en realidad? —la pregunta obviamente iba dirigida a él,
pero nos tomó a ambos por sorpresa.

Pasaron unos largos segundos antes de que respondiera.

 

—Sean Aleksei Hunter Bonach.


Por alguna razón escuchar su nombre completo en voz alta me pareció
gracioso, cosa que él notó y me guiño un ojo haciendo que todo pareciera
de lo más normal. Ya, hay que darnos un premio por ser los idiotas más 
grandes de la historia.

—Digame señor Hunter —comienza a decir la mujer nuevamente—, ¿que hace
frente a mi un comandante del ejército que fue dado de baja hace casi cinco
meses sentado en una sala de interrogatorio del FBI? 

Deja caer pesadamente la carpeta que sostenía sobre la mesa y comienza a
acariciar su nuca a causa de lo que posiblemente sea frustración.
Ambos estábamos patitiesos debido a la pregunta. Se supone que su
certificado de defunción no se había emitido, por lo tanto podía caminar
libremente por todo el país. Y debido a esta nueva información algo
comenzaba a olerme mal, muy mal. No solo nos tenía en la mira por una
muerte en la que obviamente no tuvimos nada que ver. Tambien se lo
acusaba de robo de identidad.

—No entiendo —digo cuando finalmente encuentro las palabras adecuadas —se
supone que estamos aquí porque él —señalé a Sean con la barbilla— está
directamente relacionado según usted, con la muerte de Taylor Olson, cosa 
que no entiendo porque hace un momento ha rendido su declaración y se
ha comprobado su coartada. Ni siquiera me han dicho que es lo que hago
yo aquí y para colmo de males esposada.

Como era de esperarse mis argumentos hicieron que su silencio se
prolongara durante un par de minutos, a decir verdad todo era demasiado
confuso. Al menos hasta que decidió hablar.

—Desde hace años hemos estado investigando al MCPON* Hendrick
Rogers , y la razón tiene que ver directamente contigo. Es algo que se
confirmó hace cinco años cuando finalmente pudimos dar con un sujeto de
pruebas dispuesto a hablar, por desgracia encontramos su cuerpo sin vida la 
mañana anterior a su declaración y perdimos toda posibilidad hasta que
apareciste tu. Eres la clave para una investigación que involucra a la FBI,
CIA y a la CDC. Se que es demasiado extraño escuchar los nombres de tres 
organizaciones totalmente opuestas en una misma oración, pero creeme, lo
vale. Esto es grande.





Si había algo en lo que acertaba era lo de extraño.


La FBI se encargaba de crimenes de mayor rango, los que la policía no
podía resolver por su cuenta por equis motivo, la CIA de inteligencia y
contra inteligencia mayormente en el extranjero y la CDC…, ¿Que demonios 
tenia que hacer el componente más importante del Departamento de Salud 
y Recurso Humano metido en todo esto?

—¿Y según usted qué tengo que ver con ese tal Rogers? —pregunta arqueando
una ceja, era más que evidente que el nombre le sonaba pero no lo iba a
admitir en voz alta. Conocía a este hombre demasiado bien, y tambien a mi 
hermano. Ambos ponían la misma cara cuando sabian algo y no iban a decir
nada al respecto.

Pero por alguna razón mi atención se desvió de ellos dos y se centró en la 
unica puerta que habia en la estancia. Tenía ese sentimiento sobre mi, como
si algo estuviera del otro lado. Algo peligroso y eso hizo que los vellos de mi 
cuerpo se erizaran y el mismo estuviera tenso en espera de que algo
ocurriera. Se podía decir que lo mismo ocurría con Sean.

Pasó algun tiempo antes de que alguien la tocase desde el otro lado y
cuando lo hizo la agente Harrison dejó de tocarse el cuello de inmediato. Al 
parecer le preocupaba estar en la misma habitación que Sean, si supiera que
yo también era de temer ni siquiera se hubiera atrevido a poner un pie
dentro. Ni con todas las esposas del mundo puestas. Sin contar de que no
nos hubiera puesto en la misma habitación ni aunque no tuvieran más 
disponibles.

Un hombre de unos 30 años aproximadamente, castaño y vestido de traje se
encontraba ahora dentro del mismo espacio y si algo no me olia bien antes 
ahora huele mucho peor. Tenía el presentimiento de que algo iba a ocurrir y
mis sospechas fueron confirmadas una vez el extraño me dedicó una corta
mirada antes de meterse de lleno a observar a Sean. Ambos mostraban un
genuino interés el uno por el otro, al menos tenía la seguridad de que Sean
no lo iba a atacar a la primera, al menos no hasta que sus dudas estuvieran
cubiertas.

—Permitanme presentarme —dice después de un momento— mi nombre es 
Roman Forbes, agente especial del FBI, supongo que ya conocieron a mi 
compañera.

No supe si Sean le respondió al saludo porque la misma sensación que se
había apoderado de mi hace casi 24 horas me volvió a invadir. Y no hablo
de la sensación de calor extremo. Era algo menos doloroso pero que
debilitaba todos mis sentidos.

Mi cabeza dolía como el infierno y tampoco podía hacer mucho conmigo
misma. Me sentía prisionera en mi propio cuerpo y hasta que no me dejé
caer sobre la mesa no supe lo mal que estaba.

Escuchar mi nombre ser gritado a lo lejos hizo que con la poca movilidad 
que aún poseía empujara mi cabeza hacia atras para asi poder tener un
panorama completo de lo que sucedía. Sean tenía el rostro desencajado por
el miedo y sus manos forcejeaban violentamente para librarse del agarre de
las esposas hasta que finalmente lo logra, pero antes de que lograra llegar a
mí siento como mi mente es arrastrada al vacío.

—¿En cuanto dijiste que comenzaría a hacer efecto el catalizador?  —es lo
primero que escucho con claridad una vez la neblina mental que me
recubria se disipara. No estaba aún segura si estuve consciente o no durante
todo el tiempo en el que sentí que caía en un limbo y tampoco estaba
dispuesta a averiguarlo.

—Ya han pasado 3 horas, así que está por despertar.

¡¿Derrick?! ¿Que demonios? Se suponia que… ¿Qué hace aquí?


Una vez consciente de las circunstancias y de todo lo que me rodeaba trato
de mover mi cuerpo y este responde mucho más lento de lo que debería,
pero finalmente logro sentarme y para mi sorpresa estoy en una especie de
habitación de hospital, aunque descubro casi de inmediato que no estoy en
uno.





La misma sensación de vacío es el que tengo al cerrar los ojos. Estaba en el 
mismo lugar y de repente mi mente reacciona.

¡Sean!


Alarmada giro mi cabeza en todas las direcciones imaginando lo peor. Pero
no había nada más que una puerta y los implementos básicos para una
emergencia menor, aunque se podía escuchar claramente voces desde el 
otro lado.

—¿…estás seguro de querer hacer esto? 

 

—Nunca he estado más seguro en toda mi vida —su voz sonaba dura,
implacable. Ese definitivamente no sonaba al hombre que yo conocía.


—Pero…  —aquella voz femenina trataba de ponerle otra objeción y para ese
entonces ya había llegado a la puerta y la abrí de golpe sin miedo a lo que
me podía encontrar del otro lado.

—¿Que…?

El alma se me cayó a los pies mientras trataba de encontrarle sentido a lo
que estaba viendo. 


¿Cómo demonios había dejado que lo metieran en una jaula? Y más 
importante, ¿como es que está tan tranquilo estando atrapado en esa trampa
de muerte? 

Por lo general no suelo ser una persona que se deja llevar por impulsos,
pero en menos de lo que creí posible tenía al tipo identificado como Roman
contra la pared bien sujeto del cuello exigiendo que me diera las llaves de
aquella trampa electrica.

—¡Eh! Luna, sueltalo preciosa. No es necesario.


La orden en sí no fue lo que me hizo retroceder, fue el escuchar su voz
llena de angustia dentro de mi cabeza. Y esta vez no lo había imaginado
como creí haber hecho cuando conocí a Derrick. Lo escuché alto y claro
como si estuviera a mi lado..

Di un paso atras, pero no lo solté. Mi padre decía que un momento de duda
podía definir el rumbo de nuestras vidas.


“Camaron que se duerme se lo lleva la corriente”.
Mientras aún mantenía mi agarre sobre el tipo noté que algo cambió
repentinamente.

La misma sensación de peligro que anticipé antes de que cruzara la puerta
volvió a mi y definitivamente no era normal, al menos en mi, sentirme de
esa manera y luego comenzó la peor parte.





El miedo.


Cuando el miedo invade el cuerpo apenas si se puede respirar y la 
expectativa hace que este, junto a la mente se paralice volviendo ti cuerpo
contra ti mismo, haciéndote inútil para una respuesta rápida y efectiva.

Mi mirada se centró sobre cada uno de los presentes en la habitación
mientras trataba de averiguar qué demonios ocurría, sin embargo no pude
identificar el origen de la sensación. Al menos no de inmediato. Todos se
veían normales, sin un ápice de miedo, solo expectantes ante mi próximo
movimiento. Hasta que volví a centrar la mirada sobre mi objetivo.

Se dice que los ojos son la ventana del alma y por mucho tiempo lo he
creido, hasta ahora. En sus ojos no veia nada, ni un ápice de sentimientos 
positivos. Solo se reflejaba el temor.





Eran tan negros como el carbón y a su vez tenían un brillo semejante a un
diamante negro.


No fui consciente de que me había alejado de él hasta que mi espalda chocó
contra la celda en la que estaba contenido Sean, pero no le di importancia a
ello, estaba más desesperada por escapar del constante ajetreo que había en
mi mente. Sollozos, gritos y lamentos..

Caos y destrucción.


Y entonces lo supe. Yo no veia lo que los demás, iba más alla de la psique
siempre y cuando mi mente conectara directamente con la de otra persona.
Es por eso que podía ver directamente lo que sabía ahora que era su
sufrimiento, era algo similar a la capacidad de Sean para leer los estados de
ánimo y sentimientos. Aunque esto iba más allá, mucho más.

Ser estrechada entre los brazos de alguien en quien confias y quieres luego
de una experiencia traumática (aclaro que este no es mi caso) es la mejor
sensación del mundo. Al menos para mi.

La celda en la que estaba retenido Sean fue diseñada especialmente para
personas como nosotros, con el unico fin de que no escaparamos. De allí el 
que estuviera por voluntad allí dentro.

Una caja completamente transparente, con uniones reforzadas hechas del 
mismo material, fibra de carbono y por dentro una veinteava parte cubierta
de agua y la misma estaba expuesta a un cable directo. No nos mataría, solo
nos dejaría en estado catatónico durante un par de minutos.

No me costó mucho reconocer que ellos sabían mucho más de nosotros de
lo que nos gustaría, al menos de los portadores. Dudo mucho que sepan
tratar con un par de meta humanos.

La sensación de miedo de la cual fui presa durante los últimos minutos tenía 
una base sólida. El agente Forbes era un portador, pero no era meta
humano. No había rastros de catalizador en su sangre, cosa que lo reducía a
categoría C.

—¿Te sientes mejor?  —la voz reconfortamte de Sean sacudió cada fibra de mi 
ser obligandome a mirarlo a los ojos.

 

—Si, quien me preocupa es él —señalo al hombre directamente.

Tenía una mirada adusta y prepotente, ya no dejaba entrever nada, pero yo
ya sabía lo que escondía. Vi lo suficiente para saber como se sentía.

Habia sufrido demasiado.

MCPON: Maestro jefe suboficial de la marina. / Master Chief Petty Officer
of the Navy.





Capítulo Veinticuatro











Pocas cosas al sol de hoy pueden llegar a sorprenderme. El tipo que estaba
sentado casi frente a mí era una de ellas.
Mis recuerdos se hacen dos años y medio no eran tan nítidos, pero aún asi
tenía fresco en mi mente el dia que entre a las instalaciones por primera vez.
Es de esas cosas que por más que tratemos de olvidar se quedaran allí 
guardadas para siempre.

Aquel día mientras descargaba mi bolso del helicóptero, a lo lejos pude
distinguir a algunos oficiales llevando consigo algunos sacos de lona blancos 
montandolos en la parte trasera de una camioneta y lo que descubrí más 
tarde me revolvió las tripas. El contenido eran nada más y nada menos que
los cuerpos de los soldados que no resistieron al “tratamiento”.

Ahora, al ver que había uno de los míos sentados casi frente a mi,
observandome de manera casi acusadora me hizo saber que no quería 
matarnos por su cuenta. Preferían que murieramos lejos de él. Y de cierta
manera su mirada fija en nosotros.

Tenía a una temblorosa Simone entre mis brazos, la apreté el un poco más 
contra mi cuerpo y me dediqué a olisquear su cabello. Su olor me
embriagaba, al menos eso me distraeria hasta que alguno de los dos agentes 
comenzara a hablar. Derrick también estaba en las mismas. Era más que
lógico que a ninguno de los tres nos hiciera gracia la situación, y por lo visto
a ellos tampoco les agradaba mucho, porque luego de enterarse que Simone
también era una bestia las cosas se tornaron mucho más incómodas. Todo
era más frío y en vez de ver a Simone como una garantía de no salir
lastimada, la veía como el enemigo. Podía asegurar ciegamente que al final 
ella poseera mucho mas control de su lado salvaje que yo y que aún estando
en proceso de “metamorfosis”, palabras de Derrick, no mías, ni siquiera
teniendola en una prisión doblemente reforzada de fibra de carbono
estarían seguros. Así como hasta el momento ha sido más sosegada que yo
en mis principios también es mas fuerte cosa que aún no me explico.
Siendo descendiente segunda y tener tal desempeño no es normal.

El sonido chirriante del teléfono celular de Simone interrumpe el silencio,
no tenía caso el ponerlo en altavoz de igual manera casi todos podríamos 
escuchar lo que sea que se dijese el otro lado de la línea.

—¿Hola? 

 

—¿En dónde demonios están? Se supone que… ¡Carajo!  —un fuerte gruñido
se escuchó seguido de algo pequeño caer al suelo y romperse.

Era Cris, hablando desde el teléfono de Lihuén. Lo sé porque el tono
asignado para ella es una canción que he aprendido a odiar y mucho.

Mas les valía no haber roto ninguna pieza de la vajilla de Simone o si no
correrá sangre.

 

—¿Estan bien?  —pregunta una Simone alarmada

 

—No. Es Lihuén, no se que ocurre con ella…


El sonido de algo metalico siendo arrastrado por el suelo hizo que mis 
oidos dolieran de momento. No todo lo que brilla es oro y con respecto a
eso hablo de que no es bueno siempre tener un oído más agudo que el de
un perro.

El causante de tan incordiosa sinfonía era Derrick, el cual antes de que
pudiesemos darnos cuenta ya le había arrebatado el teléfono a Simone de
entre las manos.

—Ya vamos para allá.


Para quienes comemos ansias a cualquier hora del día no hay nada peor que
la espectativa y el esperar a que las cosas se den. Por fortuna para mi,
Simone se encargó de mantenerme de la mano como si fuera un niño
pequeño en medio del centro comercial, gracias a ello pude captar a detalle
el entorno en el que nos encontrabamos.

Si hubiera querido escapar desde un principio no lo hubiese logrado
fácilmente. En primer lugar, nos encontrábamos a al menos 15 metros bajo
tierra, bajo unas medidas de seguridad las cuales me hibiera tomado un
buen tiempo descifrar..

Todo estaba tan perfectamente montado y seguro, (al menos para ellos) que
solo percibí la escencia de 8 guardias.

 

—¿Que es este lugar? —preguntó Simone en voz baja. Al parecer ella también
lo había notado.

Me encoji de hombros. Si ella no tenía idea yo mucho menos.


—Es un centro de operaciones temporales del FBI, esta es una instalacion
secreta facilitada por algunos de los contactos de la subdirectora del FBI en
D.C. en la CIA. Y como dije antes, esto es grande y llevamos mucho
tiempo investigando esto—. Se apresuró a decir el tal Roman.

Rodé los ojos de manera exagerada y tomé de la cintura a Simone
atrayendola así mas hacia mi. Lo dicho, ese tipo comenzaba a darme
escalofrios, y esa sonrisa… era casi tan aterrador como una Simone
cabreada. Casi. Y por si fuera poco los tendríamos, no solo a él, sino a la 
agente Annie sobre nuestros culos de ahora en adelante, lo que implicaba
que los tendriamos a ambos en casa y si Roman se asemejaba aunque sea un
poco a nosotros debería ser capaz de dar con el cuerpo del tipo que maté
hace poco.





Esto no es bueno.

Por días como hoy es que levanto la mirada al cielo y me pregunto a mi 
mismo ¿por qué? 


Sabía que no tenía caso el pedir o buscar de vuelta mi humanidad, pero tal 
parece que el destino o la vida, poco me importaba quien fuera, no estaba
conforme con solo tener eso de mi.

Y lo digo porque lo primero que veo al abrir nuestra casa es a Lihuén tan
“campante” sentada en nuestro sillón y con el ordenador entre las manos.
Casi mando a la mierda a Cris por hacernos apretar el culo de esa manera,
cuando percibí en el aire el olor de la sangre. Lo segundo es aquella mirada
tan familiar, lo sorprendente es que esa mirada no estaba allí hace dos días..

Como siempre el primero en reaccionar no soy yo. ¿Que puedo hacer? El 
shock inicial es una mierda

 

—¿Estas bien?  —pregunta Simone acercándose a ella.

 

—No —su rostro era una mezcla entre el terror y la sorpresa. De la misma
manera que Simone me acerqué a ella.

Casi en automático su cuerpo da un respingo y comienza a sollozar
fuertemente. Era como si nos temiera a ambos…. Oh, mierda.


—¿Que tienes? ¿Por qué lloras? —no es que la quisiera mucho o que me llevara
bien con ella pero odio ver a las mujeres llorar y no hacer nada para
ayudarlas.

—Esto es malo Simone, muy malo —se repetía una y otra vez como si fuera
un mantra para poder calmar sus nervios.

 

—¿Que es muy malo cariño? Háblame, estoy segura de que lo podremos 
resolver.

 

—¿Es por el incidente de hace dos…? ¡Joder!

En ese instante su nariz había comenzado a sagrar, con fuerza. Era como si
se estuviera desangrando.


—No es por eso, se trata de algo peor. Simone, solo ustedes pueden impedir
que nos maten.

Y colapsó.

Lo siguiente que ocurre es que veo a Simone y a Derrick volverse locos al 
tratar de estabilizarla. Afortunadamente el sangrado se derivaba de la 
situación y un montón de cosas mas que no puedo siquiera repetir.

Hora y media más tarde nos encontrábamos en la sala sentados como
podíamos, procesando todo lo que habiamos leído hacía unos minutos.


Taylor fue lo suficientemente inteligente como para dejar las pistas 
necesarias con la persona correcta para así poder acabar con todo lo que
planeaba Hendrick, pero para nuestra desgracia no todo era tan facil como
parecía al principio.

El proyecto Faith ocupa ese nombre gracias a los mismos soldados que se
enlistan día tras día. Los reclutados no están sanos como lo hacen ver en los 
reportes médicos. Todos y cada uno de nosotros deniamos una deficiencia y
podía entender la razón por la cual la mayoría recibía bien los tratamientos 
pero con el tiempo moría. Todo dependía del tipo de enfermedad que
poseía el portador haciendo así que el “vector” se desarrollara y pudiera
compaginar hasta ciertos niveles.

Lo que tenía sentido porque Simone estaba al borde de la muerte,
literalmente hablando, y eso la salvó. Pero siendo mi caso no estaba
informado de ningún tipo de deficiencia a lo largo de toda mi vida.

Observé una vez más la información que tenía en mis manos. Discordaba
completamente con el contenido y mi intuición me decía que era
importante. Se trataba de una decena de mensajes extraídos de un foro de
ventas y cruzas de perros.

—¿Que tienes allí?  —preguntar estaba sobrevalorado hoy en día porque antes 
de responder ya tenía su pequeña cabeza asomándose sobre mi hombro y
antes de responderle ya no tenía la hoja de papel entre mis dedos. No me
quedó más opción que resignarme.

Casi podía ver los engranajes en su cabeza trabajando a tope mientras hacia 
un analisis superficial, pero a la hora de leerlo por lo que parecía una
segunda vez su rostro se tornó demasiado serio, eso ocurrió aproximadamente por 10 minutos hasta que vi su expresión cambiar
subitamente.

Había encontrado algo, y ese algo solo podía significar complicaciones.

 

—Agente Harrison, ¿para que o que función tiene la CDC en todo esto? 


La pregunta había dado vueltas sobre mi cabeza en un par de ocasiones 
pero no hizo nido. No me extrañaba que en la de ella si. Ella era la cosa más 
curiosa que se puede encontrar, incluso más que un gato.

—Hace 2 años, en la cede principal de la CDC se reportaron perdidas de
algunos contenedores que almacenaban vectores. Hasta el sol de hoy no se
han recuperado y no sabemos si Hendrick tiene que ver con esto o que
planea hacer en todo caso.

El pulso de Simone volvió a aumentar de manera considerable y el temblor
de sus manos también lo hizo. Pero ni siquiera de esa manera despegó la 
vista de lo que sostenía.

—¿Fueron 4 contenedores cierto? 

Y al ver palidecer a Harrison supimos que había acertado.

 

—Ebola, Fiebre tifoidea y viruela… ¿No se supone que habían sido
destruidas las ultimas muestras? 


—Nunca se destruyen por completo, además, nadie tiene conocimiento de
que era lo que contenía uno de ellos, salvo el epidemiologo encargado de
almacenar la muestra.

—¿No era que esas cosas debían pasar por un registro?  —si, puede que la 
medicina no sea mi area pero se una que otra cosa y puedo defenderme.

—Si, pero previo a eso, hace esa misma cantidad de años una rara efermedad 
comenzó a cobrar las vidas de pueblos completos en el África en cuestion
de días, afortunadamente pudieron contenerlo rápidamente y atacar al 
vector, y como siempre pasa en estas circunstamcias se toma una muestra y
se almacena para los registros y una posterior elaboración de vacunas y
cosas así. Lamentablemente no hubo lugar para el debido registro. Sólo
sabemos que es peligroso.

—Puede que sepa en donde se encuentran distribuidas las muestras, pero
antes debemos ocuparnos de algo más peligroso.


—¿A qué te refieres? ¿Que puede ser más peligroso que 4 enfermedades con
la capacidad de acabar con medio mundo…? ¡Mierda! Ese ha sido el plan
desde un inicio.





Los ojos expresivos de Simone me decían otra cosa. Eso no era lo peor.


—Hay otra bestia, portadora nivel AA y no es Metahumana. Los vectores 
solo son en caso de que falle en la misión que se le ha asignado, una especie
de chantaje.

—¿Y cual es esa misión? 


—Aun no tengo ni la menor idea, pero algo que si sé a ciencia cierta es que
todos los sobrevivientes al proyecto Faith estan siendo ubicados en
Olympic.





Y entonces todo cobraba sentido.

No estábamos aquí por casualidad, alguien nos había asignado
voluntariamente a este lado del país.

 

—Debemos encontrarlo e interrogarlo —dice una voz ajena a las nuestras.

Lihuén estaba apoyada en la pared mientras mantenía su ceño fruncido. De
inmediato Chris se acerca a ella y la guía hacia el lugar que le había cedido
Roman.

A decir verdad se veía muy repuesta para lo que había ocurrido hace unas 
hora.


Y hablando de horas, no pude evitar notar que el sol comenzaba a
ocultarse. Ya era tarde y en vez de más problemas o meternos en algo de
lleno necesitabamos una noche completa de sueño. Algo me decía que no
podríamos hacerlo dentro de mucho tiempo más. Y últimamente no hemos 
estado aprovechando los días como debe ser.

—La otra bestia es una mujer —dice Lihuén de repente—, y es casi tan peligrosa 
como Simone.





Capítulo Veinticinco

Le di un último vistazo a mi reflejo en todos los ángulos habidos y por
haber. Como la mayoría del tiempo, todo estaba en su lugar, aunque aún me
incomodaba ver mis ojos de un color diferente con el que vivi durante mis 
veinticuatro años, sabía que era un pequeño recordatorio de lo que pudo
ser. Además, gracias a ello no necesité la ayuda de mis lentes desde hace un
par de días. No podía quejarme.

Alisé una vez más la tela azul de mi uniforme en un vano intento de evitar
que se formaran arrugas en él y naturalmente mi vista se enfocó en lo que
estaba detras de mí. No pude evitar sonreír.

Ocho días habían transcurrido desde la muerte de Taylor. Hace cinco dimos 
santa sepultura a su cuerpo y los del FBI junto a todo los que estaban con
ellos ni bien Lihuén puso en marcha sus conocimientos junto a Sean para
dar con las ubicaciones y recuperaron el contenido intacto nos dejaron “en
paz”. Aunque todos sabíamos que esas eran palabras mayores y que
posiblememte no entren en nuestro diccionario durante mucho tiempo.
Eventualmente acabarían pidiendo de nuesta ayuda otra vez.

Mientras ese día llegaba Sean y yo debíamos vivir nuestras vidas como seres 
humanos comunes y corrientes. Y eso era lo que hacíamos en estos 
momentos. Hoy sería mi primer día de trabajo en el Olympic Medical 
Center y por ende me estaba preparando para ello.

Por otro lado Sean estaba haciendo lo que últimamente se le había negado
casi por completo. Dormir. Se le notaba relajado y tan pacífico tendido
sobre nuestra cama, casi me daban ganas de volver, por desgracia no podía.
Finalmente comprendí hace un par de días que el ser bestias condicionaba
su manera de ser y reaccionar. Mantener el control de la adrenalina que
fluye en nuestro sistema era la base de todo, según nos había explicado
Derrick y en mi caso necesitaba el doble de esfuerzo a diario. Porque por
alguna razon, los catalizadores que tenía la sangre de Derrick no podía 
contener mi lado animal, mucho menos la sangre de Lihuén.

Si, también era una metahumana, pero ninguno, ni siquiera ella tenía idea
hasta el día que asesinaron a Taylor. Aquel día había sido demasiado largo
para nosotros.

Por desgracia ella no se lo ha tomado muy bien. Había tenido mucho con lo
que lidiar y por lo tanto no dejaba que nadie se le acercase a excepción de
Chris y Derrick. Con el primero había desarrollado una especie de vínculo
especial (sinónimo de estar tocada por cupido) y al segundo solo lo dejaba
estar por unas cuantas horas porque era el único que tenía las respuestas a 
todas sus interrogantes.

Había tantas cosas ocurriendo y a la vez nada.

Lo único que le quedaba a cada quien era seguir el ritmo de vida impuesto
por la sociedad por ahora.


—¿Quieres que te lleve? —aquel susurro me erizó los vellos e hicieron que
figurativamente miles de alfileres se clavaran en mi zona baja. Ese era el 
efecto que tenía este hombre en mi. Me volvía loca. Ni siquiera supe en qué
momento abandonó la cama.

Solté un gemido por lo bajo mientras disfrutaba de la sensación de sus 
manos acariciando mis codos. El calor que emanaba de su cuerpo era
fascinante, casi embriagador.

—No gracias, tu sigue durmiendo mientras puedas.


—No creo que ocurra, al menos no tan pronto —dijo y luego besó mi mejilla
izquierda con suma delicadeza, como si tuviera miedo a que me fuera a
romper.

Sabía lo que hacía el muy maldito. Para desgracia suya y mía no había 
tiempo.

Soy de las personas que tiene una obsesión insana por la puntualidad y
quedaban 22 minutos para mi hora de entrada.

—Dejaste a toda la junta medica y administrativa encantada, no me
sorprendería si antes de final de mes estés trabajando.

Al parecer cada cosa estaba cayendo en su lugar, pero aún así había algo que
me preocupaba.


La otra bestia, esa que mencionó Lihuén representaba un peligro para
nosotros. Era cuestion de tiempo para que viniera a por mi e intentase algo.
Después de todo es a mi a quien quieren.

Pero había decidido que de momento no iba a dejar que eso me quemara las 
neuronas, al menos no dejaría que me robara la paz. Viviría el presente al 
cien por ciento.

—Lo que digas pequeña. Tengo algo para ti, pero tendrás que cerrar los ojossusurró con voz aún más ronca cerca de mi oído.


Hice lo que me pidió y de inmediato sentí el calor de su cuerpo
abandonando mi cuerpo frío. Segundos más tarde sentí cómo un pequeño
peso era depositado alrededor de mi cuello.

—Puedes abrirlos.


Me tomó un par de segundos darme cuenta de lo que se trataba en realidad 
y al hacerlo mis ojos se llenaron de lágrimas. Ese era mi Sean, detallista
como sólo él. No era perfecto, ninguno de los dos lo era, pero nos 
complementamos.

—Es perfecto —dije mientras observaba el extremo colorido de mi nuevo
estetoscopio. No era normal que vinieran en colores, al menos no para mi.
Debió costarle una fortuna y agradecía el detalle.

—No tanto como lo eres tu —rodeó mi cintura con sus brazos  —se que no lo
necesitas pero quería obsequiarte algo simbólico, además, hay que guardar
apariencias cariño..

Ambos soltamos una sonora carcajada ante tal deje de ironía. Lo más 
cercano a ser normales sería el aparentar serlo frente a todos.

Luego de 12 minutos atascados en el tráfico, por fin pudimos acceder a los 
estacionamientos del hospital.

Estaba emocionada, luego de 7 años de esfuerzo me encontraba frente a mi 
mayor sueño. Ayudar a salvar vidas.


Media hora después de haberme instalado y comenzado las rondas en el 
area de emergencias llegó el primer reto. Y vaya que lo fue, y siendo
honestos ni siquiera era mío. Me colé al box de emergencias cuando
escuché todo el alboroto y nada se hacía.

Era traumatóloga, si, pero aún con todas mis practicas aún no me
acostumbraba a ver a pacientes tan mal heridos, pero a pesar de todo supe
hacerlo bien. Aunque le debo mi exito a mi nueva vista, sin ella hubiese sido
imposible dar con la causa principal.

Rápidamente me acostumbré al ambiente del Olympic. Como siempre en el 
trabajo había altos y bajos. No podíamos salvar a todos, pero hacíamos lo
que podíamos. Mis compañeros eran lo que se esperaba de los médicos,
enfermeras y auxiliares y aunque no se me diera eso de socializar con
mundo y medio, tenía mis momentos en las horas de descanzo. O al menos 
eso hacía hasta que supe que tenía acceso al área de incubadoras del 
hospital.

Para alguien como yo era el paraíso estar del otro lado del ventanal y para
ese entonces ya entendía a lo que se refería Sean con eso de los latidos. Era
precioso escuchar todos esos pequeños corazones latir fuertemente y a un
ritmo constante. De vez en cuando, mientras mantenía mis ojos sobre
alguno de ellos me preguntaba a mi misma lo que ocurriría si de alguna u
otra forma Sean y yo lograramos concebir una pequeña vida. Descartaba la 
idea tan rápido como podía en cada una de las ocasiones. Aquello no sería 
bueno ni justo para esa pequeña persona.





Y asi fueron pasando los días y semanas, las mismas se convirtieron en un
mes. Vivíamos tan tranquilos que habíamos comenzado a bajar la guardia.


Sean seguía trabajando en el bar de Charlie, la mayoría de mis rodas eran
nocturnas, muy pocas veces sobrepasaban las 24 horas. La vida de un
médico no es nada fácil y que se diga de los residentes, pero se aprende a
lidiar con ello, nosotros lo hacíamos y muy bien.

Y así pasó otro mes, hasta que un día sin previo aviso me llegó una carta de
transferencia hacia el Seattle Children’s Hospital. Estaba furiosa. No solo
por el bailoteo de solicitudes entre hospitales. Estaba cabreada porque una
transferencia de ese tipo significaba una mudanza o pasar ocho horas en la 
carretera a diario y ninguna de las dos ideas era buena. Apenas comenzaba 
como médico no residente y aunque el sueldo fuese bueno, encontrar algo
cerca y a buen precio era casi imposible.





¿Alguien dijo imposible? 


Resulta que el cabreo me duró muy poco. Un par de horas más tarde recibí 
una llamada por parte del agente Roman, me expresó el agradecimiento de
parte del gobierno por haber colaborado en tan delicada operación y un
montón de cosas más. Hacia el final de la llamada supe que todo era cosa 
del gobierno en un esfuerzo por no solo dejar las cosas en palabras vacías.
Incluso Sean obtuvo un empleo en la fiscalía como psicólogo forense.
Aunque no solo eso fue lo que hicieron. Incluso nos “recompensaron” con
una propiedad ubicada a escasos 20 minutos del hospital y no era cualquier
casa. Era LA casa. Obviamente Molly y su hermana fueron a meter la 
cuchara en la sopa. No tocaron nada en aquella ocasión porque según ellas 
era un acabado perfecto e iba con nosotros. Algo de allí no terminaba de
cuadrarme, pero eran ellas dos. Creo que incluso tienen contacto con la 
mafia Irlandesa. Es broma. Lo que no es broma es el hecho de que muy
pronto tendríamos visita de parte de toda la familia y no sabía como
sentirme al respecto.

Tardamos un poco en asimilar los cambios, pero al final terminamos 
acostumbrandonos y en cuanto a la pequeña casa en Port Angeles 
decidimos seguir pagando por ella, total era una nimiedad comparado con
nuestos sueldos actuales. Nada que ver con el de un bartender y una
entrenadora personal.

Las cosas iban demasiado bien hasta que una tarde, mientras luchaba con 
abrochar un botón suelto con una sola mano sentí como algo en el aire
cambió.

Sean y yo habíamos discutido en la mañana y de momento ninguno quería 
saber nada del otro. Fue por algo estúpido, pero ambos nos dijimos muchas 
cosas que no iban al caso. Sobretodo yo.

Así que en ese momento, sin importar el frío me arriesgue a pescar un
resfrío saliendo con las intenciones de llevarle el almuerzo al trabajo. Al 
diablo eso de que las mujeres y el orgullo. No ruego, pero se cuándo la he
liado. De allí la batalla campal con el botón..

Ignoré mi mal presentimiento y seguí caminando. A medio camino ocurrió
lo impensable.


Estaba a punto de cruzar la calle cuando una van gris se estaciono
violentamente frente a mi. Había visto esto cientos de veces en películas y 
leído en libros y aunque traté de huir, no pude hacerlo. Porque ni bien di un
paso hacia atrás, senti un doloroso pinchazo en el cuello.

Me gustaría decir que estaba inconsciente, pero no. Mi cuerpo por alguna
razón no respondía. Era una especie de droga paralizante la cual de alguna
manera no hizo que mi corazón dejara de funcionar mientras me subían a
rastras a la camioneta. Segundos más tarde senti otro pinchazo pero del 
lado opuesto al primero y aunque en aquel momento comencé a sentir
nuevamente mis extremidades mi mente se hundió en el pozo de la 
inconsciencia finalmente.

A diferencia de lo que cree la mayoría que ocurre al despertar de la 
inconsciencia, no era nada bonito y ni remotamente parecido a despertar de
un sueño. Empezando por el hecho de que los sentidos no se recuperan de
uno en uno. Se siente como un golpe directo al plexo solar, seguido por un
agudo dolor de cabeza y un mareo que casi me hace devolver mi última
comida..

Pasó un tiempo hasta que finalmente me sentí normal otra vez y cuando lo
hice fui consciente de mi posición.


Casi bufo por el toque cliché que tenía esto. Tenia ambas manos esposadas 
a las patas de la silla, al igual que las piernas, pero estas si estaban cruzadas.
Debía reconocer la originalidad.

Jugué un poco con las bridas que me mantenían sujeta a la silla, pero con
mucho cuidado de no romperlas. Porque no tenía ni idea de que tipo de
secuestro era este. Habían dos opciones, era al azar o fueron enviados por
la GOG, además, aún no sabían que ahora era una bestia y eso jugaba a mi 
favor. Solo esperaba oler lo suficiente a Sean para ocultar mi propia esencia.

—Pero si la bella durmiente ha despertado.


Una mujer estaba de pie a un buen par de metros de mi. El lugar en el que
me tenían era oscuro, solo tenía sobre mí una bombilla de corto alcance,
pero aún así podía ver todo casi a la perfección.





El truco estaba en hacerme la estúpida y cabrear un poco a mi plagiaria.

—¿No vas a hablar? 

 

—¿Quien eres?  —por supuesto que ya sabía quien era, pero hay que seguir
con el papel.


—Me disculpo por mi falta de cortesía, señorita Palace —dio un par de pasos 
hacia adelante—. Mi nombre es Bárbara Paraskeva y no creo que tenga que
decirte que estás aquí por tu novio..

Abrí los ojos como platos y miré a ambos lados fingiendo desespero.

 

—¡¿Novio?! No entiendo —si, esto de hacerme la estupida iba a resultarme
fácil siempre y cuando no rompiera las bridas.

Al menos eso creía hasta que sentí el impacto contra mi rostro. Dolía a
horrores pero no se lo dejaría ver.

 

—No te hagas la estupida conmigo niña. Sabes muy bien quien me ha
enviado y por qué. Descuida, tu muerte va a ser rápida.


Dio un par de pasos alrededor de mi y luego se acercó a una de las paredes.
Un pequeño “click” resonó y medio segundo después la molesta luz hizo
acto de presencia..

Cerré los ojos por un instante, pero aún me quemaba. No pasó mucho
tiempo para que me acostumbrara a ella.

Ya tenía una buena panorámica del lugar en el que estaba retenida contra mi 
voluntad, y era justo como lo creí.

Un edificio abandonado y con las ventanas cubiertas para así no dar
indicios. Pero esa era una de mis últimas preocupaciones.


No era tan evidente en la penumbra como ahora, pero la expresion de
Bárbara era la de una mujer claramente desquiciada. Todo en su postura me
decía que no tenía un ápice de sentido común. Su postura y un archivo que
tenía Taylor sobre ella.

—Sigo sin saber ¿qué demonios quieres de mi? Yo no he hecho nada, si
tienes problemas con alguien no te las desquites conmigo.


—¿Sabes? Te creería si no tuvieras su olor impregnado sobre ti. No trates de
rebatir contra mi, porque puedo olerlo en ti. Su esencia, estoy segura que ni 
siquiera sabes lo que es. Dime, ¿alguna vez te ha hecho daño? 

En ese momento mi pulso se disparó. No porque esa loca estuviera a
escasos dos centímetros de mi cuello. Tampoco era el olor a rancio que
emanaba de ella.

El edificio no estaba tan solitario, pero tampoco había mucha gente y nos 
encontrábamos a una buena altura.

Estaba aterrada porque en ese instante un intenso olor a madera
chamuscada comenzaba a colarse a través de los espacios vacios de la 
puerta y sabía que ese no era Sean, el no era capaz de incendiar todo un
edificio y menos sabiendo que estoy dentro. A menos de que haya perdido
el control otra vez. Últimamente tiene episodios esporádicos y muy poco
frecuentes, la mayoría del tiempo durante el sexo, estaba segura de que no
era el, lo que me ponía mas de los nervios.

Como si el presunto fuego en el edifico no fuera suficiente el sonido de
disparos me puso en alerta máxima. De un segundo a otro ya me había 
librado de las bridas y la expresión de la tipa al tener un indicio de lo que
ocurría fue de furia. Trató de acercarse a mi pero fui mas rapida. Sin saber
cuando ni como tenía mi mano incrustada en su pecho y luego sostenía un
corazon aún latente entre mis manos. Los ojos, carentes de vida me
observaban con la impresión plasmada en ellos. Al caer en cuenta de la 
realidad me aterré dejando caer la masa de musculos al suelo.

Había matado a alguien.


Mientras entraba en un ataque de pánico la temperatura comenzó a
ascender más y los disparos se detuvieron. No podía moverme. Seguía 
mirando el cuerpo sin vida que tenía frente a mí y comencé a llorar.

Había arrebatado una vida. Yo, que juré salvar tantas como pudiese.

 

—No podías hacer nada. Era ella o tú —dijo una voz en mi cabeza.


En ese instante mis pensamientos se desviaron al posible origen de la voz.
Hice que mis sentidos viajaran, no había nadie con vida, salvo a cinco pisos 
más hacia abajo. 

—¿Quien eres?  —pregunté cuando pude establecer conexión mental con el 
individuo.

—Hazel Chambers, vine por ti, pero de momento estoy herida.

Herida.

Solo esa palabra hizo que saliera de mi trance. La amenaza era real, el fuego
nos estaba envolviendo y debía hacer algo.


Porque aunque no podría dañarme, podía perderse otra vida, pero esta no
tendría culpa de nada. Solo de estar en el lugar y momento equivocado,
además de recurrir a un método realmemte estúpido.

Hice acopio de todo mi sentido común y valentía y me lancé a la acción
eliminando momentáneamente los sentimientos de culpa y ansiedad. Podía 
escuchar los destrozos que comenzaba a hacer el fuego a las estructuras y
apreté el paso escaleras abajo.

Fue todo un infierno llegar hasta la desconocida y aún peor fue salir con
alguien a mis espaldas. Pero al hacerlo el frío de la noche y el sonido de las 
sirenas características del camión de bomberos acercándose golpearon mis 
sentidos.

Tuve que salir de los alrededores pitando y no podía llevar a mi “salvadora”
al hospital porque a final de cuentas ambas tendriamos que rendir
declaraciones y en definitiva no íbamos a responder por media docena de
cadáveres encontrados en un edificio chamuscado, sobretodo teniendo en
cuenta la pinta que tenía todo. Sabía perfectamente cual era todo el proceso
en estos casos y si viera a un par de chicas entrar luciendo como lo
hacíamos nosotras de inmediato hubiera llamado a la policía.


Capítulo Veintiséis






 

—¡Al menos tu pudiste escojer! Yo no pedí ser esto Sean y aún asi me
controlo mejor que tú.

Respiro profundo por enésima vez en el día mientras trataba de acomodar
mi culo y mis piernas sobre los tejos de la casa.

Esa frase rondaba por mi mente una y otra vez. Ella no quería esto. Pero la 
otra opción no valía para mi. Me negaba a perderla.


Casi suelto una carcajada al encontrar toda la ironía dentro de esta situación.
Greene amaba particularmente un tipo de lectura. La sobrenatural, para ser
más especificos esas tonteras de romance entre vampiros y humanos.
Admito que acabé tomando algunos ejemplares prestados, no por interes,
porque este era bastante nulo. Sino por aburrimiento.





Estar encerrado en una celda de contención sin ningún tipo de
entretenimiento era una mierda.

Si torcia un poco las cosas podía ver que no era tan diferente al dilema
habitual de esos libros.

¿Convertir o no? Era obvio que no tuve opción.


Sacudi mi cabeza una vez más tratando de desechar pensamientos estúpidos 
y me centré en elaborar unas disculpas lo suficientemente convincentes para
ofrecerle a Simone.

Ella solo estaba preocupada por mi y yo me desquite con ella y como
resultado había arremetido contra mi dejándome contra las cuerdas.
Ella tenía razón. Desde hace un par de semanas no podía controlarme del 
todo. Era como si algo suprimiera mi parte metahumana y dejara a la bestia
tomar el control. La última vez que ocurrió estuve a punto de matarla. No
puedo controlarlo por poco.

Hablamos con Derrick y este en seguida se presentó, pero ni él tenía idea de
lo que ocurría. Pobre chico, entre los 4 estoy seguro que apenas le dábamos 
tiempo para comer y dormir.

Estaba tan ensimismado en mis pensamientos que ni siquiera presté especial 
atención al edificio en llamas que se encontraba a menos de media hora de
distancia. Pero estos se vieron afectados cuando la brisa llevó a mis fosas 
nasales un fuerte olor a sangre. No me hubiera preocupado en lo más 
mínimo si esa sangre, a pesar de dulce, no estuviera entremezclada con la 
escencia de Simone.





¿Acaso ella…? 

Imposible.

De entre los dos quien tenía más posibilidades fe matar a alguien por
accidente era yo.

Rápidamente me puse de pie y comencé a buscar el origen del olor. No me
tomó mucho.


Si yo hubiera sido un vecino y esto estuviera pasando a plena luz de la tarde
llamaría a la policía, pero ya estaba anocheciendo y de seguro todos tenían
cosas mejores que hacer en vez de mirar por la ventana en busca de una
mujer afroamericana cargando con un cuerpo y empapada de lo que a
distancia se veia y olía como sangre.

—¿Que ha ocurrido? —es lo primero qje pregunto mientras trato de alivianar
el peso, pero no me lo permite.


Mierda.

—Un disparo al vientre hace más o menos veinte minutos, necesito que
prepares el sótano. No podré mantener la temperatura por mucho tiempo
más.

—¿Por qué no la llevamos a un hospital?

De inmediato tuve que cerrar la boca. Esos ojos de por si ya daban miedo, y
ahora… Mejor a callar por boca y hacer lo que mandan.

No sabía mucho sobre artilugios médicos hasta que Simone me enseñó a
poner lo básico en su lugar, en su mayoría cosas sin importancia.

Solo me tomó dos minutos hacerlo. De todo lo demás se encargó ella.


No tenía ni la menor idea de lo que había ocurrido y las horas posteriores 
que pasé dando vueltas como loco frente a la puerta no ayudaban en mucho
tampoco. Porque por mas que trataba de elaborar una teoría, siempre
terminaba mal.





Las manos de Simone manchadas de sangre a causa de una pérdida de
control.

Cientos de teorías y posibles escenarios viajaban a alta velocidad a través de
mi mente y mi angustia al igual que la de Simone eran casi palpables.

Todo iba bien.

Casa nueva, empleos nuevos y casi puedo decir que vidas nuevas.


Para quien no kos conocía somos una pareja más, recién mudada y en busca
de un hogar estable pars comenzar a construir una familia, yo me sentía casi
del mismo modo, obviando, claro está, el hecho de que no somos del todo
humanos.

Luego de un total de cuatro horas y diecisiete minutos escuché el chasquido
de la puerta queriendo abrirse.

No la di tiempo, simplemente la tomé de ambas manos, sujetandolas por
sobre su cabeza y la acorrale contra la pared más cercana.

—¿Ella está bien? 

 

—Sí —y de inmediato suelta a llorar. Esto cada vez pintaba peor.

 

—¿Tu esta bien? 

No responde. Maldita sea.

—¿Que ha ocurrido? 

Tampoco responde, pero logra safarse de mi agarre y se aferra a mi como si
su vida dependiera de ello.

 

—Lo siento tanto Sean  —solloza aun más fuerte.

¿Por qué se disculpaba? Se supone que había sido yo quien comenzó a
cagarla esta mañana, eso suponiendo que era por eso que lo decía.


—Ya pequeña, tranquila, no es tu culpa. 

—No lo entiendes —se separa de mí de
manera brusca— ¡maté a alguien maldita sea! Y la otra chica está en peligro
por mi culpa.

¡¿Que demonios?!


Arrancarle el corazón a una persona con mis propias manos era una
posibilidad que en mi vida me hubiera planteado. Tal cual como sonaba, era
aterrador. Tan solo imaginar que mi muje pudiese hacer algo así me ponía 
de pelos.

Pero lo peor no era eso. Lo era el hecho de que la hayan secuestrado y oor
querer darle su espacio me desconecte de ella. Yo no solo le hubiera
arrancado el corazón.

El desmembramiento tomaría parte antes de hacerlo yo mismo.

Otra vez me sentía culpable.

Si hubiese estado allí cuando una voz me dijo que fuera a por ella, seguro
que no la pasaba nada de esto.


Acaricié una vez más la piel de sus brazos mientrad dormitaba entre los 
mios. Aún estaba fría debido a lo que hizo para disminuir la hemorragia en
la chica horas antes. De haber sido yo, solo habría cauterizado la herida al 
asegurarme de que la bala no estaba..

Derrick hizo bien al enseñarnos de que era capaz cada uno de nosotros.


Ser bestias y metahumanos abarca mucho más de lo que nos queremos 
imaginar o admitir en voz alta. Lo único que podemos hacer es tratar de
controlarnos lo mejor que pudiéramos.





Eran tantas cosas las que se nos escapaban.

 

—Perdóname preciosa.

Perdóname por haberte arrastrado a esto.

Perdóname por convertirte en esto.

Perdóname por no poder hacer nada con respecto a nuestra situación.

 

—No pienses tanto cariño. Me causas dolor de cabeza.

No estaba dormida, estaba tratanto de serenar su mente.

 

—Lo siento.


—No deberías —dice mientras se acomoda mejor contra mi—. Respecto a esta
mañana quiero decirte qur me pasé de la raya. Se que no la has tenido facil,
yo tampoco. Eso no significa que vamos a explotar el u o contra el otro y
hacernos daño.

—Te amo.

No esperé a su reacción. Me lancé sobre ella y la besé como hace mucho no
hacía.

Naturalmente las cosas comenzaban a subir de temperatura y ninguno hacía 
nada por detener al otro.

¿Quien en su sano juicio lo haría? 

El sexo entre nosotros es intenso y agotador. Nos encanta disfrutar el uno
del otro.

La amo. Malditamente lo hago y no fue un descubrimiento reciente. Lo
supe desde que la besé por primera vez y luego tuve que irme.


Poco a poco nuestrad ropas caían al suelo o eran lanzadas en cualquier
dirección a excepción de la chimenea. Una vez en pleno arrebato lo hicimos 
sin darnos cuenta. Que en paz descansen las braguitas de encaje rojo de mi 
mujer.

—Para por favor.

No tuvo que repetirlo dos veces. El pánico comenzó a embargarme.

¿Y si no sentía lo mismo por mí?  

 

—¿Qué ocurre pequeña? ¿Que está mal?

 

—Nada malo. Llévame a nuestra habitación por favor.

 

—Como ordene la dama.

La mayoria de las personas mientras duermen de manera inconsciente
buscan una pequeña fuente de calor constante a la cual aferrarse. Mi caso es 
todo lo contrario.


Involuntariamente mi cuerpo busca el frío de Simone y al no encontrarlo de
alguna manera este sabe que es hora de comenzar el día. Lo extraño fue que
cuando abrí los ojos el sol no daba señales de querer salir, al mirar el reloj 
en la mesita de noche rodé los ojos.







4:30 am.

No tuve que pensarlo mucho.


De manera casi automática mis pies me llevaron al sótano, y tal como
pensaba ñ, ella se encontraba allí a medio vestir con una de mis camisetas y
el usual portapapeles en sus manos. A eso se le llama vocación y podía 
apostar que casi no había pegado el ojo.

—¿Como sigue doctora Palace? —pregunto sabiendo que ya estaba advertida 
de mi presencia.

 

—Mas que estable. En cualquier momento despierta.

 

—Pero eso no es lo que te preocupa, ¿cierto? 

 

—Cierto. Acabo de analizar su sangre —dice con semblante neutro.

 

—¿Me diras que ocurre con ella? 

 

—Es una bestia. Y sospecho que es la misma de la que nos habló Lihuén.

 

—¿Como lo sabes? 

Hizo un pequeño movimiento con la cabeza invitandome a acercarme.


En su momento no quise preguntar la razón por la cual la casa estaba
equipada con todo el equipo de una habitacion de UCI en el sótano, pero
ahora estaba más que claro.

Incluso tenía puesta una de esas batas blancas con lunares azules que les 
ponen a los pacientes mientras están en un sanatorio..

Me acerqué a ella y examine a la chica.


En ese momento, pese a lo que ocurría me di cuenta de que no importaba
la belleza inmaculada de cualquier otra mujer, al final siempre acabaré
eligiendo a Simone. Ella me tenía y ahora lo sabía.

No presté mucha más atención que la debida a su aspecto y a lo que quería 
mostrarme Simone. En definitiva era bestia, no tan desarrollada como
nosotros, pero al fin y al cabo lo era. No había ninguna marca o corte de
hace unas horas. Estaba intacta.

—¿Qué haremos con ella? 

 

—Llamé a Derrick, Chris, Lihuén y a Roman. Espero y estén aquí antes de
que me haya ido.


Al decirlo hizo una mueca de fastidio al igual que yo. No mos gustaba
depender de nadie, mucho menos del tipo que daba miedo, pero debíamos 
hacerlo.

—¿Y tú como estas? 


No me gustaba presionarla pero sabía que sería mucho mejor si hablaba. Al 
callar iba a ser mucho peor y desarrollaría algún tipo de trauma en eñ futuro
inmediato.

—No puedo mentirte a ti, diciendo que estoy bien. Aún estoy tocada, pero
trato de decirme a mí misma que no fue mi culpa.

 

—Se de lo que hablas. Tu instinto te empuja y cuando te das cuenta todo está
hecho.


—¿Eso fue lo que ocurrió el otro día con Salazar? 

—Si. Se llama instinto de auto preservación. En el reino animal el efecto se
magnifica.

—Woah.

 

—Ven aquí —la tome de la cintura y la apreté a mi tanto como pude y luego la 
di un beso en la frente.

 

—Gracias cariño.


El resto de la mañana fue como todas lasndemas a excepción de que a
ratos, y me refiero a cada 5 minutos, asomabamos la cabeza por la puerta
del sótano para verificar que todo estuviese en orden. Y lo estuvo, hasta que
ambos sentimos la respiración de Hazel, como la había llamado Simone,
cambiar.

Eran poco más de las 8 de la mañana y ninguno de los dos tenía algo que
hacer ella ocupaba turno de las 12:00 hrs y si no surgía ningún caso yo debía 
irme a las 9:30 hrs..

Ambos nos acercamos a ella con cautela y a la expectativa de lo que pudiera
ocurrir. Y lo hizo.


Algo de lo más extraño pasó, porque al estar a medio metro de ella sentí el 
impulso de llevar mi mano a su rostro en un gesto que solo tendría con
Simone. Me sentí de alguna manera atraído, era como un tipo de imán.





En efecto, estire mi mano, pero antes de que llegara a tocarla su mano
atrapó la mía en un movimiento rápido y abrió los ojos de golpe.

 

—No.

Casi como si fuera una orden recuperé la postura y me mantuve quieto
mientras ella examinaba su entorno.


—¿Donde estoy? 

—En nuestra casa. Te traje aquí luego de que salieramos del edificio
abandonado. Por cierto, gracias. Mi nombre es Simone y este es Sean.

—¿Este es tu novio? —le pregunta y ella asiente no muy segura de lo que
ocurría—. No dejes que me toque.

Pero, ¿que…?


—¿Te conozco?  —pregunto con el ceño fruncido. Estoy seguro de no haber
visto esa cara en mi vida y su cabello no olía a químicos así que ese era su
color natural y descartaba la posibilidad de haberselo teñido.

—No. Pero te aseguro que si llegas a tocarme no va a ser nada bonito. Lo
mismo va para ti linda.

No sonaba a amenaza, más bien una advertencia.

¿Tendría que ver lo que sentí hasta hace unos momentos con lo que
intentaba “decirnos”? 

Mire a Simone a los ojos y ella mantenía la misma interrogante que yo.
¿Qué demonios ocurria con ella?





Capítulo Veintisiete



—¿Puedo hacerte una pregunta? —había estado tratando de decir palabra
desde hacía media hora. Verla moverse a mi alrededor con tal gracia hacia 
que mi mente divagara y no pensara en la aguja que tenía clavada en el 
brazo en ese instante.

—Me preguntaba a mi misma cuanto más te contendrías —dijo sin siquiera
desviar la mirada del monitor pero con la sonrisa burlesca de siempre
plasmada sobre su rostro—. Puedes, siempre y cuando pueda responder a
ello.

Sabía que cómo nosotros los militares no revelamos más de cuatro cosas a
civiles por confidencialidad, ellos no lo hacían con nosotros por la misma
razón.

—He visto que la gran mayoría, por no decir todos, de los sujetos de prueba
somos hombres, ¿acaso las mujeres no tienen derecho o conocimiento del 
proyecto? 

Esa duda estuvo carcomiendome el cerebro durante un par de días. Fui 
consciente de ello mientras hacía un recuento involuntario del personal en
la comodidad de mi cama y hasta este momento me había aventurado a
preguntar.





Si bien estaba en cuarentena tenía permitido el acceso a un nivel separado
por una vitrina en la cafetería de la base.


—Hace un par de décadas o tal vez más algunos de mis colegas se dieron
cuenta de que cierto tipo de mujeres desarrollaban una habilidad muy
peligrosa. Por desgracia no podían predecir quienes eran las más propensas 
a hacerlo, así que después de un tiempo llegaron a la conclusión de que nos 
era mejor no correr con el riesgo. Además las portadoras suelen ser tres 
veces más volubles e incontrolables que el género opuesto.

—¿Que tipo de habilidades?

 

—Ahora, eso no te lo puedo contestar por más que quisiera.

No era estúpido. Sabía que no sabía mucho más además de lo que se me
dijo.


Veinte minutos antes de las once, Derrick, Chris y Lihuén llegaron y se
instalaron. No perdieron el tiempo y se pusieron al día con lo que había 
ocurrido. Al parecer ninguno de ellos se encontraba sorprendido de que
hubiésemos dado con la chica, si no los conociera bien pensaría que muy en
el fondo sabían que iría tras nosotros dos en vez de ellos.

A las once en punto Roman y Annie tocaron el timbre de nuestra casa. Al 
parecer alguien les había dado el chivatazo de lo que en nuestra casa 
acontecia, pero no pareció molestar a nadie así que lo dejamos pasar.

No quería perderme de nada de lo que iba a suceder, por fortuna, ambos, el 
hospital y la fiscalía prescindieron de nuestros servicios durante el día. No
había que ir muy lejos para saber que el FBI metió la mano negra por
nosotros..

Como decía, no soy estúpido.

Estaba a una distancia considerable de la chica, que de momento había sido
trasladada de una cama a una celda.

A tres metros y con Simone de por medio.

Podía sentir el aroma que emanaba de su cuerpo, era dulce y atrayente.


No supe lo que ocurría con exactitud hasta que vi a Chris y a Derrick
literalmente babear por ella. También sentía como mi parte animal luchaba
por tener el control de mi mente a ratos. Era similar a la sensación que tenía 
antes de perder el control..

Afortunadamente la sensación desapareció casi por completo cuando atraje
el cuerpo de Simone al mío.

 

—Así que, ¿Hazel Chambers? 

 

—Soy yo.


Roman la observaba de manera intensa, tratando de encontrar algo fuera de
lugar en ella y a su vez pareciendo ser completamente inmune ante lo que
fuera que ocurriera con ella.





Si algo tenía muy em claro era que en mi vida me sentaría frente a ese tipo
para que me interrogue. Antes muerto.


Hazel para ese momento estaba más que asustada. Podía verlo en sus ojos y
en su cuerpo. El no hizo mucho, solo hizo las preguntas necesarias y ella
cantó como un canario.

—Déjame ver si entendí bien. Matabas a diestra y a siniestra porque tu jefe te
dio a elejir entre ellos o tu hermana si no hacías caso a sus peticiones, ¿es 
cierto? 











Si lo ponía de esa manera tenía sentido el por qué lo hacía. 

—Si. No solo fue eso, la sinapsis de mi cerebro fue interrumpida, no se cómo
ni con que lo hizo, pero solo obedecía las ordenes del maldito de Hendrick.

 

—En pocas palabras controlaba tu mente —ella asiente lentamente, como si en
serio le pesara.


—No podía resistirme, porque entonces el dolor era insoportable y no solo
para mi. Mi hermana también lo sentía.

Yo tenía una idea muy clara de lo que hablaba y de seguro Roman y Chris
también. No conocía sus historias, pero en mi tiempo fuera de la zona de
cuarentena escuchaba casos escabrosos y también escuchaba cosas..

Pero había algo en esa mujer que no acababa de cuadrarme y no tardé
mucho en darme cuenta.


—Espera —interrumpi a Roman—. No es por discriminación ni nada por el 
estilo, pero no te creo, y sabes ¿por qué no lo hago? —sentí las uñas de
Simone clavarse en mis brazos.

Sabía que estaba por perder el control, podía sentir mi sangre hervir, pero
también podía sentir los nervios, sus nervios a flor de piel y me gustaba,
había descubierto que en mis lapsus de pérdida de control amaba el olor del 
miedo.

—¿De que hablas? 

 

—Eres mujer y no hay manera que hayas pasado por el proyecto Faith a
menos que hubieses estado en el programa hace treinta años.

Para nadie pasó desapercibido cómo el jugueteo entre sus manos cesó
repentinamente. Había dado en el clavo.

Pasaron minutos antes de que pudiera responder, de igual manera ninguno
de nosotros se movería antes de tener una respuesta.


—El proyecto Faith consta de dos partes o divisiones, como mejor quieras 
llamarlo —comienza a hablar de manera pausada y a su vez observaba su
entorno con cautela—. Todos conocen Faith, pero solo el alto mando conoce
Génesis, que es su otra mitad, la mitad que no puede mantenerse en pie sin 
Faith.

—Se dejaron de utilizar a las mujeres como sujetos de prueba directos hace
30 años debido a que respondiamos y dominabamos nuestros instintos 
mejor que los sujetos masculinos y al poder hacerlo se desarrollaban
habilidades secundarias. Pero no todo queda allí. Siendo parte de Génesis 
eramos utilizadas como incubadoras. A ustedes los convertían en bestias y
luego obedecían a sus instintos….

No pude seguir escuchando.

El dolor en mi cabeza y el vacío en mi estómago iban cada vez en aumento.
Para ese momento la pregunta que hice hace dos años fue respondida.

Las habitaciones mixtas, el constante flujo de diferentes mujeres cada mes y
la “desaparición” repentina de algunas. No eran muchas, pero era notable.

 

—¿Y qué ocurrió? ¿Por qué estas aquí ahora? 


—Queria darles las gracias, porque aunque no lo crean, luego de haber dado
con el paradero de los vectores que fueron sustraidos de la CDC Hendrick
perdió su interes en mí y literalmente me dejó a la deriva. Debido a eso
tengo un mensaje para la señorita Palace.

—¿Para mi? ¿Yo que tengo que ver en esto ahora?  —de ser otra la escena
hubiera reido por la cara de circunstancia que puso al momento de
mencionarla.

—Tu concepción, como tu padre y tu creen no fue de manera natural 
Simone —dijo sin ni una pizca de emoción.


El terror estaba reflejado no solo en el rostro de Simone, sino en el de cada
uno de los presentes. Estaba cien por ciento seguro de que los 
pensamientos de cada uno de nosotros giraba en torno a una esfera
peligrosamente similar. 

—Puede que lo hayan podido disfrazado de alguna u otra manera, pero
definitivamente eres lo mas cercano a una híbrida, al igual que yo. Mi madre
fue militar y parte del proyecto Génesis, una de las primeras voluntarias que
trajo al mundo a un vástago fruto de sus experimentos, pero no era lo que
ellos querían y la enviaron a casa con su familia.

Esto era peor de lo que podía imaginarse.

—Espera ¿Dices que desde antes de que Sean me diera su sangre, ya era una
bestia? 

Hazel abrió los ojos como platos ante tal declaración, obviamente le
sorprendía el saberlo, pero no supimos si era para bien o para mal, al menos 
no hasta que comenzó a maldecir mientras caminaba alrededor de toda la 
celda.

—Mierda, ahora te querrá a ti con más razones. Ay no, joder. Creí que eras 
una metahumana de nacimiento, pero esto es mil veces peor.

Tenía ambas manos sosteniendo su cabeza como si una fuerte jaqueca la 
estuviera vapuleando y de un momento a otro se transformó.


Como en todo caso, no era algo bonito de ver, pero a diferencia de
nosotros ella si parecía estar consciente de todo lo que ocurría a su
alrededor.

—Sobre mi cadáver se van a llevar a mi mujer de mi lado —dije entre dientes 
mientras trataba de contenerme a mí mismo—, que intente siquiera a respirar
en nuestra dirección y es hombre muerto.

—Tu no entiendes —dijo una vez vuelta a la normalidad—. Si Hendrick quiere
ago, lo consigue, ¿por que diablos crees que secuestraron a Simone? Si no
hubiera sido por el desquicio de su plagiaria y el que llegara a tiempo otra
historia se estaría contando.

Joder.



—Saben lo que es y harán todo lo posible por tenerla ahora que su sangre
es inestable y sus funciones cerebrales aún están limitados. Están
contrarreloj y tienen dos meses para solucionarlo. Simone es lo que
Hendrick estuvo buscando durante tanto tiempo, la bestia perfecta y el 
inicio de una nueva raza de supersoldados.

Toda la habitación estaba sumida en silencio intentando procesar toda la 
información recientemente revelada.

Era un shock para todos nosotros, era más que obvio.

—Ni siquiera lo pienses Simone —por la cara de asesina que tenía Lihuén y la 
disposición de Chris para saltar sobre ella y detenerla en caso de necesitarlo
supe que estaba ideando un plan.

—¿Pero qué he hecho? 

 

—Simone Abigail Palace, te conozco, conozco cada uno de tus malditos 
gestos —dijo mientras se acercaba a ella lentamente  —y sobre mi cadáver irás.


Era de suponerse. Ella no era del tipo de personas que dejaba las cosas por
la paz. Indagaria debajo de cada piedra de todo el mundo si eso implicaba
encontrar respuestas.

—Pues esta vez te equivocas. Tenía pensado escribirle a mi padre para pedirle
el codigo de acceso a la bodega en donde guardan las pertenencias de mi 
madre. Hasta entonces no hay nada que hacer —se encogió de hombros 
como si mo le importara, pero obviamente había mucho más allí.

—¿Y qué haremos con ella? 

No teniamos que decir nombre. Todos sabían a quien nos referimos.


Obviamente no le haríamos daño. Al menos no yo, se lo debía por haberle
salvado la vida a Simone, pero tampoco podíamos dejarla ir por libre y
mucho menos llevarla a la cárcel. Lo más probable era que acabara matando
a alguien.

—La dejaremos aquí —dijo Roman con semblante impasible—, no hay otro lugar
en kilómetros que tenga una celda similar en la cual contenerla tan bien
como lo hace esta. Al menos hasta que validemos u coartada.

Todos a excepción de Derrick estuvieron de acuerdo. No dijo nada al 
respecto, pero sabía ifentificar cuando una persona se mostraba reacia ante
ciertas ideas.

Quise oponerme también porque no concebía dormir bajo el mismo techo
que alguien que tenía esa capacidad ppr más que le hubiese salvado la vida a
mi mujer, pero sabía que de alguna manera Simone la necesitaba cerca.
Quería respuestas y lo más seguro es que se haría de ellas de cualquier
manera.





Y era mejor dejarselas fácil.

 

—¿En que piensas? —es lo primero que sale de mi boca luego de haberla 
estado observando desde el umbral de la puerta de nuestra habitación.

Llevaba poco más de diez minutos haciéndolo. Suspiraba y tenía la vista
perdida en lo que sea que estuviera al otro lado de la ventana.

No mentire diciendo que me quedé contemplando su belleza, porque si
bien era preciosa, otro pensamiento ocupaba mi mente.


Se supone que cuando emcuentras a tu complemento en la vida es cuestión
de tiempo para que comiencen a pensar en familia. Parece demasiado loco
el pensar en estos momentos en hijos, pero desde que terminé de hablar
con Hazel luego de despedir a los demás no pude dejar de pensar en que
Simone era una bestia desde antes de nacer y eso me llenaba de esperanzas.
No por mi, sino por ella.

Era conocido que ella amaba a los niños y que en algún momento de su
vida pensaba en tener al menos dos, una posibilidad que se vio opacada al 
momento de convertirse en lo que es ahora. Pero ya no más.

Simone creció sana y fuerte, como un niño normal. Puede que ambos 
seamos bestias, pero eso no debería marcar mucha diferencia. O al menos 
eso quiero pensar.





El sorber e su nariz y un sollozo me trajo nuevamente a la realidad.


Debía estar destrozada.
Enterarse de que fue parte de un experimento del gobierno no es cosa fácil 
de digerir. Me atrevo a decir que eso podria causarla una crisis existencial.

—Eh, ¿qué ocurre pequeña?  —me acerco a ella para acojerla entre mis 
brazos.

 

—Es que… Sean, todo esto es una mierda y me siento terrible por lo que te
dije el otro día.


—Ambos sabemos que no es tu culpa, tampoco la mía. Y ahora tengo una
mejor percepción del por que nos conocimos. De alguna manera la vida te
puso en el momento indicado y en el lugar indicado. No me sorprendería 
que Lihuén, Greene y Taylor tuvieran que ver en ello. Después de todo ellas 
suelen actuar de manera extraña.

—¿Eso crees?


—Claro preciosa, ¿imaginas como sería tu vida en estos momentos si no nos 
conociéramos? Yo no puedo hacerlo. Tu eres el ángel que llegó a darle luz
al resto de mis días.

Una sonrisa tímida comenzó a brotar de entre sus labios y supe que había 
logrado mi objetivo una vez más. Con ella las cosas eran como desarmar
una bomba. Apretabas el culo durante el proceso, pero una vez resuelto el 
problema respiras hondo y disfrutas de la vida.

—La pregunta que me hago ahora es ¿por que mi madre permitió que
experimentaran con ella de esa manera? Y más importante, ¿su muerte en
realidad fue como nos lo hicieron ver? 

Tenía una idea de cómo había muerto su madre y tras las nuevas 
revelaciones era obvio que comenzara a sospechar que no todo era como se
lo hicieron saber.

La abracé tan fuerte como pude, pero sin hacerle daño, porque incluso para
mí era difícil de digerir. Pero aquello no disminuia mi amor por ella ni un
poco.

Al contrario. Puede decirse que cada día, hora, y minuto la amaba más que
el anterior. Debería estar asustado como la mierda, pero no lo estoy. Soy un
hombre hecho y derecho, se lo que quiero y no soy de los que huyen por
miedo al compromiso o a lo grande de los sentimientos.

—¿Dentro de cuanto tiempo dijiste qie tu padre regresaba de su último
servicio? 


—Se supone debe estar pisando suelo americano dentro de cinco semanas 
aproximadamente. No me digas que quieres conocer al Teniente Coronel 
Brazil Palace.

—¡Claro que quiero! —digo para luego darle un beso en la frente —¿o piensas 
tenerme escondido para siempre? Porque no pienso ser el sucio secreto de
nadie.

—Sabes que no es eso. Mi padre tiene sus maneras de espantar.

Ya, a mi trataba de asustarme.


—Nena, he sido parte de inumerables operaciones antiterroristas en suelo
extranjero y dirigido al menos media docena, ¿crees que me asusta conocer
al padre de la mujer que quiero hacer mi esposa? 

—¿Que…?  


Supe luego de que las palabras britaran de mis labios que había hablado
demasiado, pero de igual manera no me iba a amedrentar y a dar marcha
atras.


Capítulo Veintiocho

Sentí todo el aire abandonar mis pulmones cuando segundos más tarde
comprendí la verdadera implicación de sus palabras. Sólo él era capaz de
hacer algo así en momentos como este.

—Como escuchaste preciosa. Cásate conmigo.

Matrimonio.

¿Estoy lista para dar tan gran paso en mi vida? 


Han sido menos de seis meses desde que nos conocemos y debo reconocer
que hemos vivido mucho más de lo que muchos en una década y también
que hay otros que se casan en la mitad del tiempo. Nunca me había 
planteado la posibilidad de casarme, al menos no tan pronto. Soy más de las 
que vive el día a día, pero creo que debería comenzar a mirar hacia el 
futuro.

No diré que estoy lista, porque nadie lo está para dar ese paso, pero la vida 
se trata de tomar riesgos y era una suerte que me gustara tomarlos. Además,
solo era una ceremonia y la firma de un papel, ya vivíamos bajo el mismo
techo.

—¿Eres consciente de que puedo ser un dolor de culo y que el matrimonio es 
para siempre? ¿Que pueden haber días en los que ninguno de los dos quiera
ver a la cara al otro? 

—Si no lo supiera no lo hubiera preguntado, y qué sería de un matrimonio
sin peleas, además ya eres un dolor de culo. ¿Eso es un si? 


—No —me aferro a su cabello con una de mis manos y acomodo su cabeza de
tal manera que sus labios quedan a una distancia relativamente corta de los 
míos. En segundos ambos estábamos fundidos en un beso apasionado lleno
de entrega, anhelo y algo que no sentía hace mucho..

Desespero.


Desespero por conservar la cercanía el uno con el otro, un anhelo
asfixiante, que acariciaba el alma y tocaba cada fibra de nuestros cuerpos.
Entrega que se vio opacada por la falta de oxígeno. Lo que nos llevó a
observarnos como si escudriñaramos el uno dentro del otro mientras nos 
preparabamos para otro asalto.

Había algo más que lo usual en la mirada de Sean. No podía explicar si
predominaba la tristeza o la felicidad, cosa que inmediatamente pude
asociar con mi aparente respuesta negativa a una pregunta tan trascendental 
en nuestras vidas.

No importandome lo que supuse era un ruego silencioso tomé posesión
otra vez de sus labios y bebí de su exquisita ambrosia saciandome de
momento y una vez mas de el.

—Eso, mi amigo fue un si en condiciones.

No creo que sea necesario explicar en qué ocupamos el resto de la tarde y
noche.


Hacer el amor con Sean era algo totalmente fuera de este mundo y rezaba
porque el resto de nuestros años, sean la cantidad que sean el roce físico no
faltara.

Y aunque ambos quisieramos y tuvieramos la energía para seguir en una
maratón de al menos un par de días, debíamos volver a nuestras labores al 
día siguiente. Echaba en falta mi trabajo como entrenadora personal y el de
Sean como bartender. Y no es porque despreciara tantos años de estudio.
En ese entonces teníamos más tiempo para nosotros.

¿Alguna vez tuvieron la sensación de no poder respirar mientras se está
atrapado dentro de un sueño? 

Pues eso era justo lo que estaba experimentando antes de abrir los ojos 
mientras buscaba aire. Fui consciente de la realidad cuando sentí cómo mi 
cuerpo era apretujado con fuerza entre los brazos de Sean.

Lo siguiente que escuché me dejó congelada en el acto. Seguro han
escuchado a un león rugir ya sea en documentales de Nat Geo Wild o
Discovery y ninguno de esos era comparado a escuchar el que había 
brotado desde el fondo de la garganta de Sean. Era más que obvio que se
trataba de pesadillas, las mismas que misteriosamente se habían vuelto
mucho más frecuentes desde que nos mudamos.

Afortunadamente no pasó a mayores y luego de un par de segundos 
despertó. Sus ojos brillaban como oro fundido. Podía percibir su miedo y
su furia, pero ninguno de sus pensamientos se interconectaban por lo que
no tenia una idea clara de lo que ocurría. Tal como ocurría en las anteriores 
ocasiones, tampoco me había revelado la base de las pesadillas y del por qué
despertaba a media noche.

—¿Estas bien? 

Una vez consciente de todo a su alrededor lo siento abalanzarse sobre mí 
para asfixiarme de manera consciente mientras agradecía a los cielos.

 

—Yo solo estoy bien si tu lo estás Luna.


A veces pienso en Sean como un sueño. Es demasiado perfecto para mi 
salud. Para la de cualquiera de hecho. Y sabía que no lo merecía, pero
tampoco iba a quejarme porque personas así solo se presentan una vez en la 
vida y es mejor no dejarlas ir. La idea del matrimonio no sonaba tan
descabellada despues de todo.

Si por mi fuera hubieramos estado en la misma posición por horas y horas,
por desgracia mi cuerpo muchas veces no estaba de acuerdo con mi mente
y esta era una de esas ocasiones.

Sin aviso una onda de calor se expande desde lo más profundo de mis 
entrañas haciéndome aferrar con las uñas a los hombros de Sean y
emitiendo un jadeo a causa de la falta de aire. No había pasado el efecto
cuando otra ola golpeó mi cuerpo haciendo tensar todos mis musculos. Era
una sensación horrible con la que lidiaba casi a diario, sobretodo porque se
concentraba en mi vientre impidiendo de alguna manera que pudiese
caminar.





Los golpes siguieron llegando, por fortuna en ningún momento Sean soltó
mi cuerpo.

 

—Lo que hubiera dado por que alguien me sostuviera así hace dos años.

 

—¿Qué es lo que me ocurre? —pregunté entre dientes.


—Es difícil de explicar, sobretodo porque no soy médico, pero tiene que ver
con que tu cuerpo sigue cambiando y tus células reorganizandose y
mutando. ¿Por qué no me lo dijiste? Creí que habías pasado por todo el 
proceso de una sola vez.

Sus ojos llenos de pánico me hicieron sentir culpable por no hacerlo, yo no
tengo idea de cómo funciona todo esto, el si y con todo lo que se preocupa
por mí no era justo excluirlo.

—Si te doy una razón por la cual lo hice estaría mintiendo…


—Lo sé. ¿Olvidas que te conozco? A veces tu mente está en tantos lugares a 
la vez y te consume —dice para luego tomar mi mano izquierda y besar mis 
nudillos.





Y cuando lo hace mi atención se ve opacada por la preciosa banda en forma
de anillo que descanzaba en mi dedo anular.

 

—¿Como…? —es lo único que es capaz de salir de mi boca de momento.


—Me dijiste que si y recién fue a medianoche que caí en cuenta que di el paso
más importante en mi vida hasta ahora y no lo hice como Dios manda,
cómo si ya ni fuera suficiente culpa el no pedirle tu mano a tu padre —me
había quedado sin palabras y al ver la falta de las mismas continuó
hablando—. Era de mi madre —hace referencia al anillo.

No me sorprendía en absoluto. Ya me estaba empezando a acostumbrar a
los gestos poco comunes de su parte y también sabia que quejarme de nada
serviría.

—Es precioso.


—No tanto como quien lo lleva. Eres una mujer maravillosa Simone y ni tu
origen ni tu naturaleza van a opacar lo que eres. Una mujer fuerte y sin
precedentes.

Estaba a punto de responderle con algo igual de “profundo” cuando de
algún lado de la habitación el sonido de mi teléfono personal empezó a
sonar. No le puse mucha importancia hasta que segundos después el de
Sean siguió por el mismo camino y eso solo podía significar una cosa..

Protocolo de emergencia.


Creí que era demasiado por parte de Lihuén el haber creado el protocolo,
pero aún así no se lo pude refutar. Ella al parecer manejaba más 
información que nosotros junto a Derrick y si estaban usándolo en este
preciso instante era porque las circunstancias así lo requerían.

—¿Qué ocurre? —No importaba cuál de los teléfonos respondiera, ambos 
estaban intervenidos y vinculados a la hora de ser ejecutado el programa.


—Escuchame bien. En tu armario al fondo, a la izquierda hay un cajón que
nunca has tocado. Encontrarás un recipiente pequeño con un liquido color
naranja. Es un supresor, debes beberlo.

—Espera Derrick, ¿qué demonios ocurre? 

 

—Hace un par de minutos recibí una alerta del departamento de policía y
vienen por ti, así que pierde el culo y sigue mis indicaciones.


Corrí lo más rápido que pude hacia el lugar indicado y grande fue mi 
sorpresa y decepción cuando creí que iba a encontrar un arsenal de
supresores como en los llamó Derrick. Solo había un solitario frasco a
medio llenar con un líquido naranja que de no confiar hubiera puesto la 
mayor distancia posible entre esa cosa y yo..

Por fortuna no tuve mucho tiempo de pensar, porque mientras lo hacía el 
sonar del timbre hizo que quedara momentáneamente paralizada.

Extrañamente el líquido no tenía ningún sabor en particular, ni dulce, ni 
salado. Es como si hubiese tomado agua con colorante.

 

—Listo, ¿ahora que prosigue? 

La mirada de Sean mientras hablaba también por teléfono era indescifrable
así que regrese a lo mío.

Si decían que venía la policía se es mejor estar bien cubierta y ninguna
medida es poca.


Veinte segundos más tarde me encontaba girando el pomo de la puerta
principal. Del otro lado de la misma se encontraban al menos cuatro
uniformados. Dos de ellos con arma en mano y a la vista.

—¿Simone Palace?  —pregunta uno de ellos.

 

—¿Quién lo pregunta? 


—Queda usted detenida bajo los cargos de invasión y destrucción a
propiedad privada y homicidio en primer grado. Tiene derecho a guardar
silencio y si renuncia a tal, todo lo que diga será usado en su contra en la 
corte..

No había terminado de hablar cuando ya me tenian conta la pared mientras 
me ponían las esposas.

No opuse resistencia y no hablé salvo para pedir a un abogado.

¿Donde estaba Sean? 


Ambos sabíamos que si intervenía el protocolo se iría a la mierda. Lo único
ue podía hacer de momento era asegurar que Hazel estuviera asegurada al 
igual que el nivel subterráneo.

Dos horas después me encontraba sentada en la comisaría y esposada a la 
mesa del cuarto de interrogatorio esperando a quien sea que estuviera
encargado de mi caso.

Mentirles sería decir que no estaba espantada y que Sean se hubiera
quedadonde brazos cruzados. Podía escucharlo gritarle a todo aquel que
estuviese en el precinto, sorpresa mía era el que aún no lo arrestaran por
disturbios. Por fortuna nada podía hacer al igual que yo. El inhibidor estaba
haciendo lo suyo en él también, así que no era de temer que matara a
alguien o que tuviera una fuga de adrenalina en plena comisaría. Cuando
supo que no llegaría a ningún lugar no tuvo otra opcion más que quedarse
quieto.





¿Como lo se? 


El inhibidor controlaba las fugas pero no era capaz de comprimir todo,
como lo es el que aún pueda tener una idea de todo lo que ocurre más allá 
de las paredes mediante mi oido “refinado”, tampoco es que hubiera sido
muy silencioso que digamos, cosa que me mantuvo ocupada hasta que
finalmente la puerta fue abierta.





El rostro del detective no era precisamente el de la amabilidad.

 

—Muy bien señorita Palace, como ya sabrá tengo que hacerle unas preguntas.


Lo observé con el rostro impavido, carente de expresiones. Creían tener a
una criminal bajo custodia y no estaban mal en creerlo, era una asesina, el 
problema, al menos para ellos era que mi padre me enseñó a darle vueltas a 
las verdades a medias y de orígenes dudosos y convertirlas en verdades 
totalmente creibles..

Decir que estaba decepcionada era poco.


Las preguntas básicas fueron una total falta de respeto para la palabra
interrogatorio. Creo que durante mi infancia fui sometida a peores que este,
sin contar que eran mis hermanos apenas un par de años mayores que yo
quienes me ponian a sudar..

Con todo lo básico cubierto ya sabía que en adelante no podía cometer
errores, mucho menos titubear.

 

—Ahora digame, ¿dónde exactamente de encontraba hace dos noches 
señorita Palace? 

 

—Esa es una pregunta estúpida tomando en cuenta la razón por la que estoy
retenida aquí.


Nunca dije que no haya estado jugando con la mente del tipo desde antes y
no sólo con la suya. Podía escuchar los cuchicheos furiosos del otro lado
del vidrio polarizado que toda sala de interrogatorios tiene.

—Será mejor que deje de lado al sarcasmo Simone, porque si no se ha dado
cuenta los cargos que enfrenta son serios.

 

—No entiendo cómo es que quieren que me tome en serio esto si ustedes no
lo hacen con su maldito trabajo de mier…


—¡Encontramos sus huellas en el cuerpo de la víctima! Ni una gota de sangre
en su cuerpo, ni hablar de su sistema linfático ¡todo fue drenado! y ¿sabe
que es lo más curioso? Su corazón no estaba. ¿Ahora tiene una idea de
cómo pinta esto para usted? 

Hasta el hecho de haber encontrado el cuerpo de la psicópata era lo que me
esperaba, pero no tenía idea de que la G.O.G. se moviera tan rápido, solo
debieron pasar minutos luego de que escapara del incendio para que ellos 
llegaran e hicieran de las suyas.

Eliminar todo tipo de evidencias de la operación y de lo que en realidad era,
esa era su especialidad. Cruel, esa palabra les quedaba en corto en cuanto al 
trato hacia el cuerpo de sus “soldados” caídos.

—Sigo sin entender cómo demonios fue que terminé en esta sala. Entiendo
lo que dice y se lo que parece.

 

—¿Y qué es lo que parece? 


—Debido a mi profesión es muy fácil creer que tomé la vida de esa mujer
porque tenía algo que yo quería. Lo cierto es que, mi novio, el chico con
pintas de loco asesino que está seguramente sentado afuera en estos 
momentos, peleamos esa mañana y decidí luego de terminar mi turno
llevarle comida. Pero jamas llegué —el tipo tenía la mirada de “no te creo
pero sigue hablando” conocía muy bien la expresión y para su desgracia y
mi fortuna no iban a atraparme porque les estaba diciendo meramente lo
que pasó. Al menos la mayoría seguiría intacta una vez terminado—. Estaba a
tres calles de la oficina del fiscal de distrito cuando me secuestraron. Dos 
hombres vestidos de negro y una mujer rubia en un camión de entregas.

—¿Y esperas a que nos creamos eso?  —soltó una risa cargada de ironía.
Afortunadamente tenía una baza a mi favor, por desgracia la milicia me la 
había facilitado.

—Alli es en donde entra su incompetencia. Me atrevo a decir que
encontraron el cadáver y ni bien la evidencia apuntó hacia mi no dudaron
en venir. Le recomiendo que haga una buena inspección en las cámaras de
seguridad en el área..

Podía ver por su expresión que di en elnclavo y que todo dependía de oo
próximo que dijera.


Salió durante un par de minutos de la habitación para ordenar el registro de
vigilancia de las cámaras, y por un par de minutos me refiero a media hora
corroborando mi confesión.

Supe que lo había mosqueado en el momento que volví a ver su expresión
al entrar por la puerta.

—Tu coartada es firme y tienes pie para presentar una denuncia, por
desgracia todos los implicados en el caso tienen un lugar en la morgue.
Aunque eso no la libra del cargo de homicidio y su declaración de cómo
escapó sin ayuda de sus secuestradores..

Ahora, eso era lo complicado.


Papi me enseñó a decir verdad a medias, pero ¿como se supone que iba a
encubrir la participación de Hazel, decir una verdad a medias y recordar
todo tal cual lo dije en un principio? 

Por fortuna antes de siquiera tener una oportunidad de hablar la puerta se
abrió una vez más dándole paso a una de las últimas personas que crei que
en la vida me alegraría de ver.

—¿Y quien es usted? 

 

—Agente Roman Forbes, FBI —con la misma inexpresividad de siempre
muestra su placa dejando asombrado al tipo.

 

—Detective Harper, ¿que hace usted aquí? No es por ser grosero, pero esto
es un caso que la policía puede manejar perfectamente.

Casi río por como apretaba el culo y trataba de no mirarlo con molestia.

 

—La señorita Simone Palace ha sido absuelta de todos los cargos y se ha
ordendo su inmedita liberación.


No se quien de los dos estaba más impactado. Tenía la noción de que iba a
tardar “un poco” mas el que me declararan inocente en el mejor de los 
casos, el asesinato de Barbara en el peor de los casos, como en defensa 
propia. Pero de allí a que el FBI llegara directamente a pedir mi inmediata
liberación jamás se me pasó por la cabeza.

Ni siquiera sabía que era posible.

He escuchado casos en los que la agencia se toma las investigaciones, pero
jamás de algo como esto.

Pero no me iba a quejar.

Nunca olvidaré la vez que hablé de más…

Pocos minutos después estaba colgada del cuello de un incómodo Roman
mientras le daba las gracias por lo hecho.

Por fortuna todo se había desarrollado con brevedad y eso me aseguraba
completar mi jornada laborar, pero aún había algo que me preocupaba.

La mirada que me dio el detective no era precisamente una que diera un
buen augurio, y tanto Sean como Roman lo notaron.

No estaba dispuesto a dejar las cosas así.





Capítulo Veintinueve

Tenía la cabeza hecha un bombo y ya se pueden hacer una buena idea de
quién era el culpable.

Si. Sean. Me había implorado casi de rodillas que me quedara en casa.
Gustosa lo hubiera hecho si no tuviera al menos un día entero en turnos 
acumulados en mi contra y que mi cabeza ya trataba de encontrar la manera
de hacer que quien asignara los turnos lo hiciera a mi conveniencia. Mucho
el gobierno podía meter la mano dentro del sistema pero ni el infierno te
podía librar de cumplir con las horas correspondientes y las guardias 
asignadas.

Retrasar, sí; librarse, no.

Lo peor era el ser la nueva, eso era una mierda porque todos tenían un oído,
un ojo, incluso ambas cosas atentas en espera de que cometiera un error.
Podían seguir esperando, los errores no son lo mío. Obviamente los 
cometo, trabajar apresurada, tampoco lo era y eso reducía exponencialmente las probabilidades.

Por desgracia Sean corría con la misma suerte. Un montón de trabajo sobre
su escritorio, ese era el equivalente a muchas horas extras y por lo que sabía 
era prohibido sacar el trabajo de la oficina a menos de que sea para un
juicio. O al menos eso me dio a entender. Y según me dijo, estaba
relacionado con el antiguo asistente del fiscal y varios informes irregulares.
Lo que no supe sino hasta más tarde fue que en serio debí quedarme en
casa resguardada en el rincón más profundo y oscuro.

He escuchado a muchos preguntarse qué demonios hace un traumatólogo
en el Children´s, pero precisamente porque es un hospital de niños es que
hay un ala completa dedicada a ellos. No culpo a los padres, al menos no a
la mayoría; los niños suelen ser demasiado escurridizos, desastrosos e
impredecibles.

Ese era el caso de la pequeña Thea Sanders. Catorce puntos de sutura en su
pequeño brazo. Con tan solo seis era el terror de su casa, el vecindario y el 
kínder. Su sonrisa e intensidad a la hora de hacer preguntas me recordaba
en cierta manera a mí de pequeña. Si había silencio en casa era de temer y
cuando comenzaba a preguntar era mejor ponerme cinta adhesiva en la 
boca.

En resumen era un pequeño demonio.

Ya llevaba la mitad de mis horas cubiertas y ya había terminado con mi 
ronda en urgencias, misteriosamente todo estuvo muy tranquilo y no es que
me quejara, pero un mes es suficiente para acostumbrarse a correr por todo
el hospital, figurativamente hablando. El único problema era que mi cuerpo
tenía la costumbre de adaptarse muy rápido. Lo digo refiriéndome al 
haberme quedado en casa holgazaneando todo el día, aunque no lo definiría 
de esa manera tampoco.

Extrañamente cuando miré mi reloj éste apenas marcaba las seis de la tarde.
No es que sea de esas personas que viven observando su reloj en espera de
que acabe la carga laboral, lo hice porque Sean estuvo obsesionado con mis 
horarios de comida durante el día. Un gesto extraño de parte suya.
—¿Hola? —le saludo tratando de aparentar un tono inocente con mi voz,
por desgracia, no era muy buena mintiendo y él lo sabía.

—Lo olvidaste, ¿cierto? —En ese preciso instante caí realmente en que
había pasado tanto tiempo sin nada en el estómago.

—No lo hice —miento—. Voy de camino hacia la cafetería justo ahora, ¿tú 
ya estás en casa? 

—De hecho, decidí aprovecharme de tu turno largo para quedarme un par
de horas más. Estoy trabajando en el informe psicológico del caso Alberca.
Tal vez al final pueda que pase por ti.

Poniendo de lado lo último, como si no fuera lo suficientemente raro los 
nombres de los casos en la Fiscalía y nombraban a uno de esa manera. Días 
como este eran los que agradecía no ser abogada. Eso precisamente me hizo
recordar cierta aversión de mi padre hacia ellos debido a un malentendido
ocurrido hace un par de año que casi lo lleva a una baja deshonrosa y lo
retuvo en prisión durante más de dos semanas.

Quien era su abogado “defensor” hizo un muy buen trabajo, pero
hundiéndolo.

En fin, hay etapas de mi vida que sencillamente me parece bien el no
recordar. Hablamos durante un par de minutos más y para cuando caí en
cuenta ya estaba al principio de la fila para pagar por mi consumo.
—Eh, morena —no Dios, por favor no—. Esta vez yo invito. ¿Como estas, Andrea? 

A veces me pregunto qué he hecho de malo para que los cielos me
castiguen de esta manera. Soy buena chica, no levanto señales y mucho
menos flirteo en las horas de almuerzo, de trabajo y de salida, para que
ahora tenga una sombra pegada a mi culo cada minuto de mi almuerzo.
Andrea Bonatti era la personificación de un dolor de culo, y antes de que
digan algo, si sé que es lo que se siente uno de esos de primera mano.
Llevaba cada día que coincidimos en turnos dejándome una invitación para
cenar. Era buen hombre y todo, el mejor en su campo, pero podía ser mi 
actor favorito y aun así no le daría una mirada. Tengo a Sean y estoy
perdidamente enamorada de él. Tampoco es que estuviera tan mal, tenía un
aspecto desgarbado pero le pegaba muy bien, tenía que reconocerlo.
A decir verdad, mis gustos de alguna manera se veían inclinados hacia los 
pelinegros. Gracioso, tomando en cuenta de que más rubio que Sean es 
albino, pero esta vez, ni siquiera sus enigmáticos y expresivos ojos oscuros 
me llamaban la atención.

—Preguntándome cuándo me dejarás que te invite a cenar —respondió con
aquella dulce sonrisa suya, sonrisa que había identificado como su arma
principal para arruinar las bragas de todo el personal de enfermería y a una
que otra médico babeando por sus huesos. Como dije, aquello no me
llamaba en lo más mínimo la atención.

—Creo habértelo dicho las últimas doce veces que me lo has perdido y
volveré a repetirlo. Tengo novio.

¿Y saben lo que ha dicho el infeliz? 

—Y creo haberte dicho que no soy celoso.

Y he aquí el por qué ni siquiera quiero tenerlo como un compañero
cercano. Sabía que tanta “perfección” en un hombre no venía sola, por lo
general el paquete venía cargado con una buena cantidad de idiotez, Sean
no se escapaba de ese concepto que tenía. Generalizaba, sí, pero hoy en día 
¿quién no lo hace?

Por desgracia yo era de esas personas que no eran partidarias de estar
aireando mi vida conyugal por los cuatro vientos. Por alguna extraña razón
me sonrojo cada vez que toco el tema en particular. Si por mi hubiera sido
nadie sabría que tengo a alguien que cuida de mí y yo de él. Por desgracia un
hombre como Sean no puede esconderse fácilmente.

—Pues mi novio sí que lo es y si se entera que estás detrás de mí como
perro detrás de un hueso es capaz de cortarte la cabeza y salir impune del 
hecho aun teniendo todas las pruebas en mano. Y no de manera literal,
tiene contactos en la Fiscalía y no creo tener que decirte que ellos son
capaces de hundirte si quieren.

No es que él pudiese hacerlo de esa manera, pero no estaba de más infundir
algo de miedo, ¿cierto? 

Su rostro estaba pálido y sus ojos abiertos como los platos soperos que
utilizaba la abuela Anya los domingos de sopa, mientras que en el mío no
cabía la sonrisa de victoria, cosa que duró poco. Apenas y se abrieron las 
puertas corredizas para dar acceso a alguien al lugar, una suave ráfaga
cargada de un extraño y a la vez atrayente aroma se coló en el ambiente. Era
realmente extraño.

Hacía poco tiempo que el inhibidor perdió su efecto y siendo sinceros me
sentí mucho más ligera en cuanto sucedió. Estar bajo sus efectos se sentía 
como estar en una celda, una de dimensiones ridículamente pequeñas.
Suprimir lo que por “herencia” se me fue otorgado se sentía incorrecto,
tanto a nivel físico como emocional.

Ni siquiera me detuve para sentarme y cenar, eso podía esperar. Mi 
curiosidad no.

Mientras masticaba un trozo de la barra energética que tomé de mi bandeja 
justo antes de ofrecérsela a alguien que estaba al final de la fila me
encaminaba a paso rápido hacía las salas de partos. Seguí el hipnótico olor
hasta allí, y por alguna razón estaba obedeciendo ciegamente a mis instintos.
Como si mi día ya no fuese lo suficientemente extraño la sala de espera
estaba casi por completo vacía, a excepción de dos hombres.

Ambos estaban tan ansiosos que podía sentir el latir frenético de ambos 
corazones, pero eso no me distrajo de lo que estaba buscando
originalmente. Aspiré hondo con el fin de identificar la procedencia exacta
del aroma tan desquiciante y en ese instante la esencia de Sean, diluida al 
menos una docena de veces se filtró a través de los nervios de mis fosas 
nasales.

Sin duda alguna uno de ellos era una bestia, la pregunta por hacerse a estas 
alturas es ¿Qué hace aquí, en la sala de espera de un hospital? 
—Disculpas —intenté llamar la atención del que identifiqué como uno de
nosotros, sin embargo fue el otro sujeto quien me dedicó una mirada
amable. El otro ni siquiera se tomó la deferencia de prestarme atención—, 
puedes decirme qué haces aquí por favor.

Al comprender que era con él quien hablaba solo me observó por encima
de su hombro con una dura mirada.

—No sé cómo es que trabajas aquí y no tienes idea de que hago sentado
aquí.

En realidad no me extrañaba aquella actitud hosca, en primer lugar porque
estábamos en un hospital, en segundo porque aunque no nos guste
admitirlo, tener un “mal carácter” es parte de nuestra naturaleza. Así que
obviamente tuve que llamar su atención de otra manera.

—Mírame —dije de manera firme y tajante. Tanto que el otro ocupante
acabó por salir “corriendo” a la cafetería al entender que en medio de esa 
charla sobraba.

Mi intención nunca fue aterrorizar a alguien, pero ese fue exactamente el 
sentimiento que vi en sus ojos al reconocer el brillo carente de naturalidad 
en los míos.

Extrañamente comenzó a rogar, suplicar por la vida de su familia. Rogaba
de rodillas mientras yo lo observaba con la confusión plasmada en mi 
rostro.

Supe gracias a su olor que era un portador tipo C, y con la información
proporcionada por su nerviosismo y su desesperación por que no tocara a
su familia pude deducir el resto.

Hendrick era un malnacido que se encargaba de no dejar cabos sueltos y es 
por eso que ha estado tomando medidas para mantener su secreto tan
oculto como le fuera posible. Antes aquello no era un problema.
Washington encabezaba las estadísticas de habitantes portadores y si bien
aquello no le molestaba antes, ahora lo hace. Desafortunadamente caí en
cuenta del por qué estaba sucediendo esto ahora.

Teniendo dos portadores tipo A en la mira, ninguno de los otros le
importaba, aunque hubieran salido de Faith con vida eso no aseguraba que
ese hijo de perra estuviera metido como un viris dentro de sus vidas, y
como resultado final, los tenia a todos haciéndose en los pantalones a causa 
del pavor.

—Tranquilo, no te haré daño —traté de tranquilizarlo mientras ponía 
ambas manos a la vista para hacer más claro mis intenciones de no
lastimarlo.

Era gracioso porque después de todo el hombre era una cabeza mayor que
yo y al menos del doble de mi peso. Me tomó un par de minutos el calmarlo
y un par más para darle otro repaso general a la situación y atar cabos 
mentales que aún seguían sueltos.

Durante el resto de mi descanso estuve pensando en lo que Hazel nos había 
revelado y paseaba por mi mente las mil y una maneras distintas de cómo
abordar el tema con mi padre. Porque cada cosa que escuchaba acerca de
los portadores me daba mucho en que pensar.

Durante ese tiempo no pude pensar en nada más, hasta que mi localizador
comenzó a vibrar y sonar, un claro indicativo de que tenía que mover el 
culo.

Me puse de pie, y mientras sacudía de manera instintiva la parte trasera de
mi uniforme me despedí de quien ahora reconozco por Vladimir y me dirigí 
con paso seguro hacia mi área de trabajo mientras leía un mensaje que Sean
me envió hace un par de minutos.

“Sé que será muy tarde, pero me he dado cuenta que no te he invitado
siquiera una vez a cenar”.

“¿Quieres cenar hoy conmigo Luna?” 

Me extrañó y alegró a partes iguales, más de lo segundo que de lo primero.
Me extrañaba que Sean me invitara a cenar fuera de casa. Y no porque no
fuera lindo conmigo o algo por el estilo, sino que tiene otro concepto acerca
de ciertas cosas.

Casi un mes sin actualizar y se que este no es mi mejor capítulo, pero era
necesario.


Capítulo Treinta






¿Qué es lo que sucede cuando eres demasiado buena en tu trabajo? 

No es dificil saberlo.


Por desgracia ese era mi caso. Mi superior y jefe de especialidad se
encontraba ausente a causa de sus vacaciones, y no hay mandamiento más 
sagrado para un médico especialista que las vacaciones. Sabía de primera
mano que el Dr. Olsen estaba fuera del país durante al menos tres semanas 
más y eso dejaba muertos de miedo a la mayoría, y si, también me incluyo
dentro del paquete..

Por desgracia no puede hacerse mucho en cuanto a la situación.


Pero lo peor de todo es que, a la primer persona hacía la que corren cuando
hay casos difíciles no es a la junta directiva; ser estudiante de honor y la 
estrella de las prácticas en el hospital en el que hice mi residencia no
siempre era bueno.

Cada vez que mi localizador vibraba no era para atender un caso de mi 
campo precisamente, pero era algo que podía manejar sin mayores 
complicaciones. Y aquello no era lo que me tenía precisamente con los 
nervios de punta.

Amo mi trabajo y amo cuidar de mis pacientes, pero estaba preocupada por
dos pacientes que estaban del otro lado del edificio. Y es por aquello que
tenía un oído puesto en cierta manera en esa direccion.

Desarrollar tareas de manera autónoma era algo que se me daba muy bien
últimamente y en esta ocasión no era para menos, aunque de alguna manera
también tenía mi atención en el bullicio que se hacía notar desde la sala de
emergencia hasta la UCI. Por fortuna el dicho de “él que mucho abarca,
poco aprieta” no encajaba precisamente conmigo.

Por desgracia, no pude mantener mi enfoque durante mucho tiempo.

Según los números de Derrick, el 1% de la población militar se inscribe
voluntariamente al programa de Hendryk y solo el 0.27% de ellos lograban
sobrevivir hasta el final, pero sin tener resultados del todo sarisfactorios.





Las cifras de por si ya eran alarmantes y el saber que era un número anual 
me ponía la piel de gallina.


Traté de dejar mi mente en blanco luego de darle un repaso a las 
estadísticas, pero un nuevo mensaje de parte de Derrick hizo que todo en
mi se alterara.

El 97% de los portadores había establecido su residencia permanente por
todo Seattle, pero aquello no era una casualidad o simplemente una
estrategia. Todos obedeciamos la ley básica de la agrupación pro
supervivencia. Así que el hecho de que yo haya escogido Seattle para
completar mis estudios universitarios y el que Sean se haya quedado era
predecible.

En total el número actual de bestias confirmadas eran 107, de los cuales 18
son infantes nacidos en su mayoría de madres humanas. Aunque parezca
poco para la cantidad de habitantes de Seattle, es un número alarmante.

Hice un paseo visual desde el teléfono hasta la persona que estaba recostada
en la camilla y viceversa. No tenía ni la menor idea de que hacer y por si
fuera poco mi mente estaba hecha un revoltijo a causa suya.

Al principio no lo supe, de hecho, estaba ingresado en este hospital, el y 37
personas más a causa de un accidente de tránsito, en los que estuvieron
involucrados multiples vehiculos, el mayor de ellos, un autobús..

De entre todos, el fue quien resultó menos dañado a causa de las colisiones.
Una contusión era lo único que lo mantenía inconsciente de momento.

Al ver su nombre en la lista de heridos no tardé en inventarme una excusa 
con la cual podía estar a cargo de su progreso y así evadir la norma del trato
hacia familiares.


Para ese punto, mis sospechas sobre él aún no habían comenzado. Lo
hicieron cuando había enviado a la enfermera que estaba conmigo en ese
turno por un par de informes que nada tenían que ver con el paciente pero
eran importantes.

Estaba confundida, mi cabeza daba vueltas y no tenía idea de la razón por la 
cual repentinamente me encontraba pensando en una mujer que reconocía 
como “mi esposa”. Era una locura, pero las cosas no se detuvieron allí.
Cada pensamiento era más extraño que el anterior.

Casi de inmediato reconocí aquellos pensamientos como ajenos y una señal 
de auxilio. La última vez que senti algo como eso fue cuando conocí a 
Roman.

Al principio creí que se trataba de alguien en la cercanía que intentaba
meterse conmigo de manera malintencionada, pero al pasar los minutos 
sentí que la angustia y el dolor me comenzaban a consumir. El temor a
morir me asfixiaba.





Y entonces la respuesta llegó a mi en automático.

El miedo.


Recientemente había descifrado la manera de entrar en la mente de otras 
personas. Aunque no las llamaria como tal. Si, solo funcionaba con
portadores. Aunque no siempre ocurría a voluntad, razón por la cual he
pillado a Cris en un par de situaciones bochornosas, más para mi que para
el.

Volví a observar con detenimiento al hombre que tenía frente a mí y tenía 
que admitir que escuchar su respiración acompasada era algo hipnótico.

Conocía aquel rostro y aún siendo hace un par de años que lo conocí no
había cambiado en nada.

El era la única razón por la que Sasha y yo nos distanciamos.

Su esposo, TJ.

Nunca, por más que lo intentamos, pudimos llevarnos bien. Y ahora que lo
pienso, era normal que no lo hicieramos.

La posesividad en nosotros hacia Sasha fue un tema a tratar desde que nos 
presentaron como familia.

Y si me aventuraba un poco más, él conocía lo que era muchísimo antes 
que yo misma, teniendo en cuenta el tiempo que tenía siendo un portador.

Intenté rebuscar dentro de sus pensamientos una pista, algo pequeño, un
indicio de lo que hacía en Seattle. No tardé mucho en encontrar la razón.

Mi hermana hacía un par de semanas había intentado comunicarse
conmigo, pero por falta de tiempo no había podido devolverle la llamada.


Hubiera sido extraño el que ellos no se establecieran aquí si no fuera por el 
hecho de que hay algo más fuerte que el lazo entre especies, algo que aman
y anhelan más que la auto preservación. Algo mucho mayor a lo que nos 
hace lo que somos y nos obliga a sucumbir.





Los sentimientos.

Es lo que te ancla , y no tengo nada en contra, pero puede ser un arma de
doble filo a la hora de decidir.

Una vez fuera del shock inicial indague todo lo que pude en cada uno de
sus recuerdos, sin embargo no encontré nada además del miedo a morir.


De ser otro momento me hubiera derretido el corazón el poder ver cuanto
era lo que mi cuñado amaba a mi hermana, pero de nada servía si no podía 
sacarlo de su actual estado.

No pude quedarme por mucho mas tiempo junto a él, pero tenía un oido en
su dirección durante todo el tiempo en el que estuve de guardia e incluso
me quedé durante un par de horas más junto a él preguntándome el por que
de la ausencia de mi hermana.

Era absolutamente extraño que TJ estuviera involucrado en un accidente de
ese tipo y aún más extraño que Sasha no se haya comunicado conmigo y
mucho menos entrado por la entrada principal hecha una fiera mientras 
exigía respuestas aceca del estado de su esposo.

Estaba tan distraída que por un momento pasé por alto la presencia de nada
más y nada menos que de Andrea. Me vi tentada a mandarlo a la mierda a él 
y sus invitaciones, pero por alguna razón no lo hice.

Siempre fue como un grano en el trasero, pero en el momento en el que
arrastró la puerta corrediza de la habitación, dejandonos así separados del 
mundo exterior, mis huesos comenzaron a temblar y no tenía nada que ver
con el frío que yo misma era capaz de emanar de mi cuerpo. La sensación
nada tenía que ver con el descenso de la temperatura que en cuyo caso no
me afectaría en nada.

Creí que toda esa energía emanaba de la mente de mi cuñado que
finalmente volvía en si mismo, pero al sentir la mano de Andrea posarse
sobre mi hombro la sensación se intensificó veinte veces haciendo que mi 
cuerpo diera un respingo y quedara del otro lado de la habitación.

El pánico y el terror invadieron mi cuerpo en el mismo instante en el que
aquellos ojos verdes brillaban intensamente. Estaba segura de que los míos 
también tomaron su color natural, pero no a voluntad. Según Roman
aquello sólo ocurría cuando se establecía un vínculo con otro de nuestra
especie. Un vínculo que era muy poco probable se rompiera.

Segundos, minutos, horas o días pudieron haber pasado sino fuera porque
el ruido de la puerta siendo arrastrada en dirección contraria nos regresó a la 
realidad.

Mi enloquecida hermana mayor finalmente había aparecido y junto con ella,
Sean.

De no ser por mi estado catatonico en ese instante hubiera encontrado
extraño el que esos dos estuviesen juntos..

Ni siquiera la imagen de una Sasha desesperada estando arrodillada a un
lado de la cama hizo algo por despertar a mis sentidos.


Estaba tan conectada con todo y a la vez desconectada que nuevamente
sentí la tierra moverse como si fuera una extensión de mi cuerpo y por
segunda vez, el sentimiento no era bueno..

Nunca antes había sentido tanta negatividad en el aire, o más bien en las 
corrientes que llegaban hasta mí, pero no podía descifrar el origen…

 

—Hey, ¿estas bien?  —un par de golpes aterrizaron suavemente en mi mejilla 
izquierda regresandome a la realidad abruptamente de mi ensoñación.


Lo miré de nuevas cuentas a los ojos y emiti un gruñido que, de ser otro y
de no saber que no haría nada en contra suyo estaría del otro lado de la 
habitación con el rabo entre las piernas, figurativamente hablando.

Por el contrario, se acercó mucho más a mi y puso una de sus manos sobre
la mía. Instintivamente dirigí la mirada y la otra mano hacia el mismo lugar.
Retiré ambas de inmediato.

De alguna manera perdí el control y la parte superior de la silla que
utilizaban los visitantes estaba por completo congelada. Era la primera vez
que ocurría cuando mi vida no se encontraba directamente en peligro.

Sin embargo no me detuve a pensarlo muy bien. Arrastre a Sean fuera de la 
habitación, confiando en el hecho de que, mi compañero de trabajo no
atentaria contra la vida de mi hermana.

—¿Me vas a decir lo que sucede Simone?  —lo miré a los ojos de manera
interrogante. Se le veía molesto y desesperado—. No contestabas mis 
llamadas ni a mis textos, y tu hermana apareció hace media hora frente a
nuestra casa preguntando por ti. Al verla de inmediato supe que algo no iba
bien.

Saqué mi teléfono del bolsillo delantero del pantalón que llevaba puesto y
en definitiva, al encender la pantalla pude ver que intentó establecer
contacto 8 veces sin ningún éxito. Sin embargo, nada de eso importaba.

—Necesito que escuches muy bien lo que te dire —tomé ambos lados de su
rostro con mis manos y enfoque su mirada en la mía—. Necesito que de
alguna manera accedas al sistema de cámaras del hospital y que las 
deshabilites.





Sabía que algo extraño estaba en el aire desde que el día había comenzado,
pero no supe decir qué, hasta ahora.


Los sistemas operativos de las bombas desde tiempos inmemoriales han
tenido un avance significativo en cuanto a su complejidad. Desde su
detonación hasta el alcance de las mismas. No hace falta ser genio para
saberlo..

Por desgracia di con la realidad demasiado tarde.


El que me haya tocado un turno extendido comenzaba a verse como una
causalidad injustificada, así mismo como el hecho del hospital estando vacío
casi todo el día y la noche. Todos sabíamos que los turnos de noche eran
los más pesados..

Mientras mas me alejaba de Sean cada cosa tenía más sentido para mi.

Incluso el cierre de vía en la principal que hubo esta mañana.


Y en ese preciso instante pude decir con toda la convicción que pude tener
en toda mi vida, que Hendryk era un bastardo sin alma, que aunque no 
pusiera más vidas de las necesarias en riesgo eso no lo hacía mejor persona..

Matar a recién nacidos era el acto más ruin que alguien pudiese cometer.


Caminé, trote, corrí, e hice todo lo que pude hasta llegar a los cuneros 
secundarios. Sospechaba de las intenciones de ese bastardo conmigo, pero
meter a inocentes, que no tienen la culpa de la ignorancia de sus padres eso
si que era inhumano.

Desde el instante en el que entré a la habitación y cerré la puerta escuché el 
casi imperceptible sonido de un detonador de contacto siendo presionado
supe que, o me las ingeniaba para salir ilesa con 3 bebés, 2 de ellos humanos 
y un portador o moriamos a causa de una explosión.

Observé con detenimiento toda la habitación, no podía decir en qué
momento pudieron hacer todo aquello porque no era algo simple.

Cuatro cargas explosivas adheridas a las uniones de las paredes y por si
fuera poco, no eran de las comunes.


Las armas que utiliza la milicia no siempre son reveladas al público y mucho
menos las experimentales, justo el tipo por el que estaba rodeada en estos 
momentos.

Por el olfato extrasensitivo supe que se trataba de ciclotina, o c4, como lo
conocen casi todos. Pero no era una carga normal como esas que explotan y
ya.

Estaba rodeada de lo que parecían esquirlas de algún tipo de metal pesado.
Supe casi de inmediato que habían pocas probabilidades de salir con vida 
los cuatro, y para mayor inri, mientras buscaba uba solución para aquel 
berenjenal fui consciente de que no podía quedarme por mucho, menos 
llamar a antibombas para desactivar las cargas.
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Cada segundo que transcurría en el contador valía y si fueron tan
inteligentes el explosivo no tendría manera de ser desactivado. La buena
noticia era que no estaba diseñado para causar estragos fuera de la 
habitación, mucho menos para incinerar mi cuerpo.

Observé a cada uno de los pequeños con detenimiento, y me lamente sobre
nuestra situación actual. No pedimos nacer así y ellos tampoco tienen la 
culpa de haber sido seleccionados como carnada.

Tanto los observé y pensé en cada uno de los posibles escenarios que
terminé por recordar algo que Lihuen hacía en neonatologia con algunos 
niños prematuros..

Por alguna razón, aunque no se utilizaran, en los cuneros siempre había 
sabanas comunes guardadas debajo de cada una de las cunas.


Apliqué la técnica de envolver a cada uno de los bebés en una manta
teniendo cuidado de dejar sus caderas libres para asi evitar una posible
displacia.





Era un hecho el que no pudiera cargar a tres bebés a la vez y abrir una
puerta, pero nadie dijo nada de tener a dos de ellos atados a mi cuerpo.


Si el bastardo de Hendryk quería tenerme bajo su poder tendría que, en
primer lugar , pensar como mi padre, tener a una hija o hermana tan
fastidiosa como lo es mi mejor amiga y un poco de mi propio ingenio
retorcido..

De tener menos, oportunidad no había.


Y quedó en evidencia tras hacer estallar la habitación. Quedé apenas con
vida, pero era algo seguro que no tendría mi cuerpo a raíz de todo lo
orquestado. Mi sangre, si. Pero necesitaba mucho más que eso de mi y
todos lo sabíamos. Y teniendo a Sean con vida y a mi lado eso no sería más 
que un sueño vago.


Epílogo






—¿Por qué insistes en llamarme Luna? —pregunté repentinamente
mientras evitaba su mirada.

La noche era tan hermosa, llena de brillo y esplendor único, y tal era su
belleza, que por alguna razón no quería dejar de observar.

—Me gusta esta noche de luna —dijo.


Mis labios se curvaron al recordar la línea. El recuerdo de un adolescente
caminando por los pasillos de la academia con un libro nuevo entre sus 
dedos, alguien que no cargaba con el peso de una desilusión a sus espaldas,
alguien apasionada y fiel a los romances literarios de antaño.

—¿Cuál luna? Preguntó ella mientras miraba la noche estrellada.

—La que traes en los labios —le respondí.

Entonces sonrió iluminándome la noche, y la vida para siempre.


Recordar aquella sonrisa de felicidad pintada por mis respuestas en sus 
labios aquella noche, el ferviente anhelo por el que bullían nuestras almas,
cada vez que nuestras miradas se encontraban.

Estábamos tan arraigados, desde lo más profundo, desde el primer día, la 
primera noche que nos miramos a los ojos, la primera broma y el primer
gesto de cariño, desde el primer abrazo y el primer beso, todas aquellas 
primeras veces..

No supe en qué momento exacto llegué a enamorarme tanto de él, ni de
qué exactamente. Solo tenía en claro que le amaba, tan profunda e
irremediablemente, tanto que dolía.


Y justo en estos momentos podía sentir el dolor de mil cuchillas atravesar
mi corazón y a aquella voz en mi conciencia que también, desde el inicio me
dijo que corriese lo más lejos posible, que me alejara, le dejara y siguiera con
mi vida, porque en algún momento él haría lo mismo con la suya. Lo
mismo me advirtió Thomas, y Lihuen, pero como buena cabezota no he
hecho caso alguno.

Dos semanas habían transcurrido conmigo debatiendo entre la vida y la 
muerte. Sufrí de múltiples quemaduras y rasgaduras de tejidos que al final 
de cuentas una vez estable no eran nada de temer, el problema fue el golpe
en mi cabeza, aquello fue lo que me dejo en estado comatoso durante tanto
tiempo.

Por otro lado, y también por fortuna, los tres pequeños están a salvo, con
sus familias y un par de días antes de despertar les enviaron a casa. Sus 
padres estaban realmente agradecidos conmigo, pero aquello no era más 
que culpa mía. Y saberlos a salvo fue lo único que me dio algo de paz una
vez estuve despierta y al tanto de todo lo que ocurría a mi alrededor.

Ante los oídos de cualquiera, principalmente la junta directiva y
administrativa del hospital era una buena noticia por el sencillo hecho de
que las demandas en su contra no iban a ser tan fuertes..

Desperté rodeada de familia y amigos, pero no de quien con alma, vida y
corazón anhelaba ver.


Cada uno de los que eran cercanos a me cuidaron a su manera, se hicieron
cargo de mí, el hospital me dio de baja temporal debido al “accidente”, si,
así lo llamo la FBI, por tanto los medios.

Ninguno de nosotros tenía idea de cómo le colaron la excusa, pero así era
seguridad nacional, sin mencionar el hecho de la omisión en cuanto a mi 
participación en lo ocurrido.

Cada mañana al despertar, durante una semana repetían el reportaje, incluso
se referían a mí con un alias lo cual me dio plena certeza de que se trataba
de un farol. Según los medios una enfermera de turno había sido herida de
gravedad y aún estaba en cuidados intensivos cuando en realidad me
encontraba en el sótano de casa descansando.

Por más que lo intentaran encubrir e intentaban animarme, sabía quién era
el culpable y sabía cuál era su objetivo, sin embargo aún no me creía hasta
donde fuimos orillados.

Atentar directamente contra mí para hacer a Sean tomar la decisión de
entregarse a voluntad era lo peor que pudo haber hecho. Quería odiarlo por
rendirse tan rápido, quería encontrarle, gritarle y exigirle el donde se había 
quedado nuestro “para siempre”, pero en el minuto que me entere que
había más vidas en juego que solo las nuestras y que el incidente en el 
hospital podía repetirse muchas veces, me maldije a mí misma. Por ser tan
débil de espíritu y lloré a causa de la convicción y el corazón que tuvo que
endurecer Sean para dejarme, para dejarnos.





Lloré por la rabia, el dolor, la injusticia, pero también lo hice por felicidad.

Y no lo odie por hacerlo, lo amé aún más a causa de lo que hizo por mi 
felicidad.


Así pasaron dos semanas más, dos semanas en las que viví centrada en la 
soledad y sumida en mis pensamientos, buscándole a él, su olor, su esencia,
pero no tuve éxito. No me podía creer que se iba a perder esta etapa de
nuestras vidas, simplemente no podía aceptarlo.

Lo único que tenia de su parte era una carta que encontré poco después de
despertar. Ciento cincuenta y ocho palabras dedicadas de entero a mi, que
aunque siendo pocas expresaban todo el amor que tenía por mi.

—¿Otra vez llorando Simone? —la amable voz de Hazel llego a mis oídos 
haciéndome desviar la mirada de la hoja garabateada con tinta azul que
sostenía entre mis dedos. Desde la noche que regrese a casa le dimos el 
voto de confianza y desde entonces se ha negado a irse de mi lado—. Eso no es asunto tuyo —sé que le debo mucho pero aquello no borraba
el hecho de que mi mundo y mi paz mental estaban siento sostenidos por
un frágil cordón de tres dobleces y que tenía que luchar por que las cosas 
siguieran así.

—Venga ya que es hora de que tomes el inhibidor y las otras medicinas,
además debes darte un baño das asco —ni siquiera había caído en cuenta de
que se había tomado las libertades de entrar a nuestra habitación y hacer a
un lado las cortinas de color índigo que impedían a la luz colarse—. 
 Además, tienes visita.

Por desgracia sabía quién era, llevaba semanas aplazando nuestra charla,
porque de alguna manera, mis instintos me decían que lo que seguía no iba
a ser fácil ni para mí ni para nadie, además de tener una fuerte
animadversión hacia él desde la madrugada del accidente. No importaba
que fuera él quien estuvo a cargo de mis dos intervenciones y moviera
todos los medios para darme el mejor tratamiento.

Emití un gruñido por lo bajo, pero ni caso se me hizo, solo siguió en lo
suyo y aquello solo significaba que no podía aplazarlo más. Me recordaba a
Sean cuando estaba convencido a tope de algo.

Entonces tuve clara la razón por la que Chris, Lihuen, Derrick, Annie y
Roman aun estuvieran en el piso inferior de la casa aun siendo medio día.
Este último estaba cabreado hasta los cimientos.

Una bestia capaz de ocultar su presencia y su esencia era demasiado
peligroso y haberle dejado estar cerca de mi era algo imperdonable para
alguien que investigó a todo aquel que me rodeaba, desde los bisabuelos 
hasta los primos lejanos.

Hora y un cuarto después ya estaba duchada y lo suficientemente decente
para estar en presencia de todos, aquello compensaba la falta de entusiasmo
por hablar con respecto a cualquier cosa referente a mis orígenes. Nada de
ello me atraía en lo más mínimo, pero era necesario, no solo para mi paz
mental, sino la de todos a mi alrededor.

El ambiente que había a nuestro alrededor era tenso y ninguno estaba
dispuesto a cederle terreno y dejarle acercarse a mí, incluso TJ llegó a última
hora para asegurarse que todo marchara correctamente.

—¿Qué es lo que tienes por decir Andrea? 


—Esto no es lo que parece —es lo primero que dice tratando de ganar
terreno mediante el acercamiento pero al instante se detuvo—, desde el 
primer día me fue encomendada una tarea y estaba dispuesto a cumplir las 
órdenes de mi padre, hasta que supe que se trataba de ti. Te había estudiado
desde que supe de tu existencia y sabia de lo que eras capaz hasta ese punto
y no concibo un mundo en el que te haga daño. No crecimos juntos, pero
juro que jamás haría algo por dañarte, por dañarlos.

Casi me parto en risa al escuchar que “desistió” de su misión solo porque
fuera yo. Por lo general era todo lo contrario. Pero lo que me mantuvo
firme fue el hecho de que lo sabía y me aterraba lo que aquello podría atraer
hacia mí.

—¿Por qué razón deberíamos creerte? —una vez más Roman nos 
sorprendió a todos. Había descubierto que su naturaleza se basaba en dejar
al mundo tomar curso por si solo y por segunda vez estaba interviniendo a
mi favor.

—Porque no perteneces al linaje Palace y también porque eres mi hermana.
Aquello que sentiste esa noche fue la confirmación del vínculo familiar, por
alguna razón no se dio la primera vez que nos vimos, pero se dio al fin y al 
cabo. Si insistí tanto contigo fue para advertirte de lo que estaba por venir,
pero como la persona recta que supuse serias nunca aceptaste y no me
quedo de otra que cuidar de ti desde arriba. Me he colado de a poco en tu
vida, en tus rutinas y aunque no pude evitar lo que ocurrió hace un mes,
desde el primer día estuve allí cuidando de que nada de lo que hicieran te
tocara. No era la primera vez que intentaban algo de ese calibre. Pero esta
vez estuve totalmente desinformado..

De alguna manera, después de lo que ocurrió sabía que estábamos 
vinculados y aunque me hubiese pasado la “absurda” posibilidad por la 
cabeza en un par de ocasiones, era simplemente imposible.


En el preciso instante que tuve todo el panorama claro no pude evitar
maldecir a su padre porque ni de coña admitiría que ese bastardo era algo
mío.

—¿Hermana has dicho…?


La voz temblorosa de Hazel me dijo que había algo más, algo mucho más 
oscuro y grande que en ese momento no era consciente de que casi nos iba
a costar la vida a algunos y que se iba a llevar la vida de alguien a quien
aprendimos a querer como a quien se quiere a la familia.






Extra #1

Para mi preciosa Luna:


Para el instante que leas esto, estoy seguro que muy lejos estaré.

Se que querrás odiarme y que al terminar de leer maldecirás todo lo que me representa,
pero con todo y eso no olvides que te amo y por que lo hago con todas mis fuerzas es que
estoy haciendo esto.

Lo supe hace poco y supongo que tu aún no te enteras, pero creeme cuando te escribo esto:
me has hecho el hombre más feliz de este mundo y aunque sé que es muy poco probable el
volver a verte quiero pedirte que vivas tu vida al máximo, que seas feliz porque no
importa lo que ocurra conmigo mientras tu disfrutes de todo lo que te depara el futuro.


Eres la luz que me guía de día y la luna que me ilumina durante mis noches. Duele
dejarte, eso no lo dudes, pero es para asegurar un futuro estable.

Con amor: Sean.
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no me permitieron abandonar bestia.

Gracias a ti Eneyda por empujarme a terminar esta primera etapa de bestia
y por impulsarme a no rendirme, gracias por escuchar mis berrinches y por
ser mi beta, gracias por las correcciones y audios de 18 minutos que me
hacían ver que estaba mal y lo que estaba bien.

Gracias Dan, gracias Eli, gracias Vero, a Kira, Vane, Isa, en fin, a cada una
de las chicas de SOS  por animarme a seguir.

Gracias a cada una de ustedes por su apoyo.

De paso aprovecho el espacio para decirles que… Bestia tendrá segunda
parte como ya vieron que decía en el epílogo.

Y sin mas que decir yo y Mer nos despedimos… Bye bye!

¡Besos hechizados!
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